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179 PRODUCTIVIDAD y ESPECIALIZACIÓN MANUFACTURERAS EN MÉXICO, CANADÁ y 

EsTADos UNmos, 1972- 1994 

Alenka Guzmán 

Se examina la evo lución de la productividad laboral en el sector manufac turero por división indus­
trial para el lapso 1972- 1994. Se pretende determinar si la productividad de México se encamina 
hacia los niveles de Estados Unidos y Canadá o si, por el contrario, la brecha tiende a ampliarse. 

192 LAs MICRo Y PEQUEÑAS EMPRESAS EN KENIA 

Víctor Hugo Martínez Escamilla 

En los últimos atios se ha revalorado en Kenia el papel de !Js empresas de menor tamaño y de l sector 
informal en el desarro llo del país. Sin embargo, como resultado de los estereotipos sobre la cultura 
empresarial y sobre la idiosincrasia del africano, a éste se le considera poco capaz de converti rse en 
un empresario cabal. Basándose en una serie de en trevistas y en el análisis de la literatura al 
respecto, el autor desestima esa opinión y ana liza los principales problemas de las micro y pequeñas 
empresas. 

203 SECCIÓN NACIONAL 

La industria farmacéuti ca en tiempos de competencia 1 Alfredo Salomón 

Durante los años noventa la industria farmacéutica nacional ha registrado un estanca­
miento productivo que coincide con la liberali zación de l comercio exterior del sector. 
El crec imiento tan to de las exportaciones cuanto de las importaciones sugiere una 
restructuración de las actividades productivas y su interacción con los líderes mundiales 
de la industri a. 

Recuento nacional , p. 207 

La comerciali zación del aguacate mexicano en Francia 1 Javier de]. 
Aguilar, p. 212 

El mercado europeo del aguacate es en la actualidad el más grande del mundo y Francia 
abso rbe más de la mitad de las importaciones del continente. Durante el decenio pasado 
Israel dominó ese mercado, pero en los años rec ientes México ha comenzado a dispu­
tarlo. El autor examina las características de la comercialización del fruto en Francia 
y propone una estrategia para que México haga valer su condición de principal produc­
tor del orbe. 

217 M icROEMPRESARios Y DESARROLLO EN SANTO DoMINGo 

Wilfredo Lozano 

Mediante entrevistas a miembros de dos grupos áe microempresari os dom inicanos, se examinan las 
característi cas de su activ idad económica y las dificultades a que se enfrentan. En parlicular, se 
señala la necesidad de que rec iban apoyo institucional sistemático y que instrumenten una estra­
tegia de especiali zac ión flexible , a fin de superar los obs tác ulos que les plantea la estructura mo­
nopolista del mercado. 



224 SECCIÓN LATINOAMERICANA 

Ecuador: encrucijada económica y revuelta política 1 Alfredo Castro 
Escudero 

Se exam inan los antecedentes y las características del en torno económico de la reciente 
crisis política en Ecuador que desembocó en la destitución de Abdalá Bucaram, sólo seis 
meses después de asumir la presidencia del país. En particular se analizan los factores 
que frenaron el crecimiento e incidieron en la crisis económica actual, así como los 
principales lineamientos económicos y políticos gubernamentales. 

Recuento latinoamericano, p. 230 

234 EL COMERCIO DE GAS NATURAL coN CANADÁ Y EsTADos UNmos. 

UNA MIRADA AL FUTURO 

Víctor Rodríguez-Padilla y Rosío Vargas 

Se anali za la política de desarrollo y modernización de la industria mexicana de gas natural y se 
presentan algunos escenarios sobre la evolución futura de la producción, el consumo y el comercio 
de ese combustible. Si bien ha avanzado la integración de México al mercado norteamericano, 
persisten severas restricciones financieras , así como trabas regulatorias que impiden su consolida­
ción. 

242 SECCIÓN INTERNACIONAL 

Nuevos perfiles del mercado mundial del banano 1 Alicia Loyola Campos 
En esta nota se analizan el comportamiento reciente de la oferta, la demanda y los 
precios internacionales del banano, así como las repercusiones de la política de impor­
tación aplicada por la Unión Europea desde julio de 1993. También se comentan algu­
nas de las tendencias y perspectivas a corto plazo del mercado mundial de la fruta . 

246 documento 

BALANCE PRELIMINAR DE LA ECONOMÍA DE AMÉRICA LATINA y EL CARIBE , 1996 

El año pasado se caracterizó por un mejor desempeño general de la economía lat inoamericana. En 
el documento, del cual se publican fragmentos seleccionados, se da cuenta de los incrementos del 
PIB, el mayor flujo de capital del exterior y la disminución de la inflación, entre otros aspectos. 
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Productividad y especialización manufactureras en 
México, Canadá y Estados Unidos, 1972-1994 

• • • • • • • • • • ALENKA GUZMAN* 

Entre México, Estados Unidos y Canadá existen fuertes 
disparidades que se manifiestan en diversos ámbitos de sus 
economías e instituciones. 1 Con todo, esas naciones forma­

ron una zona de libre comercio, lo que constituye un gran de­
safío, sobre todo para el país que se encuentra más al sur, cuya 
economía aún resiente efectos de la crisis de 1994. 

El Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) 
refleja en gran medida los actuales procesos de globalización 
y regionalización de la economía mundial. 2 El entorno en que 
se inscriben estas tendencias en todo el mundo, las mediciones 
de competitividad internacional de un país con respecto a otro 
son una herramienta útil para valorar el desempeño re lativo de 
la economía y formular la política económica más idónea. 3 Así, 
las mediciones comparativas de competitividad entre los tres 
países del TLCAN tienen gran pertinencia: permitirán identifi­
car los sectores, industrias o empresas con un desempeño exi-

l. La economía estadounidense conserva el liderazgo en la zona del 
Tratado de Libre Comercio de América del N orle. En 1994, 89.1 % del 
PIB de la región correspondía a Estados Unidos, 7.6% a Canadá y 3.3% 
a México, OCDE,NationalAccounts 1960-1994. 

2. D.C. North, Instituciones, cambio institucional y desemperio 
económico, Fondo de Cultura Económica, 1993, presenta un análisis 
de la interacción entre las instituciones y el desempeño económico. El 
autor se cuestiona: " ¿Importan las instituciones? ¿Los gobiernos sig­
nifican una diferencia? ¿Se puede explicar el cambio radical en bien­
estar económico cuando se cruza la frontera con Estados Unidos?" 

3. Entre las mediciones vinculadas al desempeño de la compe­
titividad se encuentran las de niveles relativos de precios, productivi­
dad comparativa y costos laborales unitarios . 

* Profesora del Departamento de Economía de la Universidad Au­
tónoma Metropolitana, plantel Iztapalapa . Doctoran/e de Economía 
del Institut des Hautes Études de l 'Amérique Latine, Université Pa­
rís 1/l, La Nouvelle Sorbonne. 

toso y los que no lo han tenido. Esto resulta de gran interés para 
las estrategias de desarrollo y las políticas de especialización 
impulsadas por los gobiernos de cada país y seguidas por el 
sector privado. También servirá para establecer redes produc­
tivas y de comercialización en América del Norte. 

Para algunos estudiosos, la productividad constituye uno de 
los factores más determinantes de la competitividad.4 Eventual­
mente, la comparación de los niveles de aquélla puede contri­
buir al estudio del cambio estructural, el progreso tecnológi­
co, las ventajas comparativas y el análisis del catching-up 
(ponerse al día) y de la convergencia.5 

En ese marco de análisis, este artículo estudia la evolución 
de la productividad laboral en el sector manufacturero de Méxi­
co con respecto a Canadá y Estados Unidos de 1972 a 1994. Se 
busca determinar si la productividad de México por división 
industrial se encamina hacia los niveles registrados por Esta­
dos Unidos y Canadá o si, por el contrario, la brecha tiende a 
ampliarse. La convergencia de los niveles de productividad 
entre los países convierte la reducción de costos y los precios 
bajos en elementos necesarios para mantener los estándares de 
competitividad internacional del sector manufacturero.6 En caso 
de divergencia, la mejoría de competitividad se relaciona con 
factores estructurales e incluso institucionales. 

El estudio de las manufacturas es de particular interés por 
que es el sector que genera la mayoría de las innovaciones tec-

4. D. Pilat y B. van Ark, "Competitiveness in Manufacturing : A 
Comparison ofGermany, Japan and the United States" ,Banca Nazio­
nale del Lavo ro Qua ter/y Review, vol. XLVII, núm . 189,junio de 1994. 

5. M. Abramovitz "Catching Up, ForgingAhead and Falling Be­
hind",Journal of Economic History, vol. 46,junio de 1986; J. Fager­
berg, "Innovation, Catching-Up and Growth", Technology and Pro­
ductivity, OCDE, París, 1991, y D. Pilat y B. vanArk, op. cit. 

6. D. Pilat y B. van Ark, o p. cit .. 
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nológicas, con importantes efectos en el resto de la economía, 7 

y fue la base de la apertura comercial y la promoción de las ex­
portaciones emprendidas en México en los ochenta. 

En relación con la exper iencia de otros países, algunos es­
tudios empíricos sugieren que la apertura comercial favorece 
los procesos de convergencia .8 En el caso de México, parece 
haber contribuido a cambios importantes en la estructura de la 
especialización industrial. El dinamismo exportador de las ra­
mas basadas en las grandes economías de esca la creció de ma­
nera significativa en los ochenta y los noventa; a su vez, se re­
dujo la participación de las industrias tradicionales (textil, 
vestido, cuero ) .9 El estudio comparativo de productividad per­
mite explorar el desempeño labora l en las industrias manufac­
tureras durante un período que incluye dos modelos de desa­
rrollo totalmente distintos ap licados en México: la sustitución 
de las importaciones y la promoción de las exportaciones. 

El artículo consta de cinco partes. En la primera se explica 
la metodología para med ir los diferenciales de productividad 
laboral en el largo plazo. En la segunda se hace un aná lisis com­
parativo de la evolución de la productividad del trabajo en las 
nueve divisiones que integran la industria manufac turera de 
México, Canadá y Estados Unidos. Después se plantean algu­
nas hipótesis explicativas de la brecha de ese indicador entre 
México, por üii lado, y Estados Unidos y Canadá, por el otro. En 
el penúltimo apartado se examinan las tendencias de especiali ­
zación de México y, para cerrar, se presentan las conclusiones. 

LA MEDICIÓN DE LA PRODUCTIVIDAD COM PARATIVA 

En esta sección se abordan los aspectos metodológicos que 
sirvieron de base para medir la productividad (laboral) com­
parativa entre los tres países del TLCAN (véase el anexo). 

La productividad es uno de los principales indicadores del cre­
cimiento económico. Su elevación refleja el uso eficien te de los 
recursos productivos, se traduce en el crecimiento del PIB y con­
trarresta los efectos inflacionarios. Tal desempeño corrobora 
la eficiencia lograda por el conj unto de las industrias y los sec­
tores, las unidades productivas y, en particular, los individuos. 10 

La productividad expresa una relación entre producción ob-

7. B. vanArk y D. Pilat, op. cit., hacen esta observación subrayan­
do que lejos de decrecer la importancia de las manufacturas en los paí­
ses desarrollados, éstas siguen teniendo un papel importante en la par­
ticipación del producto y el empleo . 

8. En la experiencia rec iente de los países de l Sudeste Asiático 
(Corea, Taiwan), la apertura parece ser uno de los elementos que les 
ha permitido disminuir la brecha de productividad con relación a los 
países industrializados. P. Vi ll a, "Croissance et spécialisation", La 
Lettre du CEP!l, París, 1996, y Banco Mundial , The EastAsia Miracle, 
Oxford University Press, Washington, 1993. 

9. J.I. Casar, "El sector manufacturero y la cuenta corriente. Evo­
lución reciente y perspectivas", en F. Clav ija y J .l. Casar, La industria 
mexicana en el mercado mundial. Elementos para 1111 política indus­
trial, Fondo de Cultura Económica, Méx ico, 1994. 

10. J. W. Kendrick, "Productivity -Why Matters- How lt's Mea­
sured", en W.F. Christopher y C.G. Thor (eds.), Handbookfor Produc­
tivity Measurement and lmprovement, Productivity Press Cambridge, 
Massachusetts, 1993. 

productividad manufacturera en américa del norte 

tenida y recursos productivos utilizados. La relación del produc­
to por hora empleada ha sido la medida tradicional de la produc­
tividad .1 1 Su aumento en una empresa permite abatir costos y, 
por tanto, precios. Éste es el primer elemento de competitividad 
y permanencia en los mercados internos e internacionales, pues 
permite a las empresas líderes crecer con más rapidez que el 
promedio. En una economía abierta, la rentabilidad y la perma­
nencia de las empresas responden a la productividad promedio 
industrial nacional e internacional. Cuanto más la eleve una 
empresa frente al promedio industrial, mayor es la tasa de be­
neficio. Por contra, las que tienen un desempeño pobre en este 
sen tido pierden mercados y eventua lmente desaparecen. 

Para determinar los patrones de convergencia o divergencia 
de los niveles de productividad en el mediano y largo plazos de 
México, Estados Unidos y Canadá se requieren fundamental­
mente dos elementos: a] el acceso a cifras confiables y compa­
rab les de producción e insumas, y b] un factor de conversión 
adecuado para transformar en una unidad común el va lor de la 
producción de los tres países. 

Con relación al primer aspecto, las diferencias en la estructu­
ra productiva y la contab ilidad nacional dificultan la construc­
ción de bases de datos homogéneas para fi nes de comparación. 
En este artículo se emplea la base de datos STAN de la OCDE para 
el análisis de la industria de 1972 a 1994. Esa base se constru­
yó para disponer de una se rie de datos completa, actu alizada y 
comparable para los es tudios económicos, aunque tal vez aún 
tenga algunos sesgos. 

Respecto al elemento que permite hacer comparables los 
valores del producto, cabe señalar que en general se recurre al 
tipo de cambio para obtener la equivalencia de las monedas. Sin 
embargo, ese mecanismo no refleja el poder de compra relati­
vo de los diferentes países, por lo que no son tasas adecuadas 
de conversión monetaria para hacer comparaciones internacio­
nales de vo lumen. 12 Asimismo, el tipo de cambio está conside­
rablemente influido por los flujos de capital y la especu lación . 
Por ello , a fin de lograr una medición adecuada se debe consi­
derar la paridad del poder adquisit ivo (PPA) de las monedas de 
las naciones . Es decir, para las comparaciones in ternacionales 
de productividad, conviene tener una tasa de conversión mone­
taria que elimine las diferencias de precios entre los países. 

La PPA establece el vínculo entre Jos precios y el tipo de cam­
bio ; es la tasa de convers ión monetaria que iguala Jos poderes 
de compra de diferentes monedas.13 Con ell a es posible calcu­
lar el tipo de cambio real. En la medición de productividad com-

11. Al considerase otros insumas cambia el concepto de producti­
vidad y, por tanto, los índices respectivos. Éstos son parciales si se toma 
en cuen ta só lo un insumo y multifactoriales cuando engloban varios 
o incluso todos los insumas. J. Prokopenko, La ges tión de la produc­
tividad, Organización Intern ac ional de l Trabajo, Ginebra, 1989. 

12. "Los gastos registrados en el PIB convertidos en el promedio de 
los tipos de cambio siguen siendo medidas nomina les; los mismos 
gastos convertidos en el promedio de las paridades del poder adq ui si­
tivo (PPA) son medidas reales", OCDE, Parités de povoir d'achat et 
dépenses réelles, 1990, París, 1992. 

13. "Determinada suma de dinero, convertida en el promedio de las 
PPA en diferentes monedas, perm iti rá comprar la misma canasta en 
cuesti ón", OCDE, Parités de povoil: .. , op. cit. 
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parativa se emplean los cálculos de la PPA actualizados para 
1985 por Enrique Hernández La os, en los cuales el dólar se usa 
como numéra ire. 14 

Con la información del valor agregado de México y Cana­
dá, valuado a precios constantes de 1985, se calculó su valor 
correspondiente en dólares estadounidenses del mismo año, 
deflactando la información por las respectivas PPA de las nue­
ve divisiones industriales. Así, se obtuvo el PIB de ambos paí­
ses, valuado en dólares de Estados Unidos a precios homogé­
neos de 1985 . El PIB de este país se valuó en su propia moneda, 
también a precios de 1985 , lo que permitió comparar los pro­
ductos internos de las tres economías. 

Para estimar la productividad laboral se dividió el PIB estimado 
de los tres países -valuado en dólares estadounidenses de idén­
tico poder adquisitivo (a precios de 1985)- entre las estimacio­
nes del número de personas ocupadas en cada sector y año." Se 
obtuvo así la cantidad del producto bruto por hombre ocupado . 

EvoLucióN DE LA PRODUCTIVIDAD LÁBORAL 

MANUFACTURERA EN MÉxico, CANADÁ Y EsTADos U NIDos 

En este apartado se presentan, con base en la medición efec­
tuada, las tendencias relativas de productividad laboral del 
sector manufacturero de 1972 a 1994. Primero se analiza 

el sector en su conjunto y después las nueve divisiones indus­
triales . De 1972 a 1994la productividad laboral del sector ma­
nufacturero de México registró una brecha enorme en relación 
con las de Estados Unidos y Canadá. Al inicio de los setenta el 
producto por hombre ocupado en las manufacturas mexicanas 
representó poco más de la mitad del registrado por el mismo sec­
tor en Estados Unidos. Esta tendencia divergente se mantuvo 
desde los años setenta hasta la primera mitad del decenio de los 
ochenta y reapareció en los noventa. De 1985 a 1990 el diferen­
cial fue aún mayor: poco más de 50% (véase el cuadro 1) . Esa 
pérdida se asocia en parte a l crecimiento de la productividad 
laboral en Estados Unidos , que fue superior al de México y al 
de Canadá. 

En los años setenta, la productividad del sector manufactu­
rero canadiense fue poco más de tres cuartas partes de la de 
Estados Unidos, mientras que en los ochenta presentó una 
desaceleración que continuó en los noventa (en 1994 fue de 
67.02% ), como se observa en el cuadro l. 

En el caso de México, la productividad laboral por división 
industrial en 1972-1993 tuvo una evolución muy heterogénea 
en comparación con la de Estados Unidos. Los niveles relati­
vos de ese indicador en México y Canadá registraron mutaciones 
importantes que parecen obedecer a cambios en la especializa­
ción. También es probable que , en algunos casos, sean resul-

14. A. Madison y B. vanArk, "International Comparison ofPurcha­
sing Power, Real Output, and Labour Productivity: A Case Study of 
Brazilian, Mexican and U .S. Manufacturing, 1975", Review oflncome 
and Wealth, Series 35, núm. 1, marzo de 1989, y Enrique Hernández 
La os, Diferenciales interna cionales de productividad: México, Cana­
dá y Estados Unidos, Secretaría de Trabajo y Previsión Social, Méxi­
co, 1994. 
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MÉxico, EsTADOS UNIDOS Y CANADÁ: PRODUCTIVIDAD LABORAL 
DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA POR DIVISIÓN INDUSTRIAL, 1 1972-1994 
(EsTADos UNIDos = lOO) 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
1972 1975 1980 1985 1990 1994" 

México-Estados Unidos 
Tata /m anufacturero 50.6 50.0 53.8 49.5 48.4 50.2 
Alimentos,bebidas y tabaco 63.1 67.2 62.8 57.2 61.4 67.2 
Textiles, vestido y cuero 53.3 55.1 48.0 41.5 35.8 32.2 
Madera y sus productos 25.4 28.7 27.4 27.4 27 .3 29.9 
Papel, imprenta y editoria les 27.1 31.6 33.6 36.3 40.1 41.2 
Química y sus productos 43.0 63.2 72.2 60 .2 56.9 65.0 
Productos minerales no 

metálicos 41.8 48.8 52.6 45 .1 43.4 50.4 
Industrias metáli cas bás icas 53.1 54.0 58.2 56 .9 81.1 90.5 
Productos metálicos, 

maquinaria y equipo 38.1 32.1 37.5 32.8 32.0 34.2 
Otras 149.0 41.9 65.4 44.6 26 .2 23.8 

Ca nadá-Estados Unidos 
Total manufa cturero 78.8 69.6 75.1 76.3 68.3 66.2 
Alimentos, bebidas y tabaco 73.0 73.2 66.6 64.0 63.2 65.7 
Textiles, vestido y cuero 84.9 66.4 75.1 70.5 62.6 54.6 
Madera y sus productos 68 .3 65.9 76.1 81.7 75.7 69.5 
Papel, imprenta y editoriales 72 .1 63 .5 77.4 76.7 73.2 73.7 
Química y sus productos 81.7 70.5 86.0 82.0 73.3 74.0 
Productos minerales no 

metá licos 94.3 105.5 101.2 95 .8 81.9 88 .7 
Indust rias metál icas básicas 62.1 77.8 66.6 94 .0 98.0 103.4 
Productos metálicos, 

maquinaria y equipo 82.8 68 .0 72.3 78.7 68.1 66.4 
Otras 102.9 62.5 79.7 66.2 48.0 46 .5 

l. Valor agregado por lrabajador emp leado con base en la paridad del poder adqui-
siti vo (PPA) calcul ada en dólares de 1985. a. Los datos de México ll egan só lo ha sta 
1993. 
Fuente: e laboración propia co n base en la serie STAN de la OCDE para el análisis de 
la indust ri a, 1994 y 1995 , c it ado en Enrique Hernández La os, Diferenciales interna-
cionales de productividad entre México, Ca nadá y Estados Unidos, Secretaría de 
Trabajo y Previsión Social, México , 1994. 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

tado de restructuraciones productivas y medidas de flexibi ­
lización laboral emprendidas en algunas industrias. 

En la división textil, vestido y cuero, México registró un 
proceso cada vez más divergente, sobre todo a partir de los 
ochenta. Mientras en 1972 el nivel relativo de productividad fue 
ligeramente superior a la mitad del de Estados Unidos, en 1993 
fue de apenas poco más de un tercio. El de Canadá también tuvo 
una tendencia divergente, aunque con niveles superiores (84.85 
y 54.57, respectivamente). Otras divisiones de México cuya pro­
ductividad relativa se ha deteriorado son la de productos me­
tálicos, maquinaria y equipo, y la de otras industrias. Los sec­
tores con una clara mejoría son los de productos químicos e 
industrias metálicas básicas. En 1972la productividad del pri­
mero representó más de dos quintas partes de la de Estados 
Unidos, pero a partir de 1975 se incrementó de manera consi­
derable (las fluctuaciones de los ochenta obedecen en gran 
medida a los cambios del precio internacional del petróleo) y 
en 1993 registró un nivel relativo de 65 por ciento. 

Los avances de las industrias metálicas básicas se presen­
taron después de 1987 -precisamente en el período de apertu-
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ra comercial, cuando tuvieron una tendencia convergente con 
la de Estados Unidos- y correspondieron fundamentalmente a 
la siderurgia. 15 Otras divisiones mejoraron su nivel de forma 
modesta: alimentos, bebidas y tabaco; madera y sus productos, 
y productos minerales no metálicos. 

Desde Jos ochenta, la productividad laboral del sector ma­
nufacturero de México está muy rezagada frente a las de sus 
socios comerciales del norte, y por división industrial tiene un 
desempeño muy heterogéneo. Destaca la mejoría de la relati­
va eficiencia productiva de industrias caracterizadas por sus 
economías de escala y que fueron la base de la promoción de 
las exportaciones en la segunda mitad de Jos ochenta (quími­
ca, siderurgia, automovilística), así como la notable reducción 
relativa de las industrias textil, del vestido y del calzado. 16 

Canadá registra un deterioro de sus niveles relativos de pro­
ductividad en relación con Estados Unidos en industrias tanto 
intensivas en mano de obra como de gran escala: alimentos, 
bebidas y tabaco; textiles, vestido y cuero; productos químicos: 
productos minerales no metálicos; productos metálicos, maqui­
naria y equipo, y otras industrias manufactureras. En cambio, 
mantiene sus niveles en madera y sus productos, y papel, im­
prenta y editoriales. Con todo, se ha puesto al día ( catching up) 
en las industrias metálicas básicas, división en la que tuvo Jos 
mayores niveles de productividad industrial. 

En síntesis, en la esfera de América del Norte Estados Uni­
dos conservó su liderazgo en productividad laboral en ocho de 
las nueve grandes divisiones industriales. Sin embargo, si se le 
compara con la de otros países industrializados, en especial los 
más dinámicos, se aprecia su dimensión real: en el ámbito mun­
dial, perdió liderazgo en varias industrias durante los ochenta. 
En Jos noventa su productividad mejoró frente a Jos países eu­
ropeos, pero no con respecto a Japón. Un estudio de Bart van 
Ark muestra que en 1980 algunos sectores industriales de Fran­
cia (maquinaria y equipo) y Alemania (productos químicos y 
maquinaria y equipo) registraron niveles relativos de produc­
tividad laboral (producto por hora trabajada) superiores a Jos 
estadounidenses; 17 Francia los mantuvo hasta 1985. El proce­
so de avance ( catching up) de Japón fue particularmente nota­
ble en Jos ochenta : si en 1972 su nivel relativo de productivi­
dad en maquinaria y equipo (incluida la industria electrónica) 
era menos de la mitad del de Estados Unidos, en 1980 Jo incre­
mentó a 90% y en 1990 desplazó a Estados Unidos. Un proce­
so similar se presenta en las industrias metálicas básicas. 

Pese a la estrecha convergencia de la productividad de ciertas 
industrias francesas y alemanas, Estados Unidos y Japón com­
parten el liderazgo de productividad laboral en el sector manu­
facturero. En los sectores en que Estados Unidos ha sido des ­
plazado se han registrado innovaciones tecnológicas mundiales 
de importancia y cambios organizativos que han modificado las 
estructuras laborales y administrativas .18 

15 . La adhesión de México al GATI se regi stró en 1986. 
16. J.I. Casar, op. cit. 
17. B. van Ark, " Manufacturing Prices, Productivity, and Labor 

Costs in Five Economies", Monthly Labor Review, julio de 1995. 
18. P. Krugm an, Una política comercial estratégica para la nue­

va economía internacional, Fondo de Cultura Económica, Méx ico, 
1991 ; R. N el son y G. Wright , "The Rise and Fall ofAmerican Techno-

productividad manufacturera en américa del norte 

CAUSAS DE LOS DIFERENCIALES DE PRODUCTIVIDAD LABORAL 

En este apartado se examinan los factores que explican las 
tendencias de la productividad laboral del sector manufac­
turero en América del Norte . Asimismo, se analizan los ele­

mentos asociados a la productividad y el crecimiento de Jos tres 
países, al igual que los factores que han condicionado los di­
ferenciales de productividad laboral entre México, Estados 
Unidos y Canadá. 19 El aumento de la productividad y con éste 
del crecimiento de numerosos países se explica en gran medi­
da por el progreso técnico y el desarrollo del conocimiento. El 
primero, considerado por R. Solow como un elemento exógeno, 
ha sido reconocido como fuente endógena de crecimiento en 
propuestas teóricas recientes. Según estos modelos, el incre­
mento de la productividad obedece a los rendimientos crecien­
tes en la acumulación de los factores de la producción: capital 
físico (incluido el efecto de aprendizaje), tecnología (deriva­
da de la innovación y la investigación y desarrollo, ID), capi ­
tal humano e infraestructura física. Así, la inversión, la inno­
vación, la ID y la inversión pública en infraestructura son fac­
tores clave para entender las fuentes del crecimiento de la pro­
ductividad y el producto. En el modelo de Romer se plantea que 
la innovación determina la tasa de crecimiento del producto y 
que el capital físico interviene en su nivel. En esa medida, la 
política pública debe dar prioridad a la investigación frente a 
las inversiones, pues el aumento de estas últimas puede con­
ducir al nivel de producto de equilibrio, pero no de crecimiento 
exponencial. 

Los diferenciales en el ingreso per cápita entre los países se 
explican más por la acumulación de capital y tecnología que por 
las diferencias en Jos precios relativos. Hay un círculo virtuo­
so entre las brechas tecnológicas, la competitividad internacio­
nal y el crecimiento interno. En particular, "las capacidades 
innovadoras e imitadoras, específicas de cada país y sector, 
pueden aislarse como uno de Jos factores singulares más impor­
tantes que originan estos círculos virtuosos y contribuyen a 
explicar los patrones de convergencia o divergencia internacio­
nal en términos del desempeño del comercio, el ingreso per 
cápita y la tasa de crecimiento". 

Los notorios diferenciales internacionales de las capacida­
des tecnológicas20 refleja~ la fragilidad o la fortaleza de Jos sis­
temas nacionales de innovación. "Estos sistemas se definen por 
la interacción del sistema productivo, la estructura de investi­
gación y desarrollo , el sistema nacional de educación y forma ­
ción continua, el sistema de gestión pública y el sistema finan ­
ciero ." Así, para entender las diferencias en la incorporación 
del progreso técnico y del crecimiento de Jos países es necesa-

logical Leadership : The Postwar Era in the Hi storical Perspective", 
Journal ofE conomic Literature, vol. XXX, diciembre de 1992, y M. L. 
Dertouzos, R.K. Lest er y R. M. Solow, Made in America. Regaining 
the Produ ctivity Edge , The MIT Press , 1989. 

19. "El progreso técnico es la característica más importante del 
crecimiento económico . Si no hubiera habido progreso técnico, el pro­
ceso entero de acumulación de capit al habría sido mucho más reduci­
do." A. Maddison, Problemas del crecimiento económico de las nacio­
nes , Ariel, Méx ico , 1996. 

20. OCDE, Jndustry and Technology, varios años. 
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rio considerar también las especificidades históricas, institu­
cionales, ideológicas y educativas. 21 La existencia de institucio­
nes sociales favorables a la integración de conocimientos y 
nuevas tecnologías contribuye a explicar las fuentes del creci­
miento y de la productividad . 

La apertura comercial también influye en el crecimiento 
económico y en la productividad de las naciones. Este fenómeno 
se analiza en los modelos de crecimiento endógeno en una eco­
nomía abierta. Los países en desarrollo suelen tener mayores 
ganancias de productividad en el sector abierto que en el cena­
do Y En el marco del intercambio comercial se modifican los 
mecanismos de la transferencia tecnológica y ésta se acelera. 
La adquisición de maquinaria y equipo tiende a mejorar la efi­
ciencia productiva. Asimismo, los flujos de tecnología y de pa­
tentes contribuyen a acelerar el crecimiento. Por otro lado, la 
conformación de regiones comerciales donde haya libre circu­
lación de factores, bienes e ideas puede potenciar aún más el 
crecimiento en la medida en que se favorece la acumulación de 
tecnología e investigación y desarrollo. 

Sin embargo, la apertura también puede propiciar efectos 
desfavorables . Ejemplo de ello son las balanzas comerciales 
deficitarias. No todos los países se benefician de la apertura 
como Jo vaticinaba David Ricardo . El crecimiento endógeno 
induce asimetrías entre los sectores. En la medida en que el 
cambio tecnológico no es homogéneo, y dados los rendimien­
tos en escala crecientes, se perfilan especializaciones sectoriales 
nacionales . El éxito o el fracaso de éstas se refuerza por Jos 
mecanismos acumulativos. "El comercio internacional puede 
entonces tender a aumentar las desigualdades del desarrollo . De 
un lado, los choques transitorios -por ejemplo monetarios­
pueden tener efectos de largo plazo en el crecimiento de las 
naciones; por otro, las políticas estratégicas industriales y 
comerciales pueden resultar benéficas para Jos países que las 
practican."23 Así, en el entorno de la globalización y la regiona­
lización se han desarrollado procesos de convergencia y diver­
gencia en el crecimiento y la productividad de los países. La 
tendencia de convergencia, cuyos antecedentes se encuentran 
en el largo plazo, tuvo una mayor expresión en la posguerra y 
hasta antes de la crisis petrolera. En efecto, desde la posguerra 
varias naciones en desarrollo registraron tasas de crecimiento 
incluso superiores a las de los industrializados. 

Según la tesis de la convergencia, este proceso indica que Jos 
avances de Jos niveles de productividad laboral han sido ma­
yores en los países que inicialmente registraban los menores 
niveles relativos. Así, la dispersión entre naciones habría ten­
dido a reducirse de manera gradual en Jos últimos treinta o cua­
renta años. Además, los avances tecnológicos, en particular Jos 
incorporados en los bienes de capital, se transfieren de Jos países 
líderes a los rezagados con relativa facilidad, lo que permite a 
éstos incrementar su productividad más rápidamente que los que 
están en la frontera tecnológica.24 

21. A. Maddison, Problemas del crecimien to ... , o p. cit. 
22. P. Villa, "Croissance e t. .. ", o p. cit. 
23. /bid. 
24. La tesis de la convergencia la expuso Alexander Gerchenkron 

en 1952. Citado en Enrique Hernández Laos, Diferenciales intemacio­
nales ... , op. cit. 
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La aptitud de los países en desarrollo para adaptar exitosa­
mente nuevas tecnologías a las capacidades sociales (social 
capabilities) es un elemento favorable a la convergencia, com­
plementado por un entorno macroeconómico y monetario efi­
ciente.25 

En condiciones de equilibrio general, en una competencia 
pura y perfecta, es posible que Jos niveles de productividad 
converjan. Sin embargo, cuando en el mercado prevalece la 
competencia imperfecta es posible encontrar nichos de conver­
gencia, aunque esta tendencia no sea generalizada. Los patro­
nes de divergencia de 1960 a 1985 entre Jos países desarrolla­
dos y los pobres se pueden revertir si existen estrategias previas 
de crecimiento económico e institucional. Esto incluye el au­
mento de las inversiones en capital y educación. Sólo así los 
procesos de globalización pueden contribuir a cerrar la brecha 
de productividad entre Jos países. 

Diferenciales de productividad entre México, 
Canadá y Estados Unidos 

De los tres signatarios del TLCAN, México está en la mayor des­
ventaja en materia de productividad laboral. En Jo que sigue se 
buscan Jos factores que inhiben o potencian el crecimiento del 
sector manufacturero mexicano. Para ello se consideran Jos 
siguientes elementos: la intensidad del capital; la calidad de la 
mano de obra; el efecto de la estructura, y las repercusiones del 
tamaño de la planta.26 

Intensidad del capital 

Los enormes volúmenes de inversión en capital fijo (maquina­
ria, fábricas y edificios) de la industria manufacturera estado­
unidense contrastan de manera notable con los niveles de in­
versión de México. Además, la inversión intangible (investi­
gación y desarrollo, ID; concepción e ingeniería; patentes y li­
cencias; formación de capital humano; organización de la pro­
ducción y relaciones laborales; investigación de mercados; 
programas de cómputo) de Estados Unidos y Canadá es abismal­
mente superior a la de México. 

Con respecto a la inversión de capital en el sector manufac­
turero se examinan la dinámica, la estructura, la intensidad del 
capital (inversión por unidad de producción e inversión por 
empleado) y el gasto destinado a investigación y desarrollo. 

En el decenio de los setenta, como en los años sesenta, Méxi­
co registró un importante proceso de acumulación de acervos 
de capital fijo en las diversas divisiones industriales. Este cre­
cimiento ocurrió en las intensivas tanto en mano de obra (tex­
til) y recursos (madera y sus productos) como en escalaY De 

25. M.Abramovitz, op. cit. 
26. Para analizar estos indicadores se empleó para Canadá y Esta­

dos Unidos la base de datos STAN de la OCDE, 1995; para México se 
recurrió al INEGI. 

27 . A finales de la década de los setenta, cuando el modelo de sus­
titución de importac iones mostraba signos de agotamiento, el gobier-
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1972 a 1980 la rama de motores y vehículos tuvo un dinamis­
mo particular, con un incremento promedio anual de 33 .8%. 
Esta tendencia se revirtió en los ochenta en el sector manufac­
turero, excepto en las industrias química y automovilística . En 
Estados Unidos también se desaceleró la inversión de capi tal 
fijo, excepto en las industrias químicas y papel e impren ta . En 
cambio, en Canadá la inversión creció en casi todos los sec­
tores . 

En los ochenta, las in dustrias mexicanas vinculadas a las 
economías de escala aumentaron su importancia relativa en la 
estructura de la inversión en detrimento de los sectores tradi­
cionales (intensivos en mano de obra o recursos) . Destaca, por 
ejemplo , la pérdida relativa en alimen tos, beb idas y tabaco y 
la importancia adquirida por las industrias química y automo­
vilística 

Por su parte, Estados Unidos asignó un considerable porcen­
taje de la inversión tota l al sector químico, productos metáli­
cos y maquinaria y equ ipo. En esta última se dio prioridad a los 
sectores de equipos de comunicación y semiconductores, aero­
espac ial e instrumentos cientí ficos. En el sector manufacture­
ro canadiense, el papel e imprenta ocupó más de una cuarta parte 
de la inversión tota l; tres quintas partes las absorbieron los sec­
tores de productos químicos, industrias metálicas básicas y 
maquinaria y equipo . 

La notoria disminución de la inversión en México durante 
los ochenta sugiere que se trata de una causa del débil desarro­
llo en materia tecnológica, pese a las estrategias institucionales 
en materia de ciencia y tecnología impulsadas a partir de 1983. 28 

En efecto, en e l sector manufacturero destaca la ausencia de 
innovación, difusión y as imilación tecnológicas. 29 En todo caso, 
la adopc ión de tecnologías de punta se loca lizó en con tadas 
empresas vincu ladas a procesos de internacionalización y con 
un fuerte perfil export ador. 

En la adq uisición de tecnología se identifican dos bloques: 
a ]las industrias de consumo muy ligadas al mercado interno 
(al imentos y bebidas , textiles y vestido) , y b ]los sectores mo­
dernos innovadores (productos químicos, maquinaria eléc tri -

no promovió la modernización de la indu stria textil. En efecto, me­
diante la Po lítica de Rac ionali zación y Fomento para la Indu stria Tex­
ti l, de 1976 a 1978 se des truyeron 23 124 husos y 1 25 1 telares. Ello 
lo llevó a hacer inversiones de capi tal que modernizaron parcialmente 
la planta productiva texti l del país. Las importaciones de maquinaria 
texti l crecieron sens ibl emente , sobre todo a fina les de los setenta y 
pr in cip ios de los ochenta . En 1983 las importacione s de equipo y re­
facciones di sminuy e ron drás ticame nte como consecuencia de las 
políticas de ajuste y deva lu ac ión de l peso de 1982. A. Guzmán y J . 
Aboites, " La industri a te xti l mexicana y el Tra tado de Libre Comer­
cio" ,E/ Cotidiano, núm. 5 1, UAM -Azcapotzalco, noviembre-d ic iem­
bre de 1992. 

28. " La caída de más de un tercio de la relación entre inversión y 
PIB durant e la década hace dud ar de qu e tan siquiera se haya inv ertido 
lo sufi c ie nte para reponer la amortizac ión de l capit al acumulado", K. 
Unge r, " Producti v id ad , desarrollo tec nológ ico y compe titividad 
exportadora e n la indu stria mexicana", Economía Mexicana , CIDE , 
1993. 

29. J . Abo ites, " Evo lu c ió n reci ente de la po lít ica científica y tec­
nol ógica de México", Comercio Exterior , vol. 44, núm . 9, septiembre 
de 1994. 
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ca y no eléctr ica, automovi lístico y siderúrgico). En estas últi ­
mas industri as orientadas a la exportación destaca la adquis i­
ción de tecnología , a la que correspondió "45% de los contra­
tos y cas i 60% del costo durante 1989 y 1990" .30 

México siempre realizó transferencias de tecnología, en 
general atrasadas, de Estados Unidos. Este fenóme no y la au­
sencia de un sector empresaria l innovador son característ icas 
comunes de los países de América Latina. La transferencia tec­
nológica, implantada desde el inicio del período de sustitución 
de importaciones, parece continuar su trayectoria aun durante 
la política de promoción de las exportaciones. 3 1 

En lo que se refiere a inversión por unidad de producción en 
el sector manufacturero, en 1991 Estados Unidos registró un 
menor nivel que Canadá ( 4.4 y 6.3 por c iento, respectivamen­
te) . De 1970 a 1990 en Canadá este indicador aumentó especial­
mente en las industrias basadas en la ciencia (computación y 
máquinas de oficina y aeroespacial), aunque se s iguió favore­
ciendo las de papel, impren ta y editoriales e industrias metáli ­
cas básicas. En Estados Unidos la inversión por unidad de pro­
ducción se multiplica en Jos sectores aeroespacial y de equipos 
de comunicación y semiconductores. 32 

Por otro lado, en 1970 la intensidad de capital por emplea­
do fue simil ar en el co njunto de los sectores manufactureros 
canadiense y estadounidense, pero divergente en 1990; convie­
ne compararlos con Japón, el país con el mayor nivel de inten­
sidad capital/trabajo en los países de la OCDE. Los dos países 
de América del Norte favorecieron la intensidad del capital por 
trabajador en industrias intensivas en esca la y basadas en la 
ciencia, pero también en las intensivas en recursos. 

Resulta interesante subrayar que al ti empo que se incrementó 
el capital/trabajo en motores y vehícu los , equipos de cómputo 
y maquinaria de oficina y ae ronáuti ca, entre otras, en Canadá 
y Estados Unidos también ocurrió en la industria de alimentos, 
bebidas y tabaco; en la industria farmacé uti ca la relación ca­
pital/trabajo se intensifi có notablemente. En la economía es­
tadounidense esta industria equivale a casi la tota lidad del sector 
químico. En Canadá también destacan los casos de papel e im ­
prentas y metál icas básicas . Cabe señalar que en Japó n se dio 
prioridad a la intens id ad capi ta l/trabajo en metálica básica; 
equipos de comun icación y semiconductores, y motores y ve­
hículos. 

Como se señaló, e l gasto destinado a investigación y desa­
rrollo - decis ivo en e l proceso de innovación- constituye una 
fuen te de productividad y crecimiento. Estados Unidos y Ca­
nadá tienen una larga y va li osa experienc ia en ese sentido. En 
México es una práctica más recien te y no se ha precisado cuándo 
se empezó a ejercer ese tipo de gasto ; a fina les de los sesenta 
se comenzó a medir y en los setenta se le dio más consistencia . 

30. K. Unger, op. cit , p. 2 17. 
31. K . Unge r, op. cit .. ex pone ev id enci a de ell o a part ir de la in ­

formación del Re g istro Nac io na l de Transferenc ia de Tecno log ía 
(RNTT). 

32. Este proceso ocurre también de manera importante en la indu s­
tri a de equipos de comunicac ión y semi conductores de Japón . Este país 
mantiene el porce nt aje más elevado de inversió n por un idad de produc­
c ión en los países de la OCDE (9. 1% ) . 
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La importancia de la ID se mide por su participación en el PIB. 

En 1993 representó en Estados Unidos 2 .7%, en Canadá 1.5 % 
y en México sólo 0.3%. Japón, Francia y Alemania registran 
porcentajes cercanos al de Estados Unidos; este último realiza 
más de dos quintas partes del gasto total de los países de la OCDE 
y Japón menos de una quinta par te. 

En México el gasto en ciencia y tecnología tiene una tenden­
cia muy fluctuante . De 1975 a 1981la tasa de crecimiento fue 
comparable a la de los países industrializados de la OCDE; en 
el decenio de los ochenta disminuyó abruptamente, y en los no­
venta se recuperó (véase el cuadro 2). 

e u A D R o 2 

GASTO EN INVESTIGACIÓ N y DESARROLLO. VARIACIONES PORCENTUALES 

CALCULADAs coN LA PARIDAD DE PODER ADQUISITivo DE EsTADos UNIDos, 

1975-1993 (DÓLARES, BASE = 1985) 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
1975-1981 1981-1985 1985-1989 1989-1993 

Estados Unidos 3.9 7.3 2.0 0.3 
Canadá 8.9 6.7 2.4 3.9 
México' 5.9 -40.9 -45 .9 1.2 
Japón 7.0 8.9 6.5 4.0 
Francia 5.0 4.0 2.6 

l. Se refi e re a lo s gastos en ciencia y tec nología calculados con precios de 1980 con 
base en la paridad de l poder adqui s itivo. 
Fuente: OCDE, La Basse de Données ST.·\N de I 'OCDE, París, 1994 y 1995, y J. 
Aboites ,"Evolución reciente de la política c ientífi ca y tecnológ ica de México", Ca· 
mercio Exterior, vol. 44, núm. 9, México , se pti e mbre de 1994. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Otro aspecto valioso para el análisis de la productividad es 

la fuente de financiamiento de la ID . En los países industriali­
zados de la OCDE el sector empresarial tiene una participación 
importante en ese gasto; el financiamiento gubernamental en 
este rubro tiende a disminuir en Estados Unidos y Canadá, donde 
la participacion de la iniciativa privada fue más de la mitad en 
los setenta. En contraste el sector empresarial mexicano apor­
ta muy poco a ese rubro (véase el cuadro 3). 

e u A D R o 3 

FINANCIAMIENTO DEL GASTO EN INVESTIGACIÓN Y DESARROLLO POR FUENTE, 

1971 Y 1992 (PORCENTAJES) 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
Otras fuentes 

Empresarios Gobierno Nacionales Extranjeras 
1971 1992 1971 1992 1971 1992 1971 1992 

Estados Unidos 39.3 59.1 58.5 38.9 2.1 2. 0 
Canadá 27. 0 42.2 64.6 42.8 6.5 4.5 1.9 10.0 
México 9.4 - 82.3 - 7.6 - 0.7 
Japón 64.8 76.0 26 .5 17.5 8.5 6.3 0.1 0.1 
Alemania 52.0 60.8 46.5 36.5 0.6 0.5 0.8 2.2 
Francia 36.7 45. 7 58.7 44.3 0.9 1.3 3.7 8.7 

Fuente: OCDE, Indu stry and Technology. Scoreboards of Indicators 1995, París, 
1995. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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e u A D R o 4 

INVESTIGAC IÓ N Y DESARROLLO POR SECTORES QU E LA REALIZAN, 1971 Y 
1992 (PORCENTAJES) 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
Instituciones 

Educación Privadas no 
Empresas Gobierno superior lucrati\'as 

1971 1992 1971 1992 1971 1992 19711992 

Estados Unidos 65.9 72.6 15. 5 9.6 15.3 14.4 3.3 3.4 
Canadá 33.4 54.0 31.9 18.2 33.9 26 .6 0 .8 1.2 
México 8.0 - 50.3 - 41.7 1.2 
Japón 64.7 73.5 13.8 8.9 19.8 12.8 1.7 4.7 
Aleman ia 63.7 68.1 14.2 14.9 21.6 16.6 0.6 0.4 
Francia 56.2 62.9 26 .9 20.2 15.6 15.5 1.3 1.3 

Fuente: OCDE, lndustry and Technology. Scoreboards of Jndicators 1995, Paris, 
1995. 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
Cerca de tres cuartas partes de la ID en Estados Unidos (al 

igual que en Japón) se realiza en empresas; en Canadá un poco 
más de la mitad y sólo 8% en México, donde se distribuye en­
tre el gobierno y las instituciones de educación superior. En 
general, las naciones de la OCDE tienden a disminuir la ID en el 
gobierno e incrementarla en el sector privado (véase el cuadro 
4 ) . Lo anterior quizá se vincule a la privatización de empresas 
paraestatales realizada durante los ochenta. 

Según las estimaciones de la OCDE, Estados Unidos y Ca­
nadá registran mayor intensidad de ID por producto en la indus­
tria farmacéutica, equipos de cómputo y semiconductores y 
aeroespacial. Lo mismo ocurre en Japón, Alemania y Francia . 
No se dispone de información sobre México. 

Las tendencias del gasto y la inversión en ID de los tres paí­
ses de América del Norte indican una marcada divergencia en 
sus trayectorias tecnológicas. En particular, la actividad innova­
dora en México no se ha desarrollado lo suficiente para gene­
rar flujos endógenos de tecnología que permitan fortalecer la 
industria nacional y, en consecuencia, elevar la productividad. 

Calidad de la mano de obra 

En los modelos de crecimiento endógeno, la actividad inno­
vadora es esencial para explicar la tasa de crecimiento. De 
manera similar, se identifica la cantidad total de capital huma­
no en su contribución al crecimiento y a la mejoría de la pro­
ductividad . Aquélla está en función de la magnitud del cono­
cimiento, que se caracteriza por su acumulatividad, su no riva­
lidad. Además, el inventario de conocimientos disponibles es 
una función creciente .33 En ese marco , el quehacer educativo 
y sus instituciones adquieren relevancia en la adquisición y la 
difusión de conocimientos. Los grados de escolaridad dan una 
idea de la calidad de la fuerza laboral de los tres países, aunque 
también el nivel salarial puede reflejar de alguna manera el ni­
vel educativo. 34 

33 . P. Aghion y P. Howitt, "A Model of Growth Through Creative 
Destruction", Econometrica, vol. 60 (2), 1992. 

34. B. Van Ark ; "Manufacturing Prices ... ", op. cit .. 
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Según los cálculos de Maddison (véase el cuadro 5), es enorme 
la brecha entre México y sus dos socios norteamericanos en el 
promedio de escolaridad formal de la población de 15 a 64 años. 35 

En s iete años México logró un buen ava nce frente a las nacio­
nes industrializadas, pero no frente a Corea. Seguramente la crisis 
de 1994 afectará el dinamismo de México en este renglón. 

e u A o R o 

EDcCACIÓN FORMAL DE LA POBLA C IÓ N DE 15 A 64 ANOS EN 1980 Y 1987 
(PROMEDIO DE ANOS CURSADOS) 

5 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
Variac ión porc entual 

1980 1987 1980-1987 

Es tados Unidos 12.0 16.9 5.0 
Ca nadá 14.3 
México 4.9 7.8 6.9 
Corea 7.4 13.2 8.6 
Japón 10.8 14.0 3.8 
Alemania 9.4 12.0 3.6 
Francia 10.3 14.3 4.8 

Fuent es: A. Maddison, La economía mundial en el s iglo XX. Rendimiento y política 
en Asia, América Latina, la URSS y los países de la OCDE, Fondo de Cullura Econó­
mica, México, 1992, y Problema s del crecimiento económico de las naciones, Arie l, 
México, 1996. 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

En México, de la población de 16-19 años, só lo 21.3% se 
inscribió en 1992 para cursar la preparatoria; de 12-16, 40% en 
secundaria, y de 6-12,75 % en primaria. Habría que agregar que 
no toda la población inscrita en los centros educativos culmi ­
na sus estudios . 

En opinión de B. van Ark y D. Pilat36 el promedio de escola­
ridad es un indicador incompleto porque no da una idea de la 
di stribución del nivel de capacitación laboral por industria y su 
relación co n los niveles relativos de eficiencia . Estos autores 
calcularon el porcentaje de trabaj adores por división industri al 
según su grado de esco laridad en A leman ia, Japón y Es tados 
Unidos en 1987. 

De acuerdo con ese es tudi o, son pocos los trabajadores de 
las diversas divisiones industriales con un ni vel superior a higlz 
school (nivel medio básico y medio superior). En productos 
químicos y maquinaria y equipo, el nivel de estudios es mayor, 
sobre todo en Estados Unidos : 42.2% de los trabaj adores en cada 
uno posee una edu cación de es tudios superiores (post-higlz 
school) , cifra que contrasta con el sector manufacturero en su 
conjunto : 34.2%. Es te últim o indi cador en Alemania es de 
27.8% y en Japón , de 17.5 por cien to . 

Al ponderar la participac ión de cada nivel educativo por los 
sa larios relativos, Van Ark y Pil at obtuvieron el índice pro me-

35. En este rango se ubica la pob lac ión económicamente ac ti va. 
36. B. van Ark y D. Pila!, "Producti vity Le ve is in Germany, Japan , 

and the United S tates: Differences and Causes", en Martin Neil Bai ly, 
et al. (ed .) , Microeconomics 2, The Brook ings Institution, Washing­
ton, 1993. 
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dio de la ca lidad de la fuerza labora l, que excluye el efecto de 
otros factores en las di fere ncias sa larial es. Entre los resultados 
destaca que la calidad laboral del sector manufacturero de Ale­
mani a converge co n la de Es tados Unidos (96. 5%) y Japón 
(97 .4% ). Para el caso de México, desafortunad amente no hay 
información. 

Sería aún más valioso ana lizar los ni ve les de capacitación 
en educación técnica de cada división industri al para valorar 
su contribución al aumento de la productividad . Sin embargo, 
la comparación entre países se dificulta porque en la educación 
media super ior no todos distinguen entre vocac ional técnica y 
secundar ia/preparatori a. 

En Estados Unidos es mayor e l número re lativo de trabaj a­
dores con baja capac itac ión técnica; en productos químicos y 
maquinaria y equipo la capacitación vocacional de alto nivel 
es mayor, pero menor en las industrias intensivas en mano de 
obra. 

Un estudio de la educación tecnológica en México señala que 
en 1993 apenas 5% de la PEA correspondió a técnicos y 4% a 
profesionistas; el resto lo integraba un mosaico de trabajado­
res, artesanos y empleados sin una formación definida. En Es­
tados Unidos los profes ionistas tuvieron mayor peso (14%) que 
los técnicos ( 4% ). Sin embargo, ese país y Canadá tuvieron de 
1988 a 1993 una tendencia de crecimiento de la parti cipación 
de técnicos y profes ionistas en el empleo total , mientras que en 
Méx ico se prese ntó un es tancamiento .37 

Efecto de la estructura 

Las diferencias estructurales de los sectores manufactureros 
pueden contribuir a explicar las brechas de productividad la ­
boral entre los países . Es probable que una nación tenga un ni ­
ve l de productividad relativa menor en el conjunto del sector 
manufacturero si éste se concentra en actividades que generan 
menor valor agregado. En contraste, un mejor desempeño de 
productividad se puede explicar por la fuerte concentrac ión 
manufacturera en industrias con niveles relativamente altos de 
productividad. 

El efecto estructural puede calcularse ponderando la produc­
tividad de cada rama manufacturera de cada país mediante el 
peso de los insumas labora les de uno de los países. Es dec ir, se 
supone que la fuerza laboral se di stribu ye de manera idéntica 
entre las ramas de ambos países. Al calcular el efecto es tructu ­
ral, el nive l re lativo de productividad tiende a disminuir si e l 
país se ha concentrado en actividades de elevada productividad 
o viceversa . Alemania figura en el primer caso (concentración 
en química , productos metá licos y maquinaria y equipo) y Ja­
pón en el segundo (alimentos y sus productos y texti les). 38 Al 
hacer la comparación de México con Estados Unidos, segura­
mente la brecha de productividad se reduce porque se presupone 
que la concentración se loca liza en industrias que generan menor 
productividad re lativa. 

37. l. Llamas, "Economía y política de educación tecnológica",Re­
vista lztapalapa, núm. 38 (en prensa). 

38. B. van Ark, o p. cit. , pp. 30-31. 
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Efecto del tamaño de las plantas 

También las diferencias en el tamaño de la planta pueden influir 
en las divergencias de productividad entre países. Se calcula de 
igual manera que en el efecto estructural, es decir, el valor agre ­
gado por hora, considerando la diferencia de tamaño de los es­
tablecimientos industriales, se pondera con el peso de los insu­
mas laborales de uno de los dos países. 

La intensidad del capital está muy ligada a la escala de las 
plantas. Por ello, en las pequeñas (con pocos trabajadores) se 
tiende a generar un valor agregado por trabajador menor que 
en las grandes. 

En México los establecimientos industriales se componen 
de micro, pequeñas y medianas empresas, y en ínfima propor­
ción de gigantes. En 1991 el primer bloque representó 98.1% 
y ocupó 52% de la población ocupada. En ese bloque las micro 
representan casi 80%, frente a 1.9% de las empresas grandes, 
con 48% de la fuerza laboral. Es pertinente referir en especial 
el tamaño mediano en la comparación, porque emplea a la mi­
tad de los trabajadores (más que en pequeñas o en grandes). En 
México ese papel corresponde a las empresas grandes. 

El promedio de trabajadores en la empresa mediana de Méxi­
co es menor que el de Estados Unidos, en especial en maqui­
naria y equipo ( 4 veces más) . En cambio, en Japón es notoria­
mente reducido. Alemania supera a Estados Unidos en química 
y maquinaria y equipo. Pese a que el tamaño mediano de la 
manufactura en su conjunto es superior en Alemania, Estados 
Unidos tiene un promedio mayor de trabajadores por planta ( 45 
contra 30), lo que significa que posee empresas más grandes. 
Al ajustarse la productividad por el efecto de las diferencias del 
tamaño, se reduce la brecha de Japón y Alemania con relación 
a Estados Unidos. 

Diferenciales salariales 

Los diferenciales de productividad explican en parte la compe­
titividad en el largo plazo. Pero en el corto y el mediano las di ­
ferencias salariales contribuyen a entender el desempeño y el 
perfil competitivo de los países. 

México registró los más bajos niveles comparativos de los 
salarios reales de producción en el sector manufacturero; en 
1972 equivalían a 26.3% y en la década de los ochenta dismi­
nuyeron aún más (véase el cuadro 6). Los salarios menos ba­
jos con respecto a los Estados Unidos se localizaron en la in­
dustria química ( 41.3% en 1993) y en las industrias metálicas 
básicas (32.4% ). Canadá mantiene niveles salariales relativos 
superiores en varias de las divisiones industriales. En el con­
junto del sector manufacturero, el salario canadiense equivale 
a 98.2% en 1994. 

Al vincularse los diferenciales salariales y de productivi­
dad es posible calcular los salarios de eficiencia. 39 Éstos, a jui-

39. Los salarios de eficiencia describen las remuneraciones sala­
riales corregidas por los correspondientes niveles de productividad del 
trabajo; es decir, expresan los costos unitarios de la mano de obra. És­
tos se definen como: w;; = (w;; 1 q;)· 
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e u A D R o 6 

MÉxico, EsTADos UN IDos v CANADÁ: REMUNERACióN POR TRABAJADOR 
EMPLEADO EN LA I ~ DUSTRIA MANUFACTURERA POR DIVISióN/ 1972-1994 
(EsTADOS UNIDOS= lOO) 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
1972 1975 1980 1985 1990 19948 

México-Estados Unidos 
Total manufacturero 26.3 26.1 23.0 15.4 16.5 20.6 
Alimentos,bebidas y tabaco 30.3 37.6 27.1 18.7 21.6 28.9 
Textiles , vestido y cuero 25.2 28.4 31.4 14.7 13.4 15 .8 
Madera y sus productos 18.2 15.3 11.4 7.5 7.0 9.2 
Papel , imprenta y editoriales 16.0 20.5 15.8 10.6 10.9 13.4 
Química y sus productos 28.7 40.9 45.1 25.8 30.4 41.3 
Productos minerales no 

metálicos 9.7 27.8 18.2 12.4 11.6 13.9 
Industrias metálicas básicas 31.6 30.1 28.1 19.1 25.4 32.3 
Productos metálicos, 

maquinaria y equipo 23.5 20.4 18.3 11.7 12.9 15.8 
Otras 105.2 20.6 16.7 10.6 8.7 7.9 

Canadá-Estados Unidos 
Total manufacturero 113.2 96.6 98.2 100.1 94.9 98.2 
Alimentos, bebidas y tabaco 125.4 135.1 109.1 102.8 104.1 98.0 
Textiles, vestido y cuero 128.1 101.6 167.3 102.5 94 .3 87.8 
Madera y sus productos 101.6 108.3 127.2 130.4 128.8 116.5 
Papel , imprenta y editoriales 114.9 90.1 100.5 118.8 110.7 130.4 
Química y sus productos 103.6 80.0 95.4 86.1 84.4 77.1 
Productos minerales no 

metálicos 103.7 111.6 114.5 111.9 86.0 107.3 
Industrias metá licas básicas 84.9 107.9 81.1 114.0 142.4 169.5 
Productos metálicos , 

maquinaria y equipo 114.1 90.1 92.4 96.4 88 .9 97.5 
Otras 161.2 110.8 139.2 115.9 99.2 100.4 

1. Las remuneraciones se es timaron con base en la paridad del poder adquisitivo 
(PPA) calculada en dólares de 1985 . a. Los datos de México llegan sólo hasta 1993. 

Fuente: elaboración propia con base en la se ri e STAN de la OCDE para el análisis de 
la industria , 1994 y 1995, citado en Enrique Hern ández Laos, Diferenciales interna-
ciona/es de prod11ctividad entre México, Canadá y Estados Unidos, Secretaría de 
Trabajo y Previsión Social, México, 1994. 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

cio de algunos autores, determinan los patrones de especiali­
zación y del comercio exterior entre los mismos.40 A princi­
pios de los setenta, México registró la mitad de los salarios de 
eficiencia de Canadá y Estados Unidos. La brecha se redujo a 
principios de los ochenta y se amplió a finales del mismo de­
cenio. Esta tendencia supondría una ventaja salarial compe­
titiva de México en las manufacturas, particularmente en ali­
mentos, bebidas y tabaco; madera y sus productos, y papel, 
imprenta y editoriales. Sin embargo, es preciso considerar 
otros elementos para evaluar la competitividad internacional 
de esas industrias. 41 

40. Para Kaldor, por ejemplo, las diferencias de los salarios de efi­
ciencia entre países -y regiones entre éstos- determinan los patrones 
de especialización de la producción y la naturaleza de sus flujos comer­
ciales. 

41. A. Guzmán," Sources et mesure de la compétitivité interna­
tionale. Une réflexion théorique méthodologique", Mémoire de DEA, 

Université de la Sorbonne Nouvelle, París 111-lnstitut des Hautes 
Études de 1' Amérique Latine, 1995. 
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A manera de resumen 

A reserva de considerar otros factores que probablemente in ­
fluyen en las convergencias o divergencias de la productividad 
entre México, Estados Unidos y Canadá, se observa que la in ­
tensidad de capital es un factor decisivo, aunque no es el úni­
co . En Canadá el incremento de la relación capital/trabajo en 
metálica básica se asocia c laramente con un proceso de alcan­
ce (catching up) de la productividad laboral, sobre todo después 
de la segunda mitad de los ochenta. 

En el sector textil mexicano coincide la caída de la inversión 
de acervos de capital en los ochenta con el descenso relativo de 
la productividad. En cambio, en química y metálica básica se 
registró un proceso de convergencia pese al descenso de la in­
versión. Ello sugiere la presencia de otros factores explicati­
vos. 42 El gasto en ID, inversión intangible, también con tribu ye 
a entender los diferenciales de crecimiento y productividad del 
sector manufacturero en los tres países. La brecha en el gasto 
de ese tipo de México con respecto a Estados Unidos es muy 
desfavorable, lo que limita la absorción de nuevas tecnologías 
y los procesos de innov ación. 

En cambio, en Estados Unidos se fortalece la innovación y 
la eficiencia productiva. Un ejemplo es la creciente intensidad 
del gasto en ID por producto en los sectores químico (farmacéu­
tico), equipos de compu !ación, semiconductores y aeroespacial 
y sus resultados en productividad labora l. L. Thurow conside­
ra que Jos países sin liderazgo industrial deben centrarse en los 
procesos de investigación. Además, en aquel país la participa­
ción de los empresarios en el financiamiento y la rea lización de 
la ID es mayoritaria. mientras que en México es marginal. 

El nivel de capacitación y formació n profesional es sin duda 
un e lemento clave del perfil de habilidades y destrezas que 
permiten mejorar la eficiencia productiva e impulsar la acti­
vidad innovadora. México tiene un fuerte rezago en esteren­
glón, lo cual contribuye a explicar el estancamiento relativo 
de productividad laboral del sector manufacturero en su con­
junto . 

Los efectos de la es tructura y el tamaño de la planta también 
parecen influir en Jos diferenciales relativos de productividad. 
No se da de igual manera, pues deben asociarse otros elemen­
tos que aquí no se consideran. Desafortunadamente, en e l caso 
de México no se contó con la info rmación necesaria para efec­
tuar todas las comparaciones. 

La importancia relativa creciente de productos metálicos , 
maquinaria y equipo (que obedece fundamenta lmente a la in­
dustria automovilística) y la industria de la química en el PIB 

industrial, en detrimento de la industrias intensivas en mano de 
obra y recursos , parece mostrar un cambio del tipo de especia­
lización. Este proceso se explica por la diferente capacidad de 
aj uste y modernización de las industrias y, en consecuencia, por 
su diferente capacidad para modificar su inserción en el comer­
cio exterior. 

42. En estas industrias intensivas en escala , la madurac ión de la 
inversiones no ocurre de manera inmediata. Por ello, seguramente el 
incremento re lativo de la productividad laboral se asocia a inversio­
nes realizadas en los años previos. 
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LA ESPECIALIZACIÓN EN EL SECTOR MANUFACTURERO 

MEXICANO 

En este apartado se vinculan las tendencias de la producti ­
vidad manufacturera con la especia lización seguida por 
México en los últimos tres decenios . La especia lización de 

las exportaciones se conoce también como ventajas compara­
tivas reveladas. 

Un indicador de especia lización es e l promedio de la parti­
cipación de las exportaciones del país en esa industria en el to ­
tal de exportaciones de Jos países considerados: VCR = (X; 1 X) 1 
(X. 1 X ) . 43 El otro indicador es la contribución al sa ldo. Su uso 
mu~~str; que ciertos países es tán dotados de sectores competi­
tivos y de otros que no lo son: 

( X .- M.) 
ICSC . = 1 1 

IJ (X+ M) 12 
(X- M) 

(X+ M) 12 * 
(\+M) 
~---;---- * 100 
(X+ M) 

Si ICSC; > O, entonces se está en presencia de ventajas com­
parativas /eveladas; por el con trario, si rcscii < O se constata 
la presencia de desventajas. 

La apertura de la economía se considera condición nece­
saria del éx ito de una es trategia de desarrollo. Especialm en­
te en los años ochenta, Jos países que durante décadas habían 
sos tenido una estrategia de sustitución de importaciones orien­
taron su desarrollo a las exportaciones y la liberalización del 
comercio. E l exi toso desempeño de las naciones del Sudeste 
Asiático sugería a los países latinoamer icanos cambiar su es­
trategia de desarrollo basada en la sustitución de importacio­
nes .44 

Para David Ricardo, la asimetría de las estructuras nacionales 
de Jos países es condic ión necesaria para el intercambio y la 
ex tensión de la división internacional del trabajo. La espec ia­
lizac ión, en función de los costos comparativos, mejora el bien­
estar mundial. Aun en los casos de economías cuya producti­
vidad sea débil , su inserción en el comercio internacional les 
asegura ventaj as. Cada país gana; ninguno pierde . 

Ricardo al u de al comercio interindustria l, pero en la prác­
tica e l "comercio se desarrolla más bien entre países cercanos 
y simi lares y la mayoría de los intercamb ios mundiales se cons ­
tituye de productos simil ares (comercio intraindustrial). Las 
naciones se especia lizan en los productos más específicos para 
crear nichos y aprovechar Jos rendimientos de esca la". 45 

En el análi sis del comercio internacional y su relación con 
e l crec imiento conviene considerar los supuestos de las nue­
vas teorías del crecimiento: existencia de rendimientos cre­
c ientes, ganancia por la diversificación (variedad, presencia 

43. Este índ ice de especialización se basa en el análisis de las ex­
portaciones. Fue utilizado por B. Balassa , Trade Liberalisation and 
Reve lea d Comparative Advantage , Banco Mundial, Wash ington, 
1965. 

44. Los estudios em píricos muestran resultados favorab les de la 
apertura : en promed io una brecha de crecimien to de 1.5% por año en­
treAsia y Europa del Este. La apertura ha sido una fuente de crecimien­
to decisiva en Asía, África y los países de la OCDE. P. Villa , op. cit. 

45. !bid. 
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de externalidades ligadas al comercio), incremento de la com­
pe tencia , difusión de nuevas tecnologías y también exter­
nalidades negativas (propiedad intelectual insuficientemen­
te protegida). 

En principio, la existencia de rendimientos crecientes hace 
más rentable una producción a mayor escala y justifica la aper­
tura de los mercados. Si la divers ificación favorece tanto la 
satisfacción del consumidor como la eficiencia del sistema 
productivo, entonces la apertura de los intercambios inter­
nacionales favorecerá el crecimiento. En la innovación influirá 
la variedad de bienes de capital di sponible , sea porque estos 
bienes incorporen el progreso técnico, sea porque el inter­
cambio se acompañe de una difusión de los conocimientos de 
punta.46 

El éxito de la apertura comercial depende entonces no sólo 
de su magnitud, sino también del tipo de especialización en la 
que se sustenta esta estrategia de desarrollo . 

La especialización puede ser más o menos portadora de creci­
miento. Por ejemplo, para América, África y, en menor grado, 
el resto de Asia, la especialización ha sido un freno del creci­
miento porque se ha orientado a los productos con poco mer­
cado. 

La especialización se caracteriza de varias maneras: a] El 
perfil de la exportación puede ser dinámico (cercano a aquella 
del mercado mundial) o restringido a ciertos productos parti­
culares. b] Una especialización se orienta en función del mo­
delo de crecimiento (sustitutiva de importaciones o promoción 
de exportaciones); en este caso, la especialización podrá estar 
caracterizada por su grado de adaptación al crecimiento de la 
demanda. e] La especialización puede desarrollarse de mane­
ra diferenciada en la exportación y en la importación (ínter­
industrial) o de manera similar, conduciendo más bien a Jos 
intercambios intraindustriales . 

Estas características se vinculan entre sí. Pero lo más signi­
ficativo es su interés por asociar el crecimiento y el comercio. 

¿Qué tipo de especialización favorece entonces más el cre­
cimiento? Según las teorías del crecimiento endógeno, la espe­
cialización intraindustrial tiene efectos positivos para el creci­
miento sostenido. Los intercambios intraindustriales propician 
la adquisición de bienes de capital, nuevas tecnologías y cono­
cimientos. 

En consecuencia la productividad total de los factores se 
acrecienta y el proceso de innovación se fortalece. Por el con­
trario , si la especialización interindustrial se desarrolla en los 
sectores de bienes finales, en los que el país tiene una ventaja 
comparativa, entonces se tiende a abandonar Jos sectores pro­
ductores de bienes de capital. En este caso, se vulnera la inno­
vación y el crecimiento. 

La evidencia empírica muestra dos tipos de estrategias ex i­
tosas. La primera, cuando el país se especializa en productos 
cuyos mercados son dinámicos, la especialización interin­
dustrial impulsa el crecimiento. Empero, paulatinamente el 
comercio intraindustrial se desarrolla con el crecimiento mis­
mo del país y en esa medida la especialización interindustrial 
inicial disminuye su peso (Japón, los "cuatro dragones"). La 

46. lbid. 
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segunda cuando el país se orienta directamente a una especia­
lización intraindustrial. Ésta disminuye el riesgo de comerciar 
con productos cuya demanda sea muy fluctuante. 

Tendencias de la especialización mexicana 

En los sesenta México se caracterizó por exportar fundamen­
talmente productos primarios: de 1961 a 1979 las exportacio­
nes agrícolas representaron casi la mitad de las totales 
( 47.4% ); las de energéticos sólo 1.1 %, y las de manufacturas, 
17.5%. 

En la década siguiente el sector primario incrementó aún más 
su participación relativa debido al crecimiento exponencial de 
la exportación de petróleo crudo, que cubrió 60% del total de 
las exportaciones mexicanas. Las agrícolas perdieron impor­
tancia y las manufacturas la aumentaron. En los años ochenta 
se distinguen dos tendencias : hasta 1986las ventas petroleras 
aumentaron su importancia relativa en la estructura de las ex­
portaciones, pero también crecieron las exportaciones manu­
factureras (un cuarto del total) . De 1987 a 1991 estas últimas 
se convirtieron en las principales exportadoras (con más de la 
mitad del total); Jos productos agrícolas se mantuvieron estan­
cados y decreció significativamente la participación del petróleo 
crudo. 

Durante los ochenta las exportaciones mexicanas se carac­
terizaron por: a] su concentración en un número reducido de 
productos; b] la participación de pocas empresas relativamente 
grandes, y e] su concentración esencialmente en Estados Uni­
dos.47 Las industrias que se identifican por su perfil exportador 
son las de vehículos, autopartes, maquinaria no eléctrica , hie­
rro-acero , maquinaria eléctrica e industria química. 

La política industrial impulsada por el gobierno después de 
1983 tenía por objeto desarrollar las condiciones para un nue­
vo tipo de especialización industrial. Adicionalmente, la política 
comercial apoyaba la promoción de exportaciones contribuyen­
do al cambio en esa especialización. La tasa de crecimiento de 
las exportaciones manufactureras casi se triplicó. Pero este 
dinamismo se contrarrestó con el comportamiento explosivo de 
las importaciones a finales de los ochenta y principios de los 
noventa, aumentando así el saldo negativo de la balanza comer­
cial.48 

En un estudio de la Comunidad Europea y el SELA se obser­
va que la dinámica de la especialización internacional de México 
en la década de los ochenta se perfiló de manera amplia y diver­
sificada, aunque las ventajas se concentraron en pocos rubros .49 

De los principales rubros de la especialización, 25 se caracte­
rizaron por su gran dinamismo en los mercados mundiales: 

47. K. Unger, op. cit. 
48. Se identifican tres razones de es ta tendencia : i) la recuperación 

de la economía; ii) la pérdida de la subvaluación del tipo de cambio, y 
iii) la apertura a la com petencia externa. Hasta 1993 es ta tendencia dis­
minuyó, en parte debido a la mejoría de la economía pero también a un 
efecto de apertura menos fuerte. J .I. Casar, op. cit. 

49. En ese es tudio se utiliza el indicador de contribución al saldo 
co mo índice de ventajas com para tiv as reveladas. 
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productos intensivos en economías de escala: automotores, 
radio y televisores; proveedores especializados: motores a ex­
plosión, y equipos de distribución de electricidad; industrias 
intensivas en ID: máquinas y aparatos eléctricos, máquinas 
informáticas y lectores magnéticos u ópticos; industrias inten­
sivas en trabajo ccn mercados dinámicos: ropa para hombre y 
para mujer y calzado. 

Las ventajas comparativas reveladas mexicanas con respecto 
a los países de la OCDE se centraron en el petróleo crudo desde 
mediados de los setenta hasta 1986. 

Sin embargo, desde mediados de los años ochenta la espe­
cialización se orientó hacia productos de intensidad tecnoló­
gica alta y mediana. Algunos provienen del sector maquilador 
del norte de México (productos eléctricos y electrónicos, au­
tomotores) y otros se fabrican en industrias caracterizadas por 
su comercio intraindustrial, esencialmente con Estados Unidos 
(máquinas informáticas, máquinas y aparatos eléctricos). Es­
tas últimas tienen sus antecedentes en procesos de deslocali­
zación de origen, sobre todo estadounidense. Entre los pro­
ductos agroalimentarios con ventajas se encuentran las bebidas 
alcohólicas y las conservas de frutas. 

Los productos en los que México tiene desventaja son mu­
cho más numerosos y son justamente los que contribuyeron 
desde finales de los ochenta y principio de los noventa con el 
fuerte saldo nega tivo de la balanza comercial. Entre estos pro­
ductos se identifican primordialmente los intensivos en ID , en 
capital o proveedores especializados, pero también Jos hay 
agroalimentarios. 

La especialización en Estados Unidos y Canadá 
en el marco de la OCDE 

Para tener una idea de las tendencias de especialización de 
los miembros del TLCAN, se apunta lo siguiente. Estados Uni ­
dos registra ventajas comparativas reveladas en 1992 en las 
siguientes industrias: computadoras (aunque su nivel de ven­
taja disminuyó en relación con los años precedentes), comu­
nicación y semiconductores, aeroespacial e instrumentos cien­
tíficos . Se mantiene muy cercano en alimentos, papel , química 
y maquinaria eléctrica. 50 

Canadá tiene ventajas significativas en madera y sus produc­
tos (cuatro veces más que el conjunto de la OCDE) , papel , im ­
prenta y editoriales (tres veces más); metálicas básicas y mo­
tores y vehículos (dos veces más) . 

Japón tiene una especialización exportadora similar a la de 
Estados Unidos, excepto aeronáutica. Alemania centra sus ven­
tajas en química, maquinaria eléctrica y motores. En cambio, 
en Francia la especialización es muy amplia: desde alimentos, 
textiles, química y farmacéuticos hasta minerales no metálicos, 
metálicas básicas, maquinaria eléctrica y aeroespacial. 

50. Aquí el índice de ventajas com parativas reveladas (especiali­
zación de exportación) es el promedio de la participación de las expor­
taciones del país en esa industria en el tota l de las exportaciones de los 
países de la OCDE. 

productividad manufacturera en américa del norte 

CoNcLuSIONES 

La medición de los diferenciales de productividad laboral con 
base en el método de la paridad del poder adquisitivo re ­
vela una marcada brecha entre México y los otros dos paí­

ses de América del N orle en los diversos sectores económicos. 
De 1972 a 1994 el sector manufacturero mexicano tuvo al­

rededor de 50% de la productividad laboral de Estados Uni­
dos. Sin embargo, este proceso dista de ser homogéneo, pues 
algunas divisiones tendieron a divergir y otras a convergir. Con 
la apertura comercial en la segunda mitad de los ochenta al­
gunas divisiones intensivas en mano de obra disminuyeron 
considerablemente sus niveles relativos de productividad (tex­
til, vestido y cuero). En cambio, algunas con grandes econo­
mías de escala (química y metálicas básicas) la aumentaron, 
aunque también hubo disminuciones importantes de produc­
tividad relativa en industrias de alta tecnología (maquinaria 
y equipo). En la esfera de las ramas, la automovilística se in­
crementó. 

El gran contraste de productividad laboral entre México y 
sus dos vecinos de América del Norte se vincula a las notables 
diferencias en tamaño, desempeño y estructura económica. La 
pérdida de productividad relativa se asocia en gran medida a la 
falta de restructuración en varias ramas industriales y, en par­
ticular, a la ausencia de una política industrial coherente. La 
apertura comercial en México favoreció a algunas industrias, 
lo que se reflejó en incrementos de productividad relativa. Tal 
es el caso de la industria siderúrgica. Pero otras industrias, en 
cambio, disminuyeron su eficiencia productiva frente a la com­
petencia exterior. 

La comparación de productividad laboral regional adquie­
re su dimensión real cuando se analiza con los estándares mun­
diales. Así, se corrobora que Estados Unidos ha sido desplazado 
por Japón del liderazgo de productividad en algunos de sus sec­
tores económicos y actividades industriales. En las industrias 
en que Estados Unidos ha sido desplazado se han registrado 
innovaciones tecnológicas mundiales y cambios organizativos 
que han modificado las estructuras laborales y administrativas. 

Lo anterior sugiere que los términos actuales de la compe­
titividad se centran en la capacidad que los países desplieguen 
para modificar sus antiguas estructuras productivas, laborales, 
financieras y educativas. Los notables avances tecnológicos en 
las comunicaciones, la electrónica, etcétera, contribuyen al 
desarrollo de la globalización mundial. Este proceso favorece 
el acceso de los países de reciente industrialización a los bene­
ficios del nuevo paradigma tecnológico . 

Es claro que las fuentes tradicionales de ventaja compara­
tiva (recursos naturales en abundancia y mano de obra barata) 
ya no determinan la competitividad de los países. La adopción 
de nuevas tecnologías permitirá indudablemente incrementar 
el producto por hombre ocupado en cada país. Pero es aún más 
importante el reto de aprender y asimilar dichas tecnologías , lo 
cual se vincula estrechamente a los sistemas educativos y de 
capacitación. La as imilación y el aprendizaje permitirán que los 
países puedan hacer aportaciones propias a cada proceso tec­
nológico, contribuyendo aún más al incremento de la produc­
tividad laboral. 
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México tiene ante sí un gran desafío en el marco del Trata­
do de Libre Comercio. Los caminos de la productividad pue­
den mantener sus tendencias divergentes o convergentes. Esto 
depende en gran medida de la capacidad para adecuar las ins­
tituciones a las exigencias de la acumulación de capital basa­
da en las exportaciones y la globalización. 

A NEXO 

Para hacer comparable el valor del producto de cada país se 
consideró su respectiva PPA con relación al dólar estadouni­
dense a precios de 1985. Para ello se emplearon los cálcu­

los de Hernández La os (1994 ). Para la comparación entre Méxi­
co y Estados Unidos, ese autor considera dos estimaciones de 
la PPA: la del United Nations International Comparison Projet 
(ICP), basada en el enfoque del gasto, 5 1 y la de Maddison y van 
Ark, con base en el enfoque de industria de origen. La compa­
ración Canadá-Estados Unidos se basó en el extenso estudio de 
la OCDE para 1985 y 1990, sustentado en el enfoque del gasto . 
Debido a la ausencia de información para la comparación en­
tre México y Canadá, se consideraron los dólares estadouniden­
ses como numeraire. 

A partir de ambas fuentes de información, se llevó a cabo un 
proceso de compatibilización para estimar las PPA para cada uno 
de los sectores y subsectores manufactureros. Las comparacio­
nes de productividad laboral entre México y Estados Unidos, por 
una parte, y Canadá y Estados Unidos por la otra, dependen de 
forma importante de la validez de las actualizaciones de la PPA.52 

Fuente de datos 

Las series de valor agregado, empleo y remuneraciones se 
tomaron de la base de datos STAN de la OCDE para el analisis 
de la industria en el período 1972-1994. Con excepción de Méxi­
co, para los otros dos países se dispuso de información hasta 
1994. La cobertura de la base STAN incluye 49 ramas industriales 
distribuidas en nueve divisiones industriales. 

Como medida de producto se empleó al valor agregado, el 
cual en términos corrientes está medido a precios de produc­
ción excluyendo los impuestos indirectos, según el método 

51 . En este enfoque se evalúa el poder adquisitivo de la moneda para 
cada uno de los componentes del PIB (demanda final) de los países: 
consumo, formación de capital y gasto de gobierno. A partir de la se­
lección de diversos items específicos característicos de cada uno de los 
gastos finales, se comparan sus respectivos precios entre los dos paí­
ses (comparaciones binarias) o entre los diversos países ( comparacio­
nes multilaterales), cuidando que los precios respondan a una misma 
especificación de calidades y características de los bienes y servicios 
seleccionados. A partir de ello se agregan las magnitudes, utilizando 
como ponderadores las estructuras de gasto en ambos países, para te­
ner en cuenta de manera explícita sus diferentes estructuras de deman­
da final. Los resultados suelen presentarse mediante el índice Ideal de 
Fisher, que consiste en el promedio geométrico de las ponderaciones 
de ambos países. 

52. E. Hernández Laos, op. cit. 
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utilizado en la base de datos de las Cuentas Nacionales Anua­
les de la OCDE. El valor agregado a precios constantes de 1985 
se obtuvo también de los cálculos de la OCDE. 

La serie del empleo incluye a los asalariados, los trabajadores 
independientes, los propietarios y los trabajadores familiares 
no remunerados. La remuneración de la mano de obra corres­
ponde a los costos laborales a precios corrientes, compatibles 
con las cuentas nacionales, englobando los salarios y las pres­
taciones complementarias (médica, jubilación). G 
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Las micro y pequeñas empresas 
en Kenia 

• • • • • • • • • • VICTOR HUGO MARTINEZ ESCAMILLA * 

En el último decenio ha proliferado la literatura que directa 
o indirectamente exalta las bondades de las micro y peque­
ñas empresas para solucionar los problemas del crecimiento 

económico de los países en desarrollo. En consonancia, los go­
biernos han establecido programas para ayudar a crearlas o con­
solidarlas. Respecto a África , Engelmann reconoce que la crea­
ción de pequeños negocios no debe darse por un hecho, sino que 
es necesaria una política para reforzar al sector privado en ese 
aspecto. 1 En Kenia -como en México y en buena parte de los 
países del Tercer Mundo-la gran mayoría de esos negocios per­
tenece al sector informal, el cual-en contraste con México y qui­
zás con otros países latinoamericanos- al parecer ha dejado de 
ser considerado negativo en los círculos oficiales. 

A pesar del entusiasmo gubernamental por dichos programas 
en algunos países , los apoyos al sector informal de ninguna 
manera se igualan a los concedidos a las empresas "bien esta­
blecidas" . 2 En los hechos parece que sirve poco que algunos 
grupos y segmentos socia les ahora lo reivindiquen como el ni­
cho de desarrollo que se les adecua y corresponde. Es el caso de 
diversas agrupaciones de mujeres, líderes y anal istas africanas.3 

1. R . Engelmann, " En trepreneurship and Africa", en Stuart S. 
Nagel (ed.),African Development and Public Policy, S t. Martin Press, 
Nueva York, 1994, p. 73. 

2 . Víctor Hugo Martínez Escam illa, "Sobre los orígenes del em­
presariado en Kenia" , inform e de inves tigación, UAM-Azcapotzalco, 
División de Ciencias Sociales y Humanidades, México, 1995, p. 65. 

3. Víctor Hugo Martínez Escam illa, "Ante la Conferencia de Pe­
kín , las líderes kenyanas envían s us mensajes a las muj e res mexi­
canas", Fem, México, abril-mayo de 1995, pp. 10-17 . Véase, asimis-

* Coordinador del Seminario Libre de Sociología del Desarrollo y 
profesor-inves tigador de la Universidad Autónoma Metropolitana ­
Azcapotza lco. < impool@colmex.mx > 

Por un lado, expertos y encargados de la planeación parecen 
creer que en los programas de apoyo a la "pequeña empresa han 
encontrado una manera de corregir-sin afectar sustancialmente­
la tendencia de los grandes capitales a hacer de los pequeños 
negocios sus primeras víctimas" .4 Y por otro, y quizás aprove­
chando la creciente aparición de negocios "marginales" o in­
formales, no sería aventurado que con esos apoyos se les orillara 
a constituirse como negocios "formales" o controlados/ en tanto 

m o , Helen Ruth Aspaas, "Women 's Small -Scale Enterprise in Rural 
Kenya: Influences of Spatia l Isola tion on Economic Linkages", Wor­
king Paper núm. 476, Institute for Development Studies, University 
of Nairobi , 1991, 34 pp.; María Nzomo, "Beyond Structura l Ad­
justment Programs: Democracy, Gender, Equi ty, and Social Deve­
lopment in Africa , w ith Special Reference to Kenya", en Nyang'oro 
y Shaw, Beyond Structural Adjustment in A frica : The Política! Eco­
nomyoJSustainable Development, 1992, pp. 99-117, y Katherine K. M. 
Masinde, "Women 's Access to and Control of Productive Resources 
in Kenya", en Kabira, Oduol y Nzomo (eds.), Democratic Change in 
Africa: Women 's Perspective, AAWORD-African Centre for Techno­
logy Studies, Nairobi, 1993 , pp. 107-1 24. 

4. No sería raro que eso apuntara a que el sistema alcanzara una 
dotación de pequeños negocios suficie nte para que, a un cuando mu ­
chos cayeran ante la competencia -engrosando el potencial de los gran­
des-, todavía sobrevivieran los suficientes para que !os mercados con­
tinuaran expandiéndose. Si eso fuera así, los mencionados apoyos no 
se rían sino otra forma de " pasar la cuenta" a la sociedad por la expan­
s ión capital is ta. 

5. En Kenia se creó un minist erio para atender los asun tos del sec­
tor inform al (el de Entrenamiento Técnico y Tecnología Aplicada 
-MTIAT, por sus siglas en inglés-, popularmente conocido como el mi­
nisterio }u a kali, o de "negocios ca llejeros"). Desde 1990 se encarga 
de registrar y controlar los negoc ios de ese tipo . Su objetivo formal ES 

el de faci lita r el manejo de los programas creados para ellos. Véase 
Charles A buodha y Kenne th King, "The Building of an Indus tri al 
Socie ty: Change and Deve lopment in Kenya 's Informal (jua kali) Sec­
to r", Discussion Paper núm. 292, Ins ti tute for Deve lopment Studies-
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que, en realidad, en éstos se basa el sistema y la visión del desa­
rrollo capitalista moderno que le es afín. 

Ello sería significativo al menos en dos sentidos. Primero, 
puede ser reflejo de los estereotipos6 vigentes detrás de aque­
llos apoyos o la falta de los mismos; segundo, quizás también 
esté mostrando la gran dificultad para distinguir en la práctica 
entre las micro y pequeñas empresas, por un lado, y los nego­
cios informales, por otro. 7 

Por lo demás, hay quien ha postulado que las micro y peque­
ña empresas y las actividades económicas informales son espe­
cialmente adecuadas para la realidad africana y que, por tanto , 
deberían obtener el apoyo oficial y privado por sobre otras for­
mas de actividad económica. Un autor señala que" África pue­
de verse como un campo fértil para las pequeñas y medianas 
empresas, las cuales deberían ser la base principal de las eco­
nomías nacionales". 8 El discurso oficial en Kenia así lo prego­
na desde hace tiempo. En América Latina aún está pendiente un 
recuento de lo que sucede a este respecto. 

University ofNairobi, Nairobi, 1991, p. 22. Paradójicamente, una vez 
sujetos a Jos controles, Jos negocios informales no sólo no se benefician 
sino que deben sostener el aparato burocrático mediante el pago de im­
puestos y los infaltables "regalos" y "ayudas" solicitadas por los fun­
cionarios, versión keniana de la célebre "mordida" mexicana, aunque 
mucho más difundida y más abiertamente solicitada que esta última. 

6. De las empresas informales se ha señalado que al desarrollarse 
"como es debido" invariablemente se convertirán en grandes nego­
cios; que soportan y amplían a los sectores medios de la sociedad y que 
por ello son democráticas y democratizantes; que son la salida idónea 
de las economías maltrechas por las crisis y una esperanza para que los 
países pobres logren su desarrollo. Por otro lado, las actividades infor­
males han tenido mala reputación en general, pues se cree que afectan 
o sabotean el "sano" desarrollo capitalista; que al operar en mercados 
paralelos debilitan la base de creación de riqueza social; que son bro­
tes "anormales" o formas viciosas de organización que fomentan la 
irresponsabilidad social, económica y política; que son peligrosas 
porque no permiten el desarrollo del espíritu empresarial, y que por 
ello, incluso, a la larga amenazan al sistema. 

7. Víctor Hugo Martínez Escamilla, "Entrepre.neurship: A Biblio­
graphic Essay on the Problems ofDefinition, Taxonomy and Historie 
and Cultural Determinants", mecanuscrito, Tulane University, Nue­
va Orleans, 1994,43 pp., y "¿Quiénes son los micro y pequeños em­
presarios? Un panorama del sector informal en Kenia", por publicarse 
en Gestión y Estrategia, revista del Departamento de Administración, 
núm. 9, UAM-Azcapotzalco, enero-junio de 1996, 33 pp. A este respec­
to, por ejemplo, Lambert evita llamar por su nombre a las empresas del 
sector informal (Konan Lambert, "African Firms and their Deve­
lopment: Small and Medium-Sized Firms Can Be the Levers of De­
velopment", en Bertrand Schneider [ ed.],Africa Facing its Priorities, 
Club of Rome-Cassell Tycooly, pp. 101-116). Además, McCormick y 
Himbara, refiriéndose a Kenia toman como sinónimos ambos tipos de 
empresas (Dorothy McCormick, "Why Small Firms Sta y Small: Risk 
and Growth in Nariboi's Small-Scale Manufacturing", Working Paper 
núm. 483, mimeo., Institute for Development Studies-University of 
Nairobi, 1992, 59 pp., y David Himbara, "Myths and Realities of 
Kenyan Capitalism", Thelournal ofModernAfrican Studies, vol. 31, 
núm. 1, 1993, pp. 93-107). Lo mismo sucede en el estudio de Joan C. 
Parker y Tanya R. Torres, Micro and Small Enterprise in Kenya: 
Results ofthe 1993 National Baseline Survey, Kenya Rural Enterprise 
Program-United S tates Agency for International Development, Ge­
mini Project, 1994,97 páginas. 

8. Konan Lambert, op. cit., p. 102. 
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En el entorno mundial el surgimiento y avance de la econo­
mía informal provienen de las limitaciones estructurales del 
capitalismo mundial para responder a las necesidades de desa­
rrollo equitativo entre regiones, pueblos y grupos sociales.9 En 
éstos, las características y los efectos de las actividades infor­
males son muy variados y en cada caso son resultado de una 
particular combinación de muy diversos factores. 

En 1994, el Banco Mundial clasificaba a Kenia entre los países 
de ingresos bajos y "severo" endeudamiento. En 1982 su ingreso 
anual per cápita se calculaba en 390 dólares, cifra que diez años 
más tarde bajó a 310 dólares de 1982. Kenia es un caso especial 
en el continente africano, ya que es uno de los pocos países que 
a principios de los ochenta ya había iniciado la transición demo­
gráfica.10 A mediados de 1982, su población total era de 18.1 
millones y a mediados de 1992llegó a 25.7 millones. 

Casi tres cuartas partes del territorio de Kenia se compone de 
tierras muy áridas y muy escasamente pobladas. Por ello, la gran 
mayoría de la población se concentra en el sur del país. Casi 75% 
vive en el medio rural. 11 El sector primario de la economía em­
plea a casi 80% de la fuerza de trabajo y contribuye con la cuarta 
parte del PIB. Además, las exportaciones de café y té sumaron 
alrededor de 37% de las totales anuales en los años recientes. 12 

Al comenzar su vida independiente (1963), la economía de Kenia 
presentaba grandes desequilibrios. Mientras que el país conta­
ba con aceptables recursos territoriales e industriales y una in­
fraestructura que, con excepción de la de Sudáfrica, no tenían 
paralelo en el África al sur del Sáhara, la gran mayoría de sus 
habitantes se ubicaba en los estratos más pobres, muy abajo de 
la línea de subsistencia. 13 

9. Víctor Hugo Martínez Escamilla, "Quiénes son ... ", op. cit. 
10. Un panorama del cambio demográfico desde la independencia 

hasta la actualidad lo presenta Gurushri Swamy, "Kenya, Patchy, Inter­
mittent Commitment", en Ishrat Husain y Rashid Faruqee {eds.), Ad­
justment in A frica. Lessons from Country Case Studies, Banco Mundial, 
Washington, 1994, pp . 197-198. Durante los primeros años después de 
la independencia se registró un crecimiento más o menos sostenido en 
el ingreso per cápita en las poblaciones rurales. Ello, más el relativo me­
joramiento en las condiciones generales de salud, aceleró el ritmo de 
crecimiento de la población de un promedio inicial de 3% anual a 3.8% 
hacia fines de los setenta. En ese período, la tasa de fertilidad se incre­
mentó de 6.8 a 7.9 por ciento. De ahí que, de 1970 a 1982, la población 
creciera 4% anual. Sin embargo, durante los ochenta la tasa de fertili­
dad comenzó a declinar, y llegó a 6.7% en 1989. El ritmo de crecimien­
to de la población --que en 1984 había bajado a 3.6%- disminuyó toda­
vía más, llegando otra vez a 3% en 1992. Ya que el gobierno no ofreció 
servicios de planeación familiar sino hasta mediados de los ochenta, la 
transición se explicaría por factores tales como el incremento en el nivel 
educativo de las mujeres, el aumento del costo de la educación, la moder­
nización de la sociedad keniana y el crecimiento económico general 
durante los sesenta y setenta, por lo que "los efectos de la baja en las tasas 
de fertilidad no se sentirán plenamente sino en algunos decenios más". 

11. Dharam Ghai, "Success and Failures in Growth in Sub-Saharan 
Africa", en Louis Emmerij (ed.) , Development Policies and the Cri­
sisofthe 1980s, OCDE, París, 1987, p. 108, y Banco Mundial, "Kenia", 
en Trends in Developing Economies. Extracts, vol. 3: Sub-Saharan 
Africa, Washington, 1994, p. 92. 

12. Banco Mundial , op. cit., p. 92. 
13. Gel ase Mutahaba , Reforming Public Administration for De­

velopment. Experiences from Eastern.4frica, Kumaran Press, Ithaca, 
Nueva York, 1989, p. 2. 
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Ello ha dado lugar a una interpretación histórica dualista se­
gún la cual la economía keniana está constituida por dos secto­
res: uno africano (agricultura de subsistencia, artesanías, peque­
ñas industrias y comercios con tecnología y productividad bajas 
y escasas ganancias) y uno no africano (plantaciones de culti­
vos de exportación y grandes granjas, además de industrias y 
empresas comerciales que emplean alta tecnología y gozan de 
niveles altos de productividad e ingresos). 14 

Aunque después de la crisis petrolera de 1973 el crecimien­
to económico disminuyó, todavía siguió siendo relativamente 
alto en comparación con el de otros países africanos, en promedio 
de 5.4% anual de 1973 a 1980. 15 La existencia de una mayoría 
de kenianos con ingresos muy bajos, junto con un alto crecimien­
to económico nacional, revela mecanismos estrechos de distri­
bución del ingreso no muy distintos de los vigentes durante el 
período colo:1ial. 

Todavía a principios de los años ochenta la economía de Kenia 
presentaba de conjunto muchas de las características por las que 
se le consideraba dinámica. 16 Sin embargo, a fines de ese dece­
nio el ingreso per cápita promedio había caído 20% con respecto 
a 1980. 17 A pesar de que el Banco Mundial informó de un des­
empeño positivo de la economía keniana -el crecimiento anual 
promedio del PIB pasó de 2.4% en 1980-1985 a 3. 8% en 1985 y 
1993-, 18 en ese país, como en toda África, la dependencia eco­
nómica se había acentuado considerablemente. Ante los pobres 

14. En el caso de Kenia el empleo de ese esquematismo tiene fun­
damentos. Por ejemplo, Mutahaba (o p . cit., pp. 3-4) informa que el gran 
número de colonos llegados de Europa y Sudáfrica desde principios del 
siglo demandó y obtuvo la construcción de una bien desarrollada in­
fraestructura económica y de servicios. Por su parte, Lofchie caracte­
riza el dualismo de la economía keniana en términos de distribución 
territorial para blancos y africanos, además de considerar los usos prin­
cipales del suelo (Michael F. Lofchie, ThePolicy Factor: Agricultura/ 
Performance inKenya and Tanzania, Lynne Renner Publishers/Heine­
mann Kenya Ltd., Boulder, Londres y Nairobi, 1989, p. 149). 

15. Banco Mundial, op. cit., p. 92. 
16. Gurushri Swamy, op. cit., p. 196 y siguientes. 
17. Gary Gereffi y Stephanie Fonda, "Regional Paths ofDevelop­

ment",Annua/ Review ofSociology, vol. 18, 1992, p . 428. 
18. Esta perspectiva halagüeña debe matizarse . Primero, si esos 

datos se analizan para cada uno de los tres grandes sectores, se apre­
cia que el crecimiento no es uniforme : en el agrícola aquél fue simbó­
lico (de 2.7 a 2.8 por ciento en promedio anual), y el de los servicios 
muy moderado (de 4.1 a 4.8 por ciento). Así, la industria fue la que más 
creció (de 2.4 a 4.4 por ciento en promedio anual) debido a que las 
manufacturas lo hicieron de 3.8% anual en promedio en el primer pe­
ríodo a 5.1% en el segundo (Banco Mundial, o p . cit., p. 96). Segundo, 
si bien es cierto que se registra ese porcentaje en promedio durante 
1985-1993, también lo es que desde 1988 disminuye el crecimiento del 
PIB global. En 1991 el aumento anual llegó a 1.5% respecto del año 
anterior; en 1992 a 0.4% y en 1993 registró 0.2% (Banco Mundial, o p. 
cit., p. 96). De ello se infiere que el pico del crecimiento se dio, tan pro­
nunciado como efímero, en 1986 y 1987. Y tercero, si se observan los 
datos de 1992 (último año para el que los hay completos), la caída 
mencionada se aprecia en toda su gravedad: el sector que más aportó 
al PIB (los servicios, con 54%) tuvo un incremento anual de 2.9%. La 
industria no creció (0.0%) y la agr icultura se contrajo (- 3.7%). Ello 
de conjunto indica un a severa desinversión y un castigo económico 
muy importante para los grupos de trabajadores urbanos y rurales de 
bajos ingresos. 

las micro y pequeñas empresas en kenia 

resultados de los primeros tres planes nacionales de desarrollo, 19 

el gobierno keniano estableció por recomendación de los orga­
nismos financieros internacionales un primer "período de ajuste 
estructural" de 1980 a 1984, que fue seguido por otro que for­
malmente comprendió de 1985 a 1991.20 

Durante ese primer período de ajuste, los problemas se incre­
mentaron: en 1982 hubo un intento de golpe de estado21 y en 1984 
una sequía muy severa. Así, de 1980 a 1985 el crecimiento del 
PIB disminuyó hasta llegar a 2.4% anual en promedio. Según el 
Banco Mundial no fue sino hasta después de ese último año que 
las políticas estabilizadoras comenzaron a mostrar algunos efec­
tos Y 

Después del corto período de recuperación mencionado -que 
quizás esta vez estuvo relacionado con el segundo (o "peque-

19. El Primer Plan Nacional de Desarrollo se puso en marcha al año 
de consumarse la independencia y formalmente estuvo vigente hasta 
1970. Se ha dicho que éste puso mayor atención en el sector moderno 
y urbano de la economía. El Segundo Plan (1970-1974) emprendió la 
estrategia de polos de desarrollo para brindar atención prioritaria a la 
agricultura y el medio rural. A partir de este plan se crearon muchas 
instituciones financieras y de la administración pública para hacerse 
cargo de todos los aspectos de la promoción económica. Sin obtener 
los resultados esperados, se puso en marcha el Tercer Plan (1974-
1978), con muchas de las características del anterior. El sector públi­
co siguió creciendo al amparo de sus líneas de trabajo. El Cuarto Plan 
Nacional (1979-1983) se caracteriza por haber identificado al sector 
informal como factor de crecimiento y objetivo del interés económico 
nacional. Además, plantea acciones directas para apoyar la industria­
lización del medio rural (véase G. Norcliffe, D. Freeman y N. Miles, 
"Rural lndustrialization in Kenya", en Enynna Chuta y S. V. Sethu­
raman [ eds.], Rural Small-Scale Industries and Employment in Afri­
ca andAsia, Oficina Internacional del Trabajo, Ginebra, 1984, pp. 14-
17). Le han seguido otros planes (1984-1988; 1989-1994, y 1994-
1998) que se traslapan e incluyen las medidas de ajuste que modulan 
toda la política económica . 

20. De acuerdo con Swamy (op. cit., pp. 193-194), el primer pe­
ríodo de ajuste se caracterizó por una "falta total de cumplimiento (se 
entiende que por parte de los gobiernos africanos), en parte por pro­
blemas de formulación y de calendario. No se efectuaron las reformas 
al comercio y no se liberalizó el mercado de granos. Incluso en el se­
gundo período -cuando más esfuerzo se invirtió en lograr consenso­
el ritmo fue creciendo sólo paulatinamente ... " 

21. Mantener sobrevaluada la moneda y castigar los precios de los 
productos básicos en general ayuda a las poblaciones urbanas, pero en 
parte debido a que la élite gobernante mantenía y sigue manteniendo 
enormes intereses en el medio rural , el gobierno keniano inició un pro­
grama gradual de devaluaciones para favorecer a los productores ru­
rales, mismo que tan sólo en 1981 bajó 20% la tasa de intercambio del 
shilling. A esa medida le siguieron sucesivos incrementos a los precios 
del maíz, que afectaron a los grupos urbanos de bajos recursos. La res­
puesta no se hizo esperar y en el verano de 1982 una unidad de la fuer­
za aérea encabezó un intento de golpe de estado que ganó cierto apo­
yo momentáneo entre los est udiantes y los grupos de margi nados 
urbanos de Nairobi. El golpe falló porque no tuvo eco entre el resto del 
ejército ni entre sectores urbanos tales como profesores universi tarios 
y empleados de gobierno, ni entre los líderes de la oposición política. 
Muchos de éstos, a pesar de que vivían en las ciudades, mantenían in­
tereses económicos importantes en el medio rural, por lo que simpati­
zaban con las políticas del gobierno de reducir el consumo urbano y 
beneficiar a los productores y comerciantes rurales (cf. Michael F. 
Lofchie, op. cit ., pp. 213-214) . 

22. Banco Mundial , op. cit. , p. 92. 



comercio exterior, marzo de 1997 

ño") auge cafetalero de 1986-la economía keniana sufrió nue­
vos desequilibrios que inicialmente se reflejaron en el déficit 
presupuestario.23 Éste se había elevado por los sucesivos incre­
mentos en el ya de por sí enorme andamiaje burocrático. Durante 
1990-1991 dicho déficit alcanzó una proporción equivalente a 
5.6% del PIB y no paró ahí. Nuevos incrementos, combinados 
con ulteriores expansiones monetarias, ocasionaron que lasta­
sas de inflación se aceleraran, lo que a su vez -combinado con 
los cada vez menos favorables términos del intercambio y con 
el lento crecimiento de las exportaciones- provocó un mayor 
incremento del déficit. 24 

Parker y Torres calculan que el sector informal de la econo­
mía keniana se compone de unas 900 000 micro y pequeñas 
empresas.25 Se calcula que éstas ocupan a 2.3 trabajadores en 
promedio, y sólo un pequeñísimo porcentaje (1.4) a más de diez, 
pero nunca más de 50.26 Los investigadores encontraron que sólo 
38% de esos negocios informó de alguna expansión, con lo que 
se incorporarían 270 000 trabajos nuevos cada año. Del resto, 
58% estaba estancado y 4% en franca contracción . 

Se infiere que el crecimiento del subsector de las micro y 
pequeñas empresas depende de la dinámica de un reducido nú­
mero de éstas. Según los autores mencionados dicho grupo se 
caracteriza por comenzar a operar con no más de cinco trabaja­
dores; localizarse en zonas de mucho movimiento; tener traba­
jadores muy diestros, y por ser manejadas por hombres casi en 
su totalidad. Tres cuartos del total de esos negocios se ubicaban 
en zonas rurales y sus dueños complementaban sus ingresos 
realizando otras actividades. La cuarta parte (negocios urbanos) 
representaba, con mucho, la fuente más importante y estable de 
ingresos y empleo para quienes se ocupaban en ella. Este gru­
po se compone de negocios más grandes que se dedicaban en 
mayor proporción a las manufacturas y los servicios que el pri ­
mero. También presentan mayor concentración de propietarios 
y trabajadores hombres, tienen más y mejores relaciones con 
otras empresas y se expanden con relativamente mayor rapidez. 

Otros datos reveladores de esa investigación son: 
• un tercio del total opera en el hogar/7 

23. El agigantado sector público de Kenia tiene antecedentes en 
el período colonial, tradición que se reforzó desde la independencia. 
Ello agravó la carga de los gastos de operación. Durante 1973-1974la 
razón de gasto público/PIE era de 24%; ésta se incrementó en 1979-
1980 a más de 31%. Ello y el rompimiento de la disciplina fiscal oca­
sionado por los choques petroleros hicieron que el déficit presupues­
tario creciera, primero a 4% a principios de los setenta y luego a cerca 
de 14% en 1980 (cf. Swamy, op. cit., p. 199). 

24. Banco Mundial, op. cit., p. 92. La última cifra disponible co­
rresponde a 1993, cuando el Banco Mundial calculó ese déficit en 8. 7% 
del total del PIB. Si la tendencia continuó, en marzo de 1995 debió 
haberse rebasado 9 por ciento. 

25 . Joan C. Parker y Tan ya R. Torres, o p. cit. 
26. De las empresas del sector informal47% tiene un trabaj ador, 

25%, dos, 20% de tres a cinco, 4% de seis a 10 y 1% de 11 a 50 (ibid., 
p. 11). 

27. Lo cual es consecuente con la afirmación de que un cuarto d<! 
todos los hogares del país tiene relación con las actividades empresa­
rial es. En general, los datos varían por estratos de localidades. En las 
áreas rurales sólo 23% de los hogares tiene que ver con los negocios, 
lo que contrasta con el alto porcentaj e de micro y pequeñas empresas 
en esas áreas. Algo similar pasa en las ciudades más grandes, Nairobi 
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• cerca de la mitad del total posee instalaciones permanen­
tes, aunque una proporción mínima de éstas cuenta con electri­
cidad o agua corriente; la otra mitad trabaja en instalaciones 
provisionales o de plano carece de ellas; 

• sólo 9% ha contado con algún tipo de asistencia financiera 
y de ellas sólo 4% ha empleado canales formales de crédito; 
además, sólo 1% ha recibido asistencia no financiera, como 
entrenamiento o mercadeo;28 

• la antigüedad promedio de las empresas es de cinco años; 
las que cerraron generalmente lo hicieron al año de estableci­
das, y de éstas, 53% lo hacen porque les va mal y el restante 47% 
lo hace voluntariamente; es común que la mayoría tarde o tem­
prano vuelva a abrir; 

• a juicio de los dueños, el problema que más aqueja a los 
negocios es la poca demanda del mercado (30.1% ), seguido de 
la falta de acceso a insumas (24. 7%) y a capital de trabajo 
(14.2% ). Otros problemas importantes serían los servicios de 
transporte (7% ); de ubicación física (7% ); excesivos impuestos 
y políticas públicas desfavorables (6.8% ); alto riesgo de quie­
bra (5.4%) y acoso de policías y funcionarios ( 4.8% ). 

CuLTURA AFRICANA Y CULTURA EMPRESARIAL 

A pesar de las trabas prácticas y prohibiciones legales que 
el gobierno colonial británico impuso a los empresarios na­
tivos/9 los intereses y la capacidad de los capitalistas eu­

ropeos siempre deja ron "huecos" para la existencia e incluso el 
florecimiento de algunas actividades en pequeña escala relacio­
nadas con el abasto básico y las industrias tradicionales. 

De hecho, la participación de los kenianos en las actividades 
económicas rentables se dio de manera sostenida y creciente en 
todos los ámbitos en que hubo oportunidad, sólo limitada por 
intereses privados europeos o asiáticos directamente involu­
crados o por impedimentos de las dependencias del Estado co­
lonial. Ese incipiente desarrollo empresarial keniano siempre 
resultó incómodo para un Estado que basaba su ideología en el 
"tutelaje, el paternalismo y siglos de racismo europeo que con­
sideraba a los africanos inherentemente comunitarios y por tanto 
que no podían -ni debían- estar al frente de la acumulación ca­
pitalista" .30 

Si fuera cierto que la cultura africana no es propicia para los 
negocios por ser más afín al comunitarismo que a la búsqueda de 
la ganancia individual, sólo podría serlo muy parcial y relativa-

y Mombasa, donde sólo 22% de los hogares lo hace. En cambio, en las 
ciudades pequeñas y medianas, 59% de los hogares tiene algún inte­
rés directo en los negocios (ibid., p. 6). 

28. La distribución es la siguiente : 85% de los negocios jamás ha 
tenido ningún tipo de asistencia; sólo 5% ha recurrido a fuentes infor­
males de crédito y 4% ha accedido a las fuentes formales. Otro 4% ha 
tenido acceso a asistencia informal no financiera, y sólo 1% a instan­
cias formales. 

29. Víctor Hugo Martínez Escamilla, "Sobre los orígenes ... ", op. 
cit. 

30. Frank W. Holmquist, Frederick S. Weaver y Michael D. Ford, 
"The Structural Development of Kenya 's Political Economy", African 
Studies Review, vol. 37, núm . 1, abril de 1994, p. 72. 
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mente. En realidad, junto con el uso ideológico que los europeos 
hicieron de esa idea, en muchas sociedades la vida moderna no 
ha logrado aniquilar del todo las prácticas de solidaridad social 
que las mantienen unidas y con identidad propia. De ahí que, al 
no haber evidencia de que éstas cancelen, excluyan o inhiban la 
posibilidad de desarrollo empresarial, nadie podría utilizar tal idea 
para explicar el atraso económico de los países del área. 

Por el contrario, muchas diferencias entre los pueblos afri­
canos y los europeos se confirman, consolidan y quizás algunas 
hasta aparezcan por primera vez en la historia precisamente con 
la tremenda explotación europea de aquellos territorios y sus 
pueblos. Por lo demás, la mayoría de esas diferencias es de tipo 
práctico, esto es, nada que la libertad, la educación, la experien­
cia, y por supuesto, las oportunidades de organizarse para tra­
bajar y producir, no puedan remediar. 

Al respecto, muchos autores han puesto de relieve la supuesta 
desventaja del africano en los negocios. A este respecto, Kennedy 
señala que: "La mayoría de los autores [interesados en este asun­
to] han observado que las prácticas gerenciales y las estrategias 
de negocios de muchos propietarios africanos dejan mucho que 
desear. En realidad, algunos de esos autores afirman que las li­
mitaciones que éstos se autoimponen son con frecuencia la causa 
específica más importante de que se haya retrasado el capitalismo 
africano, aunque muchos otros también reconocen las dificul­
tades impuestas por el ambiente externo". 31 

Si bien el estudio sobre la cultura en Kenia rebasa las inten­
ciones y posibilidades de este artículo cabe notar que -como se 
aprecia adelante- muchos de los problemas que esos autores iden­
tifican como grandes obstáculos del desarrollo en África en ge­
neral y en Kenia en particular se refieren a factores que propician 
un empresariado deficiente. Asimismo, varias de las causas más 
aludidas se vinculan a los orígenes socioculturales de los empre­
sarios, lo que a su vez-indican- se refleja directamente en lo que 
llaman el "comportamiento empresarial" de esos individuos. 32 

En tal sentido, refiriéndose al caso de Kenia y utilizando una 
diferenciación muy esquemática entre los papeles de la histo­
ria y la cultura como "aspectos" influyentes en la promoción o 
en la obstrucción del crecimiento de las empresas, McCormick 
piensa que, mientras que es relativamente fácil encontrar "fac­
tores históricos que ayudan a explicar los patrones económicos 
actuales, como el caso de la educación colonial keniana que 
excluía a las niñas en general, o las confinaba a ciertos conoci­
mientos, los seres humanos son libres y capaces de superar to -

31. Paul Kennedy, African Capitalism: The Struggle for Ascen­
dency, Cambridge University Press, Cambridge, 1988, p . 158. 

32. McCormick dice, por ejemplo, que " El tamaño de las empre­
sas en sí mismo es poco significativo. Su importancia reside en su re­
lación con el desarrollo , y en particular, con las metas de la industria­
lización[ .. . ] Las empresas crecen porque aquellos que las dirigen 
valoran la importancia de expandirse y son capaces tanto de aprove­
char las oportunidades que se presentan para ello como de superar los 
obstáculos que ello entraii.e [ ... ]Las empresas se estancan cuando cre­
cer es poco lucrativo o los problemas parecen insuperables [ .. . ] El 
empresariado es la clave para el crecimiento o el es tancamiento de las 
empresas [ ... ] Un empresario puede escoger poner toda su atención en 
[hacer crecer] un negocio o involucrarse en muchas [pequeñas] acti­
vidades[ .. . ] El segundo tipo es mucho más frecuente en Kenia." 
Dorothy McCormick, op. cit. , pp. 10-17. 
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dos los obstáculos [y por ello evita] cualquier asomo de deter­
minismo histórico". 33 

También cree que el papel de la cultura es mucho más pro­
blemático, ya que "la cultura siempre está 'en proceso' . Y aún 
en las sociedades conocidas como rápidamente cambiantes, al­
gún sistema de ideales compartidos, valores y comportamien­
tos estándares indudablemente influencia la forma en que las 
personas enfrentan sus opciones y decisiones económicas."34 

En todo caso si, como Engelmann menciona, en el África al 
Sur del Sáhara no se ha arraigado todavía una "tradición" em­
presarial moderna, no puede esperarse que la creación del empre­
sariado y la formación de tal tradición se den de manera espon­
tánea. 35 Por ello la intervención del Estado es necesaria para que 
formule e instrumente políticas con tales objetivos,36 al tiem­
po que, obviamente, se aconseja dejar campo libre para que los 
negocios prosperen. 

De los pueblos de Kenia en particular y de los africanos en 
general se han creado estereotipos (y hay estudios cuyo solo 
planteamiento anticipa la confirmación de éstos), según los 
cuales, si bien poseen en abundancia destrezas artesanales, crea­
tividad y capacidades de innovación, esto es, habilidades nece­
sarias para los negocios, por otra parte carecen de : rapidez y 
actitud flexible para adaptarse a los cambios del mercado; sen­
tido de la mercadotecnia; las destrezas organizativas para ma­
nejar y hacer crecer un negocio (organization-building skills); 
técnica administrativa; disposición para aventuras conjuntas y 
coinversiones (pooling); habilidad para escoger colaboradores 
y empleados capacitados (por temor a gastar demasiado y a per­
der el control), disposición para delegar funciones, etcétera.37 

De lo anterior se concluiría que los negociantes africanos en 
general: a] tienden a dedicarse sólo a negocios con formas de 
operar y de organización simples; b] evitan hacer crecer sus ne­
gocios para disminuir los retos a que deban enfrentarse y, en par­
ticular, e] no se exponen a los riesgos propios de la competen­
cia, o sea, de perder lo que ya tienen, o a ganar y crecer. En suma, 
carecen del "espíritu" y las destrezas empresariales indispensa­
bles para desempeñarse "con éxito" en el medio de los negocios. 

Hay otros tres asuntos en que se considera a la cultura en ge­
neral como elemento, si no adverso, sí problemático para el avan­
ce de una cultura empresarial: la participación de la familia en 
los negocios; los hábitos nocivos de consumo de los empresa­
rios, y los patrones de transferencia de la riqueza. Aquí sólo se 
apuntarán brevemente. 

Respecto del primero de esos asuntos, y un tanto en contra­
dicción con la idea de vocación colectivista africana y de los 
sistemas de tenencia y trabajo comunales de la tierra en muchos 
lugares, Kennedy señala que en África son muy pocas las expe­
riencias de negocios familiares en que se comparten de manera 
permanente la responsabilidad, el trabajo y la propiedad.38 De 
no ser entre los negociantes de origen asiático -entre quienes la 
empresa familiar es una tradición antigua-, en África predomi-

33. !bid. , pp. 21-22. 
34. Loe. cit. 
35. R. Engelmann, op. cit., p. 73 . 
36. !bid., p. 74. 
37. Paul Kennedy, op. cit., pp. 160-167. 
38. !bid., pp. 168-169. 
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nan las actividades empresariales basadas en la propiedad y el 
trabajo individual. 

Paralelamente, se hace notar la persistencia de prácticas y 
normas - aun en entornos urbanos y modernos- de generosidad 
y solidaridad que contribuyen a la redistribución de la riqueza 
y que "a los ojos de los observadores occidentales siempre han 
sido un obstáculo mayor para la acumulación de capital" .39 

Es paradójico que, a pesar de que la cooperación de la fami­
lia es crucial en ciertas etapas de la vida de los pequeños nego­
cios africanos, 40 la participación de los miembros de la familia 
en general se considera negativa, ya que -como han expresado 
pequeños empresarios en entrevistas- con frecuencia éstos de­
mandan trato especial en el trabajo, se muestran recelosos de la 
autoridad del pariente dueño y algunos incurren en prácticas 
deshonestas. 41 En resumen, se cuenta con la parentela para ayu­
dar a establecer el negocio, pero un mayor involucramiento se 
considera perjudicial. 

El segundo asunto se refiere a la observación general de que 
los empresarios africanos, en lugar de reinvertir, tienden a gas­
tar muchas de las ganancias en cultivar hábitos consumistas, 
aparentemente con el objetivo principal de desplegar signos de 
estatus: "compra de casas, importaciones de lujo y la construc­
ción de una red de dependientes personales que comienza con 
la inversión en los hijos para luego concertar sus matrimonios"42 

se supone que ventajosamente. 
Uno de los resultados de estas supuestas prácticas de osten­

tación es que el tiempo, las energías y los recursos de los empre­
sarios se dividen muy temprano en una variedad de actividades 
o micronegocios muchas veces inconexos. Aunque quizás esa 
sea una estrategia para diversificar riesgos, también se considera 
una de las causas que más contribuyen a evitar que los negocios 
crezcan y se consoliden.43 En realidad, como se verá más ade­
lante, esto último parece deberse a numerosas razones. 

Por último se menciona el problema de los patrones de forma­
ción y transferencia de clase que además estaría muy relacionado, 
entre otras cosas, con la educación. En una sociedad capitalista, 
la existencia de un grupo estable de familias con recursos acumula­
dos y trasmitidos de una generación a otra es muy deseable. Si bien 
se reconoce que el traspaso de un negocio bien establecido es sólo 
una de las muchas formas de transferir riqueza y privilegio de una 

39. Loe. cit. En África, del dueño del negocio frecuentemente se 
demanda "que proporcione trabajo a una amplia gama de parientes, 
independientemente de cuan calificados estén éstos para desempeñar­
lo . También se informa que una de las quejas más frecuentes de los 
empresarios son los continuos pedidos de dinero, o regalos para una 
interminable fila de 'visitantes '. También se espera que los negocian­
tes contribuyan especialmente a los gastos de los funerales de sus pa­
rientes; con frecuencia se les pide hacerse cargo de la educación de so­
brinos y sobrinas y de sus hermanos menores; y en sociedades que 
observan la regla de sucesión matrilineal, se espera que provean de sus­
tento de manera más o menos permanente a hermanas viudas o aban­
donadas" (Paul Kennedy, o p. cit. , p. 169). 

40. Sobre todo antes de iniciar operaciones, en la recolección del 
capital inicial, e inmediatamente después de hacerlo, cuando se requie­
re de trabajo que de otra manera tendría que ser retribuido con salarios. 

41. Paul Kennedy, op. cit. , p. 169. 
42./bid., p. 173. 
43./bid. , p. 171. 
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generación a la siguiente, algunos estudiosos piensan que en 
África ha sido todavía menos importante que en el resto del mun­
do.44 En cambio, en tiempos relativamente recientes, la educación 
ha constituido el medio más recurrente para transferir a los miem­
bros de una generación las ventajas que gozaron las anteriores. 

En principio, en las sociedades africanas crecientemente 
occidentalizadas ello se habría debido a que la educación repre­
sentaba la posibilidad de ingresar tempranamente a la burocra­
cia colonial y, más tarde, a posiciones de liderazgo político y 
militar. Al menos hasta antes de la independencia, ésas habrían 
sido las opciones de empleo para los jóvenes hijos de notables . 
Ello se reforzó primero con la perspectiva de lograr la indepen­
dencia y, luego, con la obtención de ésta .45 

En opinión de quien esto escribe, aunque desde la indepen­
dencia de Kenia las fuentes, los mecanismos y los sujetos de 
acumulación de capital se han diversificado, seguramente toda­
vía persisten los efectos restrictivos de los mecanismos anterio­
res, en particular, la carencia de acceso universal a la educación 
y los remanentes de la ideología estatista que de alguna manera 
han coartado el avance de los intereses privados. 

Aunque Kenia es uno de los pocos países en que se han im­
plantado reformas educativas con el objetivo explícito de cam­
biar esta situación, 46 los estudios recientes muestran que tener 
acceso a la educación formal no tiene relación significativa con 
el éxito o la falta de éste en los negocios. 

Muchos problemas del desarrollo de las empresas tienen que 
ver con la cultura en que éstas aparecen. Otros aspectos aludi­
dos con frecuencia son la tecnología empleada, la participación 
y especialización por sexos y la distribución geográfica de las 
empresas. 

Los GRANDES PROBLEMAS DE LAS PEQUEÑAS EMPRESAS 

Aun cuando los investigadores no indaguen específicamente 
sobre los problemas más importantes de las micro y peque­
ñas empresas, de diversas maneras proporcionan informa­

ción al respecto. Por ejemplo, tres de los autores citados lo ha­
cen cuando: a] presentan sus opiniones sobre las deficiencias más 
importantes en la operación de las micro y pequeñas empresas;47 

b] razonan sobre las acciones oficiales necesarias para crear un 
ambiente favorable a su desarrollo; 48 e] exponen resultados de 
investigación sobre los factores que impiden su crecimiento,49 

y d] todos plantean sugerencias sobre lo que deben ser las políti­
cas de desarrollo del subsector de las micro y pequeñas empresas. 

Para Lambert, las pequeñas empresas africanas presentan "al­
gunas serias deficiencias" que él resume en cinco grandes aspec­
tos: deficiencias en el manejo gerencial, en la organización, en 
el equipamiento, en cuanto a solvencia financiera, y en cuanto 
a un exceso de especulación en el comportamiento de los peque-

44./bid., p. 175. 
45 . Víctor Hugo Martínez Escamilla, "Sobre los orígenes ... ", op. 

cit. 
46./bid. 
47. Véase Konan Lambert, op. cit. 
48. Véase R. Engelmann, op. cit. 
49. Dorothy McCormick, op. cit. 
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ños empresarios al hacer negocios ( "A wheeler-dealer business 
spirit "). 50 

Según este autor, las pequeñas empresas no cuentan con una 
instancia capacitada que decida de manera oportuna y adecua­
da sobre asuntos cruciales del negocio y, cuando la tienen, está 
dedicada a conseguir tantos contratos como sea posible, al mar­
gen de que se pueda cumplir con ellos o no, lo cual él califica de 
"falta de realismo" gerencial de los pequeños empresarios afri­
canos. Relacionado con ello estaría la falta de organización de 
las pequeñas empresas, manifiesta en la escasa calificación del 
personal y las pobres medidas de seguridad, en la inadecuación 
de los espacios de trabajo y en la carencia de rigor técnico y de 
programación. 

Por otra parte, por lo general no cuentan con el equipo nece­
sario o suficiente para efectuar los trabajos a que se comprome­
ten. Además, tampoco disponen de capital de trabajo, lo cual les 
obliga a utilizar las órdenes de trabajo para negociar préstamos 
de urgencia con los bancos, práctica que no es la mejor para 
obtener recursos. Por último, Lambert critica que haya dema­
siados especuladores y pocos verdaderos empresarios entre los 
pequeños negociantes. 

Aunque es obvio que este autor parte de una idea estereotipada 
de los negocios en general, inadecuada respecto de los peque­
ños negocios y fuera de contexto al referirse a los africanos, es 
digna de considerarse porque es representativa de la que algu­
nos "expertos" en negocios han adoptado y en cada caso apli­
can en calidad de estándares universales en ese ramo. 

Por su parte, al mencionar los requisitos para un ambiente que 
facilite el desarrollo de los pequeños negocios en África, Engel­
mann señala las principales áreas problemáticas de aquéllos. 51 

Se refiere en primer lugar a la carencia de infraestructura física 
suficiente y adecuada y de sitios para establecerse con facili ­
dades como electricidad, agua entubada, caminos y locales. En 
otro orden de ideas, este autor menciona tres grupos de proble­
mas relacionados entre sí: 

i) Carencia de educación y entrenamiento para los negocios. 
En este asunto se debe considerar la incorporación de materias 
sobre gerencia y manejo de negocios en escuelas y universida­
des; el establecimiento de contactos entre pequeños empresa­
rios y aquellas instituciones; la instrumentación de servicios de 
entrenamiento y asesoría técnica para esos empresarios y para 
quienes desean serlo, etc. Falta de acceso a canales de informa­
ción técnica y a programas de asistencia para aprovechar opor­
tunidades de negocios, y falta de programas de investigación para 
estimular el uso de tecnologías apropiadas y promover la inno­
vación y competitividad de los pequeños negocios . 

ii) En general , carencia de un ambiente institucional favorable 
al desarrollo de los pequeños negocios, que incluiría aspectos 
como: una política fiscal que aliente su actividad (exención de 
impuestos a sus ingresos, sus exportaciones y para compra de 
maquinaria, además de incentivos a las empresas grandes que 
les provean de contratos y entrenamiento, etc.) ; eliminación de 
los controles de precios; más y mejores oportunidades de con­
tratos con el gobierno, y un am biente de leyes y regulaciones 

50. Konan Lambert, op. cit., pp. 103-104. 
51. R. Enge lmann, op. cit., pp. 74-77. 
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favorables para terminar con los remanentes coloniales que 
impiden el acceso a los negocios y a la obtención de licencias 
de operación , y que incentiven la adaptación de las leyes del 
empleo y el trabajo a sus necesidades. 

iii) Carencia de programas para apoyar a las mujeres empresa­
rias en los problemas que, por las desfavorables condiciones 
sociales, cotidianamente padecen al desempeñar sus actividades. 

Finalmente, McCormick considera que el principal proble­
ma de los pequeños empresarios es que no pueden o no se esfuer­
zan lo suficiente para incrementar la magnitud de sus operaciones 
y su capacidad de trabajo.52 Después menciona algunos obstá­
culos que contribuyen a dicho problema: 

• El comportamiento empresarial mencionado. 
• El escaso acceso a recursos (o sea, a los medios de produc­

ción), lo que se traduce en bajos volúmenes de producción y de 
ganancias, esto es, en limitadas posibilidades de acumulación 
y reproducción del capital , lo que constituye el centro del pro­
blema de la formación de clase en el ámbito africano. 

• La generalmente excesiva competencia. Al haber demasia­
das empresas pequeñas en un mercado de consumidores pobres, 
la acumulación y por tanto el crecimiento se dificultan y el riesgo 
empresarial se exacerba. Por ello muchas de ellas se estancan o 
crecen muy lentamente, aunque a veces esto es parte de su es­
trategia para mantenerse operando. 

• En relación con lo anterior, los costos del crecimiento que 
desalientan la expansión. 

• Las leyes y políticas gubernamentales, no siempre coheren­
tes entre sí o de plano desfavorables a la actividad empresarial. 
En particular, habría siete clases de regulaciones que obstruyen 
la entrada a los negocios o su crecimiento: la concesión de re­
gistros y licencias; la reglamentación sobre locales e instalacio­
nes; las leyes laborales; los impuestos; las reglas para el cobro 
de adeudos; la falta de protección para innovaciones a los pro­
ductos (patentes), y las restricciones al comercio exterior. 

• La historia y la cultura, en los términos ya mencionados. Y 
finalmente, el azar o la suerte. 

L os PROBLEMAS SEGÚN UNA OBSERVACIÓN DE CAMPO 

Durante la visita del autor a Kenia fue imposible contar con 
un marco muestra! adecuado y se dispuso de poco tiempo. 
En consecuencia, la estrategia inicial de investigación53 se 

cambió para que incluyera, entre otras actividades, 54 la observa­
ción del trabajo y entrevistas a pequeños negociantes en varios 
puntos del país. 

52. Dorothy McCormick, op. cit., pp. 16-22. Para lo cual deberían 
encontrar otras maneras de enfrentar el riesgo empresarial (esto es, el 
peligro de ser desplazado por la competencia), que no sean mantener 
un nivel bajo de operaciones o dispersa r esfuerzos en actividades fre­
cuentemente inconexas antes de consolidar las que ya conocen. 

53. És ta incluía la aplicación de una versión modificada de una en­
cues ta para pequeños empresarios que e l autor utilizó en el verano de 
1993 en las ciudades mexicanas fronterizas de Nuevo Laredo, Reynosa 
y Matamoros, del es tado de Tamaulipas. 

54. La nueva es trategia cons ideró cuatro actividades : a J entrevis­
tas a las líderes de las o rga nizaciones femeninas más importantes de l 
país; b J vis itas de observación a los lugares de trabajo de cooperati vas 
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RESUMEN DE LAS CARACT ERfSTICAS DE LOS MICROEMPRESARIOS ENTREVISTADOS 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Sectores Localidad Dueños Edad aproximada 

Comercio 15 Nairobi 
Industria 5 Kisumu 
Transporte 3 Nakuru 
Servicios 2 Meru 
Pesca 1 Borde de las carreteras 

Establecimiento Tecnología moderna 

No están establecidos 3 No emplean 
Muy mal establecidos 6 Emplean alguna 
Provisionalmente establecido 4 La emplean bastante 
Aceptablemente establecidos 5 
Bien establecidos 6 
Muy bien establecido 1 

15 
5 
2 
2 
2 

15 
8 
3 

Muj eres 
Hombres 
Matrimonios 

Inversión en 
bienes de capital 

11 
13 

2 

No tienen 18 
Muy escasa 4 
Es muy considerable 4 

Menos de 20 
20-30 
30-40 
40-50 
50-60 
60 

1 
6 
8 
5 
5 

Personas ocupadas 

Con una persona 17 
Con 2 personas 7 
Con 4 personas 2 

••••• • • • •• ••••••••••• • •• •• •••• • •••• •• •• • • • •••••••• • ••••• • •••••• • • 

La información que proporcionaron 26 de los contactados fue 
suficientemente completa (aunque no tan elaborada como se 
hubiera deseado ).55 

Sin pretender que los resultados tengan la profundidad exi­
gible a un estudio con recursos y tiempo suficientes, la informa­
ción obtenida de primera mano complementa la presentada hasta 
aquí. Además es útil para contrastar las opiniones vertidas en los 
trabajos citados en el apartado anterior, especialmente en lo re-

rurales de producción; e] entrevistas colectivas con agrupaciones fe­
meninas de autoayuda y servicio social, y d] entrevistas informales con 
micro y pequeños negociantes de diversas regiones. Parte de los resul­
tados de la primera actividad se describen en Víctor Hugo Martínez 
Escamilla, "Sobre los orígenes .. . ", o p. cit ., y "Ante la Conferencia ... ", 
op. cit. 

55 . Además, observar los datos de identificación general de los in­
formantes (lugar, fecha, edad aproximada y sexo), el estilo de inves­
tigador-cliente-turista curioso y platicador que casi siempre adopta­
ron los entrevistadores (inevitable, ya que se llegaba sin previo aviso), 
permitió en todos estos casos obtener respuestas al menos a ocho de una 
batería de diez preguntas abiertas, planteadas en el orden que mejor 
acomodaba y teniendo cuidado de no sacrificar el acercamiento por la 
obtención de información . La mayoría de las veces se encontró exce­
lente disposición para conversar, aunque en algunos casos la afluen­
cia de clientes o tareas propias del negocio impidieron la fluidez de la 
plática. Los casos en que más de tres preguntas quedaron sin respues­
ta no se consideran en esta muestra. Sólo se encontró un caso en Meru 
en que un informante (dueño de un estudio fotográfico ambulante) no 
estaba de humor para preguntas y se abandonó el intento de inmediato . 
La batería de preguntas incluía: 1) ¿Cuánto tiempo tiene de estableci­
do este negocio? 2) ¿Cuántas horas trabaja al día , a qué hora empieza 
y a cuál termina? 3) ¿Tiene pareja? 4) ¿Tiene dependientes económi­
cos? ¿Cuáles y cuántos? 5) ¿Tiene otro trabajo? ¿De qué tipo y cómo 
distribuye el tiempo entre ambos trabajos? 6) ¿Deja suficiente este 
negocio (o le alcanza) para vivir? 7) ¿Paga al municipio algún tipo de 
cuota o impuesto por el negocio? 8) ¿Ocupa a otras personas? ¿Cuán­
tos y quiénes? 9) ¿Obtiene algún tipo de ayuda de l gobierno y de qué 
tipo? JO) ¿Cuáles son los proble mas más importantes para dedicarse 
a este negocio?. Los datos que aquí se presentan son las respuestas a 
la pregunta número 10. 

lativo a los principales problemas a que se enfrentan este tipo 
de negociantes. 

En el cuadro 1 se resumen las características principales de 
los entrevistados. 

Sólo en dos casos los pequeños empresarios dicen no tener 
problemas de ningún tipo para operar sus negocios. El resto men­
ciona entre dos y cinco asuntos diferentes (véase el cuadro 2) . 

Contrastes 

Desde un criterio puramente técnico, las observaciones del es­
tudio no podrían contrastarse legítimamente con las de Lambert, 

e u A D R o 2 

P ROBLEMAS DE LOS PEQUEÑOS EMPRESA RIOS 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

Q. Poca clientela/demasiada competencia 
A. Falta de un lugar o local fijo para operar 
D. La renta del local es muy cara 
F. Muchas propinas a los policías ("mordida") 
K. Costos de transportación muy altos 
G. Pago de placas, licencias y permisos de operación 
M. Requiere crédito para equipo o para ampliarse 
E. Vive muy lejos del negocio 
C. Necesita mejor ubicación 
l. Necesita personal y no puede pagarlo 
O. Requiere vender a crédito y los clientes no pagan 
H. Paga impuestos muy altos 
J. El mantenimiento del equipo es muy costoso 
L. Materia prima y otros insumas muy costosos 
B. Requiere tener local en propi edad 
N. Necesita asistencia técnica 
P. Debería cambiar a giro más lu crativo 

No tiene problemas 

Casos % 

11 
10 

7 
7 
7 
6 
5 
4 
3 
3 
3 
2 
2 
2 
1 
1 
1 
2 

42.0 
38.0 
27.0 
27.0 
27.0 
23.0 
19.0 
15.0 
11 .0 
11 .0 
11.0 

7.6 
7.6 
7.6 
3.8 
3.8 
3.8 
7.6 

• •••••••••••••••••••••••••••••• 
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e u D R o 3 

GRL'ros DE PIWBLDL\S nE LOS PEQUE:';os D! P RES.\R IGS 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
Reiacion ados con la ubicac ión, e l local o lugar de 

trabajo (A, B, C, D, y E) 
Reglamentación y las autoridades (F, G y H) 
Ambien te o forma en que se opera e l negocio 

(0, P y O) 
Costos de operación (1 , J , K y L) 
Falta de apoyo institucion al (M y N) 

Total 

Respuestas % 

25 
15 

15 
14 

6 

75 

33 
20 

20 
19 

8 

100 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

Engelmann y McCormick sobre los principales problemas de las 
pequeñas empresas. En primer lugar, la cantidad de casos fue 
muy pequeña; en segundo, no se siguió un procedimiento están­
dar para obtener la información, sino que ésta se organizó a 
posteriori (tampoco los textos de los autores mencionados son 
comparables entre sí), y finalmente todos los casos considera­
dos pertenecen a la categoría de microempresas (esto es, que 
emplean de uno a seis trabajadores) y no a la de las pequeñas 
(generalmente de 7 a 10 trabajadores, aunque algunos autores 
amplían este rango a entre 7 y 15). 

Sin embargo, la información es válida en otros sentidos. Para 
empezar, permiten ampl iar la imagen general de los problemas 
que afrontan esos negocios , la cual es difícil de obtener debido 
a que las investigaciones manifiestan resultados incompatibles 
y hasta contradictorios entre sí. En segundo lugar, el estudio es 
reciente y se efectuó con fuentes de primera mano. 

Y en tercer lugar, las respuestas sobre los principales proble­
mas de los negocios no se indujeron, limitaron en número o en­
cajonaron en clasificaciones prev iamente elaboradas . Además, 
los resultados están a tono con los del es tudio de Parker y To­
rres (que es el más completo y sistemático). Por todo ello, hay 
razones para creer que al menos la variedad de la muestra por 
ramas de actividad y localidades está medianamente apegada a 
la del universo de las micro y pequeñas empresas de Kenia. 

Parker y Torres encontraron los mismos problemas entre los 
más importantes de este tipo de negocios. Además, el principal 
que se determinó en el estudio ("poca clientela/demasiada com­
petencia") coincide con el detectado por aquellos investigado­
res (que ellos describieron como "poca demanda del mercado"). 

Otra similitud es que tanto el estudio como la investigación 
de Parker y Torres registran como problemas de incidencia in­
termedia los refe ridos a: a] la " falta de acceso a capital de tra­
bajo"; b] los "problemas de transportación"; y e] los "excesivos 
impuestos y políticas públicas desfavorabl es". 

Además, el aspecto de la "falta de acceso a insumas" sería 
equivalente a cuatro respuestas agrupadas en el estudio con el 
rubro general de " problemas con los costos de operación"; así, 
no es tarían tan distan tes en cuanto al peso o la importanci a con 
que se registra en cada caso (24 . 7% según Parker y Torres, y 19% 
según el es tudio) . 

Una diferencia significat iva es que en la investigación de 
Parker y Torres só lo 4.8% de los casos tiene problemas de "acoso 
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por parte de policías y funcionarios". En la muestra del estudio, 
27% de los negocios se queja de las "muchas propinas a los po­
licías". Más aún, los tres tipos de respuesta agrupados en la cla­
sificación "problemas con la reglamentación y las autoridades" 
ocupan el segundo puesto en importancia , con 20% del total de 
las respuestas. Quizás ello se deba al tamaño de los negocios, 
aunque las probabilidades de distorsión son muy altas por va­
rias razones, como las limitaciones para escoger a quién obser­
var. 

Finalmente, entre los problemas con menor incidencia tan­
to en la investigación de Parker y Torres como en el estudio, está 
el que ellos llaman "alto riesgo de quiebra" (5.4%) y que se pre­
sentó como una reflexión en voz alta de que quizás "debiera 
cambiar a un giro más lucrativo" (3.8% ). 

Desde un principio se buscó explícitamente determinar si los 
pequeños empresarios kenianos manejan de manera "realista" 
y organizada sus negocios. No se obtuvieron elementos que 
apoyen o desaprueben la opinión de Lambert en el sentido de que 
no lo hacen. Sin embargo, la variedad enorme de operaciones y 
tareas que implica el "abrir las puertas" de esos negocios todos 
los días, por pequeños que sean, y que en la mayoría de los ca­
sos esas tareas las realicen una o dos personas, no parece indi­
car falta de realismo gerencial ni desorganización, sino preci­
samente todo lo contrario. 

Como lo indican las arduas jornadas de trabajo de la mayo­
ría de esos empresarios, así como su esfuerzo para ganar clien­
tes, en un medio repleto de competidores con capacidades y pro­
ductos similares (además de los del sector formal), los micro y 
pequeños empresarios viven en estado de alerta permanente para 
aprovechar al máximo los recursos, las energías y el tiempo. Todo 
ello tiene el fin de evitar el cierre del negocio, lo que -como opinó 
una vendedora de fruta frente al Hospital N airobi-podría resultar 
trágico si se consideran las características del mercado de tra­
bajo en Kenia . 

Por último, de no ser por el típico regateo de precios con los 
clientes (que, como se verá, es una desventaja más frente al sector 
formal), nada confirma el "carácter especulador" que Lambert 
les adjudica, quizás debido a las distorsiones mencionadas o a 
que no se indagó al respecto. 

En todo caso, los resultados concuerdan más con lo asenta­
do por Engelmann, en el sentido de que el principal problema 
de estos negocios es la infraestructura, sobre todo si se consi­
dera el local comercial (su existencia, adecuación y ubicación). 
El porcentaje más alto (33 %) de los problemas se refiere a as­
pectos relativos al local , la ubicación o el lugar de trabajo , o sea, 
a la infraestructura bás ica. 

Más allá de eso, los objetivos de la investigación eran más 
descriptivos que analíticos y sobre individuos. Por tanto no es 
posible contrastar los resultados con los problemas que consigna 
Engelmann, pues él recurrió a fuentes como estudios e informes 
de investigación con el propósito de determinar lo que deben ser 
las políticas de desarrollo empresarial en escala nacional. 

Por lo demás, ningún entrev istado señaló como problema la 
carencia de educación o entrenamiento para los negocios; 56 sólo 

56 . Con excepción de la dueña del taller de costura , del sastre, del 
dueño de la pescadería ambul ante y de la a lfa rera , que c uentan con 
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os negocios pequeños en su mayoría no crecen porque no pueden 

hacerlo o porque no se lo facilitan las condiciones, lo cual de ninguna 

manera descarta que no lo hagan también porque así conviene a los 

empresarws 

en un caso se indicó la falta de asistencia técnica. 57 No hubo 
alusión a la falta de programas de investigación o de apoyo para 
mujeres empresarias. Aunque hay necesidades obvias en estos 
aspectos, no se les advierte como problemas. 

Quedó claro que los obstáculos que ese autor reúne en el rubro 
de "carencia de un ambiente institucional favorable", en gene­
ral no se aplican a negocios de este tamaño. Así, los que se defi­
nieron en el estudio como "problemas de falta de apoyo insti­
tucional" se refieren, por un lado, al caso de asistencia técnica 
y, por otro, al muy específico problema de la falta de crédito, que 
se señaló en sólo cinco casos (19%) de la muestra. 

Por último, los resultados del estudio coinciden en general 
con :_o que consigna McCormick, con excepción de las referen­
cias al "comportamiento empresarial", a la historia y la cultura 
y al azar, sobre los cuales no se obtuvo información, y de su con­
clusión relativa a que esos empresarios no se esfuerzan lo sufi­
ciente en hacer crecer sus negocios. 

Los problemas que McCormick agrupa en "acceso a los re­
cursos escasos o medios de producción" y "altos costos de cre­
cimiento" son similares a los que en el estudio se detectaron como 
"problemas relacionados con la ubicación, el local o lugar de 
trabajo" y "con los costos de operación", que en total significa­
ron más de 50% de las respuestas de los entrevistados. 

En general, como McCormick menciona, en esos problemas 
residen muchos de los obstáculos que los micro y pequeños ne­
gociantes enfrentan para incrementar la producción y, por tan­
to, para acumular y reproducir el capital. Ello impide enfrentar 
mejor los problemas de "excesiva competencia", que fueron los 
más mencionados en la investigación (11 casos, o sea 42%) en 
términos de "poca clientela o demasiada competencia". 

formas de administración (libros de contabilidad) y organización que 
indican algún tipo de educación general, el resto de los entrevistados 
no muestra indicios de ésta. 

57. Es el caso de la alfarera, cuyo negocio presenta el proceso de 
trabajo más organizado, con instalaciones y equipo adecuados y com­
pletos, de mayor tamaño (cuatro trabajadores-aprendices) y es el úni­
co que exporta lo que produce. Inferir de ese solo caso que se requiere 
una política de asistencia es inapropiado. 

¿PoR QUÉ LAS PEQUEÑAS EMPRESAS NO CRECEN? 

A pesar del nuevo "optimismo" del gobierno keniano sobre 
las micro y pequeñas empresas, no queda claro por qué ni 
cómo la solución adecuada a un problema estructural-la 

incapacidad de la economía para crear los puestos de trabajo ne­
cesarios para su expansión- podría salir de una de las debilida­
des (o si se quiere, salidas perversas), producto de las contradic­
ciones intrínsecas del sistema que la rige. 

Y aún más: según se desprende del perfil del subsector en 
Kenia, tampoco hay muchas esperanzas de que los pequeños 
negocios evolucionarán hasta el siguiente grado de organización 
para llenar el faltan te de empresas medianas. Éstas, según los 
objetivos oficiales actuales de la modernización económica en 
Kenia, serán las que aprovechen los subcontratos que las empre­
sas grandes y las transnacionales hipotéticamente ofrecerán en 
abundancia. 

Tampoco se puede esperar, por tanto, que aquello aliente la 
rápida recuperación del ritmo de crecimiento económico, ni la 
disminución de las brechas en la estructura social. Las políticas 
oficiales parecen considerar este último aspecto como función 
del crecimiento económico cuando depende, indudablemente, 
de mucho más que eso. 

Apostar a posibilidades tan improbables, sobre todo si se 
consideran tanto los objetivos de las transnacionales como los 
desenlaces de políticas similares en otros países (entre ellos, 
México), no parece muy razonable, a menos que se deje fuera 
del análisis -deliberadamente o no- componentes muy impor­
tantes del problema. 

Investigadores del subsector informal en Kenia también apo­
yan la necesidad de que las empresas crezcan . Al buscar las cau­
sas que lo impiden, ellos descubren que algunas residen en las 
características y el comportamiento de los empresarios. En con­
secuencia, piensan que debería buscarse la "profesionalización" 
de los empresarios. Por ejemplo, Abuodha y King mencionan 
las siguientes causas del estancamiento:5

R la competencia intensa 

58. CharlesAbuodha y Kenneth King, op. cit., p. 51. 
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entre negocios los obliga a ofrecer bajos precios de venta, lo cual 
resulta en estrechos márgenes de ganancia, y por tanto en mon­
tos reducidos de ingresos y de inversión, lo que finalmente im­
pide el crecimiento "vertical" de las empresas. Para sobreponerse 
a la competencia no paran la producción de un bien o servicio 
para cambiar a otro giro o producto menos competido porque 
desconocen la técnica de cálculo de costos para escoger entre 
las opciones disponibles .59 

De esto se infiere que esa cadena se podría romper si los 
empresarios estuvieran debidamente capacitados en ésa y otras 
técnicas. Para ello sería preciso que el sector público estudiara, 
planeara y diera acceso a los servicios de capacitación para es­
tos empresarios. 

Dos argumentos en tal sentido son los de Kennedy y Mc­
Cormick 60 que concentran e ilustran las posiciones de numerosos 
investigadores. La parte más importante de los planteamientos 
del primero ya ha sido presentada a lo largo del trabajo, 61 de 
manera que sólo se mencionarán los de McCormick, que son 
resultado de un estudio dedicado expresamente a determinar las 
causas que impiden el crecimiento de las empresas. Aparte de 
las razones generales que forman el entorno en que los micro y 
pequeños empresarios toman sus decisiones, esa autora desta­
ca el tipo de estrategias que aquéllos siguen para enfrentar el 
riesgo empresarial, esto es, la competencia que los puede expul­
sar de los negocios. En su estudio se identificaron cuatro de es­
tas estrategias: 

• El manejo flexible de la empresa, esto es, no pagar renta del 
local, emplear el trabajo no remunerado de los miembros de la 
familia, e invertir el mínimo de capital, a fin de disminuir los 
costos de operación y maximizar las oportunidades de ingresos 
adicionales. 

• La estandarización de los bienes o servicios producidos, esto 
es, fabricar para un mercado ya conocido, evitando que varíe el 
contenido y la presentación de los productos, ya que eso eleva 
los costos y la incertidumbre. 

• La diversificación de las fuentes de ingreso, más que el in­
cremento del volumen de actividades o la expansión de la em­
presa. 

• Mantener, de manera prioritaria, la seguridad en la tenen­
cia de la tierra y de otros activos y conservarse libres de deudas, 

59. Para aquellos empresarios que ya venden a los intermediar ios 
asiáticos -que en ocasiones los habilitan con materia prima y a veces 
con equipo- y no al público directamente , la cuota fija y los precios 
concertados son la principal causa de estancamiento. Si quieren cre­
cer, deben romper e! lazo con el intermediario y convertirse en su com­
petidor, lo que implica obtener la materi a prima y el equipo a precios 
del mercado (más altos de los que aquél obtiene por mayoreo ), además 
de vender aún más barato de lo que lo hace el intermediario . Véase 
Charles Abuodha y Kenneth King, o p. cit., p. 52. 

60. Paul Kennedy, op. cit.; Dorothy McCormick, op. cit. 
61. Entre ellos están: la falta de esp íritu comercial; la carencia de 

disposición para delegar funciones y para entrar en sociedad o com­
partir la propiedad; la propensión a diversificar esfuerzos en lugar de 
concentrarlos en hacer crecer verticalmente el negocio; la falta de dis­
ciplina para reinvertir ganancias; el consumo suntuario al que se dan 
los que pueden; las prácticas de herencia y transferencia que afectan 
la continuidad de los negocios; y la renuencia a complicarse la vida para 
adoptar formas de adm inistración y organización más elaboradas . 
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antes que comprometer esos bienes como garantía de préstamos 
para hacer crecer el negocio. 

Lo anterior explica, según esta autora, por qué las empresas 
pequeñas se quedan como tales. Además informa de algunos 
casos en que un buen margen de sus ganancias depende preci­
samente de que mantengan estable el tamaño de sus operacio­
nes, en función del que se pueda lograr con un número limitado 
de trabajadores o con una cuota fija de producción. 62 

En resumen, los negocios pequeños en su mayoría no crecen 
porque no pueden hacerlo o porque no se lo facilitan las condi­
ciones, lo cual de ninguna manera descarta que no lo hagan tam­
bién porque así conviene a los empresarios. Quizás la respues­
ta aplicable a la gran mayoría de los casos sea una combinación 
de ambas explicaciones. 

Entre las micro y pequeñas empresas que no crecen en razón 
de que no pueden hacerlo, seguramente se encontrará que además 
de estar constreñidas por las condiciones del mercado, lo esta­
rían por el control que el Estado ejerce sobre su actividad. En 
compensación, no se establece el suficiente apoyo institucional, 
como el que se proporciona a las empresas del sector formal. 

Hay indicios de que la pregonada política de apoyo a los micro 
y pequeños empresarios se concentra, para efectos prácticos, en 
acciones para "corregir" tanto los comportamientos "equivoca­
dos" como la falta de información y destrezas administrativas 
de estos empresarios (capacitación, adiestramiento y, en menor 
medida, asistencia técnica). 

Ello equivale a atribuir el origen de los problemas casi exclu­
sivamente a los micro y pequeños empresarios. Como si el riesgo 
de que habla McCormick estuviera en la mente o fuera causado 
por su falta de aptitudes y actitudes adecuadas para los negocios. 
En tanto, los estudiosos eluden tener que buscar -y los gobier­
nos y los organismos de desarrollo tener que poner en práctica­
soluciones menos provisionales que, seguramente, afectarían los 
intereses de quienes se han beneficiado de las pautas vigentes 
de acumulación y clase. $ 

62. /bid. , p. 33. 
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La industria farmacéutica en tiempos 
de competencia 

Alo largo de los años noven ta la industria 
farmacéu ti ca me xicana ha registrado 
un virtual estancamiento que co incide 

co n la libera lizac ión del comerc io exter ior 
sector ial y, por tanto , con la competencia 
cada vez más abierta de la planta producti­
va nacional ante las empresas más eficien­
tes del orbe . En este proceso la brecha tec­
nológica constituye , sin duda, un factor cla­
ve para explicar los efectos , las exigencias 
y las oportunidades del nuevo entorno com­
petitivo. A partir de un breve examen de la 
industria mundial de medicamentos, en esta 
nota se analiza la evolución reciente de la 
ac tividad en México y sus capacidades de 
adaptación a los cambios fini secu lares de la 
economía mexicana. 

p ANORAMA MUNDIAL 

Apesar de los avances de algunas nacio­
nes en desarrollo, como la India , Brasil, 
México y Argentina, la industria farma­

céu ti ca mundial se encuentra bajo el domi­
nio de unas cuan tas decenas de empresas 
de países industrializados. En 1990 el mer­
cado internacional de los productos farma­
céu ticos denominados éticos' se valuó en 
cerca de 147 000 millones de dólares .2 Las 
tres compañías con mayores ventas fueron 
Merck, de Estados Unidos ; Glaxo Holdings , 
del Reino Unido, y la también estadouniden-

1. Medicamentos de prescripción médica. 
2. Salvo cuando se indique lo cont rario , los 

datos de este apartado provienen de Global Com­
petitiveness of U S. Advanced-Tec/Jnology Manu­
facturing Industries, Pharmaceutica i-USITIC Pub­
li cation 2438, Washington, 1991 . 

se Bristoi-Myers Squibb. El carácter oligo­
pólico de la actividad queda de re lieve cuan­
do se considera que en ese año las 80 em­
presas más importantes concentraron alre­
dedor de 90% de las ventas mundiales. Las 
de Estados Unidos absorbieron 40% de ese 
subtotal , las de Europa Occidental (princi­
palmente Alemania, el Reino Unido y Suiza) 
otro 40% y las de Japón el restante 20 por 
cien to. 

La hegemonía de la industria farmacéuti­
ca estadounidense se aprecia en que cuen­
ta con 9 de las 20 pr incipales empresas del 
mundo. La fortaleza de éstas en el mercado 
mundial se debe principalmente a su alta 
capacidad de innovac ión, lo cual se basa en 
diversos factores, entre los que destacan los 
cuantiosos gastos permanentes en investi­
gación y desarrollo; la fructífera relación 
entre la industria y la investigación básica en 
las universidades; el tamaño del mercado 
interno; la expansión mundial emprendida 
desde hace por lo menos 50 años y la mayor 
liberalización rel ativa del mercado estado­
unidense, donde no se han instrumentado 
controles de precios a los medicamentos . 

De 1975 a 1989 1a industria farmacéuti ca 
de Estados Unidos fue líder en la innovación 
y desarrolló la mayoría de los productos nue­
vos en el mercado, al asignar aproximada­
mente 17% de los ingresos por ventas a la 
inves tigación aplicada, es decir , casi tres 
veces la proporción que destinan al mismo 
fin las demás ramas de la industria química. 
Las empresas deben financiar sus activi­
dades de inve stigac ión y desarrollo con 
recursos propios, finan c iamiento externo 
y, de manera comp lementaria, con ayuda 
gubernamental. 

Las empresas farmacéuticas de Estados 
Unidos, Europa Occidental y Japón aporta­
ron más de 90% de los productos que apa­
rec ieron en el mercado mundial durante los 
últimos 50 años. De 1940 a 19881as estado­
unidenses generaron 62% de los nuevos 
medicamentos , las europeas 27% y las nipo­
nas 2 por ciento. 

El costo medio del desarrollo de un pro­
ducto farmacéutico en Estados Unidos se 
incrementó de 54 mil lones de dólares en 
1966 a 231 millones en 1990. Alrededor de 
la mitad corresponde a costos directos, es 
decir, los asociados con el descubrimiento 
del medicamento, las pruebas clínicas, la 
producción comercial y el impulso en el mer­
cado , en tanto que la otra mitad atañe al cos­
to del capital. El alto costo relativo de desa­
rrollar un producto farmacéutico se debe a 
factores como la incierta posibilidad de éxi­
to y los numerosos fracasos durante el pro­
ceso respectivo; los retrasos de las autorida­
des sanitarias para otorgar la certificación 
comercial y la obligada tendencia de la in­
dustria a buscar productos para el trata­
miento de enfermedades crónicas. Se esti­
ma que só lo uno de cada 7 000 compuestos 
descubiertos llegan al consumidor final. En 
el mismo sentido, de acuerdo con informa­
ción de la industria alemana, sólo un tercio 
de todos los costos en investigación y desa­
rrollo entra en la categoría de investigación 
innovadora real 3 

Cabe destacar que hasta los años seten­
ta la investigación basada en la observación 

3. Carlos M. Correa, "Industria farmacéutica y 
biotecnologia", Comercio Exterior, vol. 42, núm. 
11 , noviembre de 1992, p . 1009. 
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de moléculas potencialmente activas (mass 
screening) permitió mantener un alto coefi­
ciente de innovación. La eficacia de ese pro­
cedimiento, sin embargo, disminuyó al disi­
parse los efectos espectaculares de la revo­
lución de los antibióticos y, por tanto, tam­
bién se redujo el descubrimiento de nuevos 
fármacos .' 

Merced a las incesantes actividades de 
investigación y desarrollo , en los años ochen­
ta cobró impulso la biotecnología, y con ello 
el diseño racional de drogas. Con esta me­
todología , a diferencia del procedimiento de 
mass screening de observar miles de molé­
culas para identificar alguna útil, se determi­
nan las reacciones bioquímicas que causa 
una enfermedad para luego desarrollar un 
compues to químico para combatirlas La 
empresa estadounidense Merck, líder mun­
dial, fue la primera en in tegrar la nueva me­
todología en 1992; otras poderosas empre­
sas, como ICI, Sandoz y Ciba, dedicaban a 
ello un tercio de sus recursos para investiga­
ción y desarrol lo. 

La competencia sin tregua y los constan­
te s incrementos en los costos de investiga­
ción suscitaron nuevas formas de fusión en­
tre las empresas para compartir los gastos 
y riesgos en la búsqueda de nuevos produc­
tos para el mercado, ampliar alcances geo­
gráfi cos y equilibrar la cartera de productos. 
Las fusiones son una opción para superar la 
pérdida de mercado de un producto innova­
dor ante la inminente expiración de su paten­
te , o b ien para contrarrest ar períodos de 
bajas ventas. 

Las alianzas estratégicas, antes plan­
teadas como una vía para obtener financia­
miento, se han orientado en los últimos años 
a crear ventajas en otras áreas, tales como 
los acuerdos de licenciamiento , invers iones 
equitativas, ventas e inc luso asun tos regu­
latorios. Las principales empresas del orbe, 
como Merck , Glaxo, Snithkline Beec ham, 
Dupont , Johnson and Johnson , Hoechst , 
Bayer y Rache, participan en las diferentes 
modalidades de fusión y, lógicamente, en la 
absorción masiva de empresas menores de 
países en desarrollo. 

Como lo demuestran los casos de las in ­
dustrias farmacéuti cas de Japón y Francia, 
cuyas ventas se concentraron en los respec­
tivos mercados internos, el desarrollo inten­
sivo de la ac ti vidad requi ere el desborda­
miento comercial y productivo de los espa­
cios nacionales. En ambos países la concen­
tración de la actividad en sus mercados na­
cionales provocó rezagos en las capaci­
dades de inves tig ación y desarrollo (y en 
consecuencia un bajo coefi c iente de inno­
vación) , así como en la in fraestructura de 
comercialización. 

4. /b id. 
5. /bid. 

Las industri as farmacéuticas de Estados 
Unidos , el Rei no Unido, Suiza y Alemania , 
por el contrario, desde hace por lo menos 50 
años han invertido en muchos lugares del 
mundo, sobre todo en las propias naciones 
desarrolladas; las inversiones en los países 
en desarrollo, aunque de menor cuantía, han 
sido cruc iales para crear plantas producti­
vas nacionales . De la inversión realizada en 
el ext ranjero por la industria farmacéutica 
estadounidense en 1986, 75% se destinó a 
países desarrollados; de este subtota l, 63% 
se dirigió a Europa Occidental y 16% a Japón. 

Otros elementos determinantes de la com­
petitividad internacional de los productos 
farmacéuticos son, desde luego, los socio­
económicos y demográficos. El mayor gas­
to de las empresas de Estados Unidos y Eu­
ropa Occidental en el desarrollo experimen­
tal de productos nuevos se exp lica, en gran 
medida, por la comunicación eficaz entre el 
mercado potencial y el proveedor interesa­
do6 No es extraño que los productos de 
mayor desarrollo son los que atienden los 
padecimientos masivos de los habitantes de 
los países desarrollados . De acuerdo con 
Gari Gereffi, las prioridades de investigación 
de las grandes empresas se orientan a com­
batir enfermedades como cáncer, padeci­
mientos cardiovasc ulares y trastornos neu­
rológicos y mentales, que son comunes en 
las clases con ingresos medios y altos. 7 En 
cambio , la oferta de la industria farmacéuti­
ca transnacional para las enfermedades en­
démicas de las naciones en desarrollo es, en 
el mejor de los casos, inadecuada. Así se 
aprecia en la India, cuya indus tria es la más 
avanzada en esos países , y en donde los 
padecimientos predominantes son los de 
tipo parasitario y otros asociados a la pobre­
za, como la lepra y la tuberculosi s; no obs­
tante, la oferta de la industria muestra prio­
ridades muy diferentes , pues se privilegia la 
producción de vitaminas, preparados para 
el resfrío, tóni cos y reconst ituyentes, en tanto 
que los grupos de medicamentos para tratar 
las principales enfermedades de la pobla­
ción no figuran en la lista de los primeros 15 
productos vendidos. 

Junto con la microelectrónica, el desarro­
llo de nuevos materiales y la biotecnología, 
la industria farmacéutica se encuent ra a la 
vanguard ia del avance científ ico y tecnoló­
gico en las actividades productivas. Quizá 
sea la más importante porque su objetivo 
último, al marge n de conside rac iones co-

6. Raymond Vernon , "La inversión y el comer­
cio internacionales en el ciclo de los productos" , 
en René Vi llarreal (comp.), Economía Internacio­
nal, Lecturas de El Trimestre Económico, núm. 30. 
Fondo de Cultu ra Económica , Mé,.;ico, 1979. 

7. Gari Gereffi . "La industria farmacéut ica mun­
dial y sus efectos en Amé rica Latina " . Comer­
cio Exterior, vol. 33 , núm . 10. México , octubre de 
1983 , p . 889. 

sección nacional 

merc iales , es cuidar la salud de los seres 
humanos, aumentar su esperanza de vida y 
evitar o disminuir el dolor y el sufrimien to fí­
sico o mental. 

Por lo mismo, es una de las ac tividades 
de mayor éx ito comercia l, a pesar de las 
numerosas regulaciones que, las más de las 
veces justificadamente, pesan sobre ella. 
Sus escalas de producción y la precisión 
requerida obligan a usar equipos complejos 
y costosos. Su incesante necesidad de inno­
vación exige el trabajo fecundo de grupos 
interdisciplinarios de científicos calificados 
que, incluso en los países desarrollados, 
sue len ser escasosB Al menos en el corto 
plazo, esos requerimientos dificultan que el 
desarrollo de la industria farmac éu tica deje 
de ser un coto de las grandes potencias eco­
nómicas, aunque los ejemplos de Cuba y la 
India en el nuevo pero pujante segmento 
biotecnológico surgen como una excepción. 

LA INDUSTRIA FARMACÉUTICA EN MÉXICO 

La industria farmacéutica como tal se ini­
ció en México a principios de los años 
cuaren ta, con el arribo de importantes 

empresas transnacionales interesadas en 
aprovechar tanto el mercado interno en ex­
pansión, cuanto la riqueza de la herbolaria 
mexicana. La actividad creció con rapidez 
gracias a que en el territorio nacional se dis­
ponía de la planta trepadora conocida como 
barbasco ( dioscorea composita). En 1944 el 
químico Russell Marker, auspiciado por la 
Universidad del Estado d e Pennsylvania, 
descubrió que el barbasco mexicano, a di­
ferencia del de otros lugares del mundo , 
poseía un alto contenido de diosgenina, el 
principal y escaso componente de las hor­
monas esteroide s descubiertas diez años 
atrás y producidas desde entonces por labo­
ratorios alemanes .9 

El va lor del descubrimiento se agigantó 
por dos hechos extraordinarios : la importan­
cia de las hormonas para la vida humana y la 
abundancia del vegetal leguminoso en Mé­
xico . 10 Hay dos tipos de hormonas esteroi­
des, las hormonas sexua les que conservan 
a la especie viva mediante el control del apa­
rato reproductivo de uno y otro sexo, y las 
hormonas ad renocorti cales o corticoides, 
que ayudan a regular el metabolismo huma­
no. Los padecimientos por insufic iencia hor­
monal que se combatieron eficazmente con 
los entonces nuevos fármacos fueron las in­
terrupciones abruptas en la gestación; los 
trastornos menstruales; la debili dad poso-

8. Carlos Correa, op. cit., p. 102. 
9 . Gari Gereffi , Industria fa rmacéutica y de­

pendencia en el Tercer Mundo , Fondo de Cu ltura 
Económica, México, 1986, pp. 83-84. 

10. /b id. 
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EMPLEO Y TAMAÑO PROMEDIO DE LAS EMPRESAS DE LA INDUSTRIA FARMACÉUTICA 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1988 1993 

Unidades Participa- Personal Participa- Tamaño Unidades Participa- Personal Participa- Tamaño 
económicas ción (%) ocupado ción (%) medio económicas ción (%) ocupado ción (%) medio Variaciones 

1 2 3 4 5 6 (4/1) (5/2) 

Total 348 100.0 39 127 100.0 112.4 409 100.0 40 321 100.0 98.5 17.5 3. 1 
Micro (1-15 

personas) 97 27.9 733 1.8 7.5 171 41.8 1 078 2.7 6.3 76.2 47.1 
Pequeña ( 16-1 00 

personas) 147 42.2 6 059 15.5 41 .2 137 33 .5 6 133 15.2 44.7 -6.8 1.2 
Mediana (101-250 

personas) 57 16.4 g 332 23.9 163.7 54 13.2 9 212 22.8 170.6 - 5.3 - 1.3 
Grande (más 
de 251 personas) 47 13.5 23 003 58.7 489.4 47 11 .5 23 898 59.3 508.5 0.0 3.9 

Fuente: INEGI, Censos Industriales 1988 y 1993 . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

peratoria; la enfermedad por andrógenos; la 
enfermedad de Adisson, y los síntomas de la 
artritis reumatoide (al descubrirse las pro­
p iedades antiinflamatorias de la cortisona). 

Para el mercado mundial ello significó el 
abatimiento de los precios y la garantía de 
abastecimiento. Antes del hallazgo había 
que extraer la hipófisis de 1 200 cerdos para 
producir un gramo de hormonas, cuyo pre­
cio ascendía a unos 100 dólares. Por ello el 
abasto era muy limitado.'' 

En 1943 se fundó en México la empresa 
Sintex, cuyo desarrollo en la explotación del 
barbasco entrañó una tremenda lucha que 
rompió el monopolio europeo en la oferta de 
hormonas esteroides y colocó al país en la 
vanguardia mundial productiva y tecnológi­
ca por espacio de una década. '2 La hege­
monía de Sintex, secundada por otras seis 
empresas mexicanas de menor tamaño, de­
clinó a partir de 1955, cuando las grandes 
compañías del exterior, principales deman­
dantes del produc to, lograron imponer sus 
criterios antimonopólicos y se eliminaron las 
concesiones gubernamentales en favor del 
monopolio mexicano. 

La transnacional estadounidense Ogden 
Corporation adquirió Sintex en 1956. Pocos 
años después, las empresas farmacéuticas 
mexicanas prácticamente desaparecieron y 
su lugar fue ocupado por seis filiales de em­
presas del exterior. 13 En 1959 el centro de 
operaciones de Sintex, ya en manos trans­
nacionales, se trasladó a Palo Alto, Califor­
nia. Así, México dejó de ser uno de los cen-

11 . Enciclopedia de México, tomo 11, México, 
1987 ' p. 873. 

12. Gari Gereffi, "Industria farmacéutica y de­
pendencia", op. cit., p. 90. 

13. /bid. 

tras mundiales de una rama especializada. 
Al final se impuso el tamaño del mercado y 
el poderío estadounidense en investigación 
y desarrollo. La planta productiva interna se 
limitó al suministro de materias primas y es­
teroides intermedios, mientras que una em­
presa pública (Proquivemex) se encargó de 
la industrialización básica (secado y enva­
sado) del barbasco .'• 

Hasta 1971 las materias primas para hor­
monas fueron las únicas exportaciones de la 
industria l 5 El resto de la planta productiva 
farmacéutica se orientaba, como casi toda la 
industria manufacturera, a la sustitución de 
importaciones. Sin embargo, como la elabo­
ración de medicamentos exige una mayor 
comple jidad tecnológica que en otras ra­
mas, el contenido nacional respectivo fue 
mucho menor. 

Con la base de la reserva del mercado, 
las empresas transnacionales se enfocaron 
en gran medida a obtener y transformar de 
manera básica las materias primas naturales 
para su procesamiento final en las plantas 
centrales ubicadas en los países desarrolla­
dos. Una vez convertidas en fármacos por 
medio de los máximos adelantos tecnológi­
cos disponibles, muchas de esas materias 
primas han retornado para envasarse y co­
mercializarse en México . Se estima que de 
las ventas totales de productos farmacéuti­
cos realizadas en el país durante 1985, por 
unos 1 000 millones de dólares, alrededor de 
85% fueron de empresas transnacionales y 
se importó más de la mitad de las materias 
primas re specti vas . '6 

14 . /bid. 
15. J. Giral B., P.S. González y A. E. Montaña, 

La industria química en México, Redacta, México, 
1978, p. 177. 

16. Gari Gereffi , "Industria farmacéutica y de-

En 1977 alrededor de 30% de la produc­
ción total de la rama en México correspondió 
a hormonas esteroides, 30% a antibióticos y 
15% a otros fármacos, entre ellos los anti­
infecciosos y los analgésicos;' 7 de las expor­
tac ion es, 85% fue de hormonas y 15% de 
antibióticos. Como trasfondo de esos resulta­
dos subyació una política económica orien­
tada al desarrollo del mercado interno y el 
empleo con todos los instrumentos posibles, 
sobre todo los comerciales, fi scales e inclu­
so la inversión directa. 

Tal estructura de la producción y las ex­
portaciones farmacéuticas , junto con la mag­
nitud y naturaleza de las importaciones, tam­
bién reflejó la brecha tecnológica y compe­
titiva entre los productores nacionales y los 
líderes del mercado mundial. Los esfuerzos 
por cerrarla fueron enormes pero insuficien­
tes, mientras que las empresas dominantes 
avanzaron a una mayor velocidad. 

LA INDUSTRIA FARMACtUTICA 

FRENTE AL MUNDO 

En la segunda mitad de los años ochenta 
la industria farmacéutica, al igual que 
muchas otras actividades productivas, 

se enfrentó con la liberalización del comer­
cio exterior y la desregulación de una gran 
parte de sus operaciones. A fines de 1985 se 
habían eliminado ya casi todos los permisos 
previos de importación de medicamentos; 
en 1989 se redujeron los derechos de impor­
tación de 82 fracciones arancelarias, '8 por 

pendencia ... ", op. cit., p. 220 . 
17. J. Giral, P.S. González y A.E. Montaña, op. 

cit, p. 181. 
18. Javier Flores, "The Drugs and Pharmaceu­

ticals in Mexico", National Trade Data Bank Ameri-
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l costo medio del desarrollo de un 

producto farmacéutico en Estados 

Unidos se incrementó de 54 millones 

de dólares en 1966 a 231 millones 

en 1990 

lo general no muy al tos en México, pues la 
gran mayoría son de 10 y 15 por ciento ad 
valorem. 

Para los farmoquímicos se acordó la su­
presión gradual de los permisos previos , a 
partir de los convenios existen tes en tre la 
Secofi y los productores nacionales para eli­
minar cada año los permisos en los casos en 
que se cumpliera un período de protecc ión 
de cinco años, de tal form a que la liberaliza­
ción se completaría al entrar en vigor el TLC 
de América del Norte. 19 

Las restricciones en las compras de me­
dicamentos del sector públ ico se eliminaron 
en forma paulatina, al tiempo que desapare­
cie ron los criterios discriminatorios en con­
tra de las emp resas de cap ital extranjero. 
También se otorgó total autonomía a las ins­
tituciones de salud para realizar concursos 
de adqu isiciones, conforme a la normativi­
dad general vigente. Además , se eliminó el 
requisito de au tor ización previa de la Secofi 
para que las empresas operen como labora­
torio o importadoras y distribu idoras de me­
dicamentos. Finalmente, las disposiciones 
desregulatorias de la industria farmacéutica 
inc luyeron el abandono gradual de la deter­
minac ión centralizada de los precios de sus 
productos e insumos. 20 

A poco más de una década del inicio del 
proceso de apertura comercial y desregu­
lac ión cabe hacer un breve recuento del 
desempeño general re spec tivo de la indus­
tria farmacéutica. Durante ese lapso el ma­
yor dinamismo se registró en 1989, cuando 
el PIB de la actividad creció 16.4% frente al 

can Embassy, México , 1995. 
19. Fernando Sánchez Ugarte, "La desregu­

lación económica y sus repe rcus iones en la in­
dustria farmacéutica", en Memoria de la VIII Con­
vención de la Industria Farmacéutica, Huatulco, 
Oaxaca , septiembre de 1993, pp . 10-11 . 

20. /bid. 

año anterior. En el siguiente lustro la produc­
ción registró una tendencia osci lato ria des­
cendente, de suerte que en 1994 res ultó 
2.9% menor que la de 1989. En es te período, 
además, la contribuc ión de la rama al PIB 

global del país declinó de 0.54 a 0.49 por 
ciento, es decir, su desempeño fue inferior al 
de la economía en su conjunto. 

Según datos de los censos económicos 
más recientes, el número de trabajadores de 
la industria farmacéutica ascendió de 39 127 
en 1988 a 40 321 en 1993 y el producto me­
dio por empleado se incrementó cerca de 
15%. El retroceso ulterior de la rama, sin 
embargo, socavó el crecimiento del empleo 
e intensificó la búsqueda de una mayor pro­
ductividad del trabajo, no pocas veces por 
el camino fácil de reducir la plantilla laboral. 
La escala de producc ión la determinan 47 
grandes empresas que en 1993 ocuparon a 
casi 60% del personal total de la rama, con 
una plantilla media de 508 trabajadores ; 
como se aprecia en el cuadro 1, ambos indi­
cadores mostraron un ligero crecim ien to 
respecto a 1988. El grupo de las empresas 
medianas, integrado por 54 estab lecimientos 
con un promedio de 171 trabajadores, em­
pleó a 22% del personal ocupado en la indus­
tria farmacéutica ; en este caso, aumentó el 
tamaño medio de las unidades económicas 
pero se redujo el número de empresas. 

Durante el período intercensal referido la 
participación conjunta de las empresas gran­
des y medianas en el empleo sectorial per­
maneció-en poco más de 82% y, por tanto , la 
de las empresas micro y pequeñas se man­
tuvo en alrededor de 18%. El tamaño de las 
primeras y su importancia en el empleo de la 
rama sug ieren , dada la simil itud con la con­
centración tradicional de las ventas internas 
en el modelo sustitutivo, la preponderancia 
del moderno y competitivo segmento trans­
nacional de la industria farmacéutica. 

sección nacional 

México ha sido un impor tador neto de 
medicamentos. En 1995 el va lor de las com­
pras respectivas fue 158% superior al de las 
exportaciones, en 1991 la diferencia ascen­
dió a 366% y en 1986 fue de 172% (véase el 
cuadro 2). A lo largo del período 1986-1995, 
sin embargo, los envíos al exterior mostraron 
un dinamismo algo mayor que el de las impor­
taciones . Los primeros crecieron a un ritmo 
promedio anual de 19.2% y las segundas a 
uno de 18.5%. No obstante, si se descartan 
los resultados de 1995 y con el lo el efecto de 
la devaluación del peso frente al dólar (de 
49% según los promedios anuales en el tipo 
de cambio), en el período 1986-19941a tasa 
media de c recimiento anual de las exporta­
ciones fue de 15.8% y la de las importacio­
nes de 22.3 por ciento. 

La relac ión de estas dos tendencias con 
el comportamiento del PIB de la industria far­
macéutica parece indicar que la apertura 
comercia l y la desregulación han inc idido 
fuertemen te en la marcha de la rama. La caí­
da del producto y el incremento de las impor­
taciones, con un punto de partida 172% ma­
yor que el de la exportaciones, indi can el 
desplazamiento de la producción nacional 
en una medida considerable pero difícil de 
cuanti ficar . El crecimiento de las exportacio­
nes, empero, revela que un segmento impor­
tante de la industria ha alcanzado competiti­
vidad internacional. 

De la información sobre el comercio ex­
terior de la industria farmacéutica, sobre 
todo la referente a 1989 y 1990, se infiere una 
cierta especialización productiva en la ela­
boración de hormonas y an tibióti cos . El alto 
porcentaje de importaciones de mezc las y 
preparados (farmoquímicos) y el espectacu­
lar crecimiento de las exportaciones de pro­
ductos farmacéuticos sugieren que parte de 
las importaciones se integran a las exporta­
ciones y, como las primeras son de insumas 
claves y de los más rentab les, la producción 
nacional ha perdido terreno en términos de 
la calidad del valor agregado. 

CoNsiDERACIONES FINALES 

México tiene una industria farmacéutica 
con un nivel de desarro llo intermed io. 
Durante los años noventa la produc­

ción ha experimentado una tendenc ia a la 
baja, pero también han surg ido c laros sig­
nos de que, tras una década de apertura 
comercial, al menos los segmentos prepon­
derantes de la rama cuentan con una c re­
ciente capacidad competitiva in ternacional 
manifiesta en su desempeño exportador. No 
hay que olvidar que en la evo lución de la 
rama subyace casi medio siglo de protec­
ción y ahora se enfrenta con los competido­
res más poderosos del orbe. 

En la trayectoria de aprendizaje tecnoló-
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PRO DUCTO INTERNO IIRUTO Y COMERCIO EXTERIOR EN LA INDUSTRIA FARMACÉUTICA 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 

PIB 1 5 188 6 039 6 029 6 178 6 123 6 136 5 861 
Variación porcentual -0.9a 2.oa 16.4 -0.2 2.5 -0.9 0.2 -4 .5 

Exportaciones2 53 651 44 060 55 991 65 982 71 789 102 591 123 499 137 609 173 873 260 726 
Variación porcentual -17.9 27. 1 17.8 8.8 42 .9 204 11.4 26.4 50.0 
Estructura porcentual 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 
Ác ido cítrico 6.7 2.9 2.3 6.0 3.8 2.0 1.9 
Ant ibiót icos 15.3 8.8 9.3 5.4 4.6 8.5 4.9 4.5 
Hormonas naturales 

o sintéticas 17.9 30.0 30.5 39 .2 32.2 26.3 27.0 22.6 20.0 16.3 
Productos farmacéuticos 66.8 70 .0 69.5 45 .5 55 .6 66.0 62.3 65 .1 73.1 77.4 

lmportaciones2 145 986 177 521 229 934 339 552 379 594 478 630 549 594 615 129 728 316 672 212 
Variación porcentual 21.6 29.5 47 .7 11.8 26 .1 14.8 11.9 18.4 - 7.7 
Estructura porcentua l 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 
Antibióticos 32.9 27.5 22 .8 20 .2 23.9 18.5 19.2 20.3 20. 1 18.7 
Hormonas naturales 

y sintéticas 8.1 6.7 6.4 4.9 5.4 6.4 6.4 
Medicamentos y material 

de curación 14.2 19.2 24.4 26.4 30.1 36.4 36.9 
Mezc las y preparados 67.1 72 .5 77.2 57 .5 50 .2 50 .7 49.6 44.2 37 .1 38.0 

1. Millones de nuevos pesos a precios de 1993. 2. Miles de dólares. a. Variaciones resultantes de las cuentas de producción con base en 1980. 
Fuente: Cuentas de producción, SCNM , INEGI e Indicadores del Sector Externo, Banco de México . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

gico de la industria farmacéutica destaca la 
producción de hormonas, que si bien en los 
últimos lustros perd ió importancia re lat iva, 
en 1994 aportó 20% de las exportaciones 
de la rama. En otros segmentos de la acti ­
vidad al parecer se ha reducido el grado de 
integración nacional, en razón de los eleva­
dos incrementos de los insumas de mayor 
rentabil idad. 

Como fuente de produc tos esencia les 
para la salud y el desarrollo humano, el país 
requiere una industria farmacéut ica en cre ­
cim iento constante. Un desempeño así exi -

• • • • • • • • • 

ASUNTO S GENERALES 

Inflación bimestral de 4.29% 

El Banco de México informó el 7 de marzo 
que los precios al consumidor se incremen­
taron 1.68% en febrero, por lo cua l la infla­
c ión acumulada en el primer bimestre de 
1997 ascendió a 4.29% y la anuali zada a 
25.64%. En el índice nacional de precios al 
productor, sin inc luir el petróleo crudo, las 
tasas de crecimiento respectivas fueron de 
1.39, 3.71 y 22 .55 por ciento . 

ge, aun en el caso de procesos imitativos de 
productos estandarizados, el forta lecimien­
to de la capacidad colectiva, institucional , 
emp resaria l y laboral para aprehender la 
tecnología adecuada a objetivos de creci­
miento y desarro llo viables. La innovación, 
sobre todo la innovación permanente en la 
industria nacional, está aún lejana. 

No obstante, un avance gradual en la ca­
lidad del valor agregado nacional y en la tec­
nología de proceso de la industria farmacéu­
tica es posib le si, a partir del replanteamien­
to de las viejas formas de aprendizaje y or-

ganización de las empresas, se integran los 
flujos de información entre éstas, los provee­
dores y los consumidores, si se for talecen 
formas institucionales más propic ias para el 
aprendizaje y, condic ión sine qua non, si se 
invierte y acumu la en capital humano .2 1 

Alfredo Salomón 

21 . Arturo Lara, "Competi tividad y aprendiza­
je tecnológico en el sector de la electrónica de 
consumo", Comercio Exterior, vol. 44 , núm. 9, sep­
tiembre de 1994, p. 779. 

• • • r e e u e n t o naczonal 

SECTOR AGROPECUARIO Y PESCA 

México en la Junta Ejecutiva 
del FIDA 

Durante el vigésimo período de sesiones del 
Consejo del Fondo Internacional de Desa­
rro llo Agrícola (FIDA), con sede en Roma, el 
21 de febrero se eligió a México como nue­
vo miembro de la Junta Ejecutiva del orga­
nismo cuya misión consiste en promover 
proyectos para aumentar la seguridad ali­
mentaria y combatir la pobreza rural. En el 

FIDA participan 160 países y, desde su crea­
c ión en 197 4, ha financ iado más de 400 pro­
yectos de desarro llo rura l. 

SECTOR INDUSTRIAL 

Venta de filial estadounidense 
del Grupo Vitro 

Luego de cinco meses de intensas negocia­
ciones, el6 de febrero el Grupo Vitro vendió 
la empresa Anchor Glass Container a las 
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compañías Consumer Packaging y Owens­
Brockway Container. El monto de la opera­
ción ascendió a 328.8 millones de dólares, 
más 47 millones en títulos accionarías que 
se destinarán a pagar adeudos de la otrora 
filial del consorcio regiomontano en Esta­
dos Unidos. 

Sistema de subcontratación 
en la industria textil 

Con el propósito de reanimar la actividad de 
la industria textil, el 17 de febrero la Secofi 
estab leció el Sistema de Subcon tratación 
Industrial (SSI) para promover el enlace en­
tre los proveedores y empresarios partici­
pantes en los procesos productivos de la 
rama. 

Con el nuevo mecanismo, derivado del 
Sistema de Información Empresarial Mexi­
cano (SIEM), también se busca vincular más 
a las unidades económicas respectivas con 
las instituciones de apoyo, así como con los 
programas de financiamiento y asesoría de 
la banca de desarrol lo. 

Asociación de Hylsa con empresas 
coreanas 

La empresa Hylsa anunció el 19 de febrero 
su asociación con Poseo, Hyndai y Dongbu, 
de la República de Corea, para construir en 
Venezuela una planta productora de brique­
tas de hierro reducido, en la que se utilizará 
la tecnología mexicana HYL 111. Del costo to­
tal del proyecto, estimado en 262 millones de 
dó!ares, 40% lo aportará la Poseo, la compa­
ñía siderúrgica más grande del orbe, y 35% 
las otras dos soc ias orientales. 

ENERGÉTICOS Y PETROQUÍMICA -

Aumentan las ventas internas 
de petrolíferos 

Pemex informó el 18 de febrero que duran­
te 1996 las ventas nacionales de produc­
tos petrolíferos ascendieron en promedio a 
1 481 400 barriles diarios, 3.5% más que en 
el año anterior . De ese volumen, 480 600 
barriles correspondieron a gasolinas pa-

sección nacional 

ra automotores ; 411 200, a combustóleo; 
265 400, a gas licuado; 243 900, a diesel; 
44 900, a turbosina, y los restantes 35 400 
a otros productos, como gasóleo industrial, 
querosenos. coque, asfaltos, so lventes y 
lubricantes. 

Bonanza de las exportaciones 
petroleras en 1996 

El 21 de febrero se informó que durante 1996 
los ingresos por exportaciones de Pemex 
sumaron 1 O 704 millones de dólares, 43.1% 
más que en 1995 (7 480 millones). El volu­
men medio de los envíos de crudo ascend ió 
a 1 544 200 barriles diarios, de los cuales 
863 600 correspond ieron al tipo Maya (lo 
que entrañó ingresos anuales por 5 450 mi­
llones de dólares), 491 500 al extral igero 
Olmeca (3 868 millones) y 189 100 al Istmo 
(1 386 millones de dólares). 

El precio promedio de venta por barril se 
ubicó en 17.25 dólares para el tipo Maya, 
21.50 para el Olmeca y 20.02 para el Istmo. 
Los destinos principales del crudo exporta-

Tarea promocional del Bancomext en 1997 

Durante 1997 se reforzarán las acciones 
promocionales del Bancomext para conso­
lidar a las empresas que partic ipan en la 
actividad exportadora e incorporar un ma­
yor número de ellas a la cadena product iva 
de exportación . 

En concordancia con la Alianza para el 
Crec imiento Económico, que coni iere a las 
exportac iones un papel importante en el 
avance de la economía del país , se hará un 
esfuerzo de difusión public itaria nacional. 
La estrateg ia de publicidad se orientará a 
presentar a las empresas pequeñas y me­
dianas toda la gama de productos y ser­
vic ios financieros y de promoc ión comer­
cial del Bancomext. También se dará paso 
a la segunda etapa del programa México 
Exporta. 

Entre las acc iones previstas destacan: 
• El forta lec imiento de instrumentos pro­

mociona les, como los servicios de informa­
ción de mercados , la asesoría y capac ita­
ción en comercio exter ior, las ferias y misio­
nes comerciales, y la as istenc ia técnica. 

• La ampliación de la cobertura de instru­
mentos de reciente creación, como los pro­
gramas de capacitación y asesoría técnica 
especializada en aspectos productivos. em­
paque y envasado. normas de calidad y re­
quisitos fitosan itar ios . En este punto sobre-

sale la cobertura nacional de la segunda 
fase del programa México Exporta , enfoca­
do a impulsar proyectos regionales de ex­
portación en sectores con alto potencial. 

• El desarrollo de nuevos instrumentos 
promocionales, como las campañas para 
difundir y mejorar la imagen de los produc­
tos mexicanos en el extranjero, junto con el 
establecimiento de sa lones permanentes 
en mercados de alto potencial que forta lez­
can la presencia y faciliten la comerc iali ­
zación de dichos productos. 

Los recursos presupuestarios para el 
ejercicio de 1997 permitirán consolidar los 
avances alcanzados e instrumentar apoyos 
promociona les novedosos. Cabe señalar 
que el presupuesto programado, aun cuan­
do entraña un aumento importante , conti­
núa siendo uno de los más bajos del mun­
do en términos absolutos y relat ivos en pro­
porc ión a las exportaciones del país. 

Para el fortalecimiento de los servicios 
de promoción comercial se prevé: 

• Generar servicios de información que 
atiendan las necesidades de sectores y re­
giones especif icas . mediante la elabora­
ción de nuevas publicaciones, el desarro­
llo de productos en medios magnéticos y el 
reforzamiento de los acervos y la infraes­
tructura de los Centros Bancomext. 

• Ampliar la cobertura de usuarios de los 
productos y servicios institucionales. por 
vía de la difusión nacional e internacional. 

• Homologar la calidad y contenido de 
los servicios promocionales en todas las 
ofic inas del Bancomext. con base en la ela­
boración de manuales y procedimientos de 
atención al público y la capacitación de los 
promotores . 

• Incrementar la difusión de las oportu­
nidades comerciales. por medio del forta­
lecimiento , la simplificac ión operativa y la 
ampliac ión de la cobertura de instrumentos 
como el Sistema Mexicano de Promoción 
Externa (Simpex). 

• Promover y extender la cobertura de 
los programas de capacitación y asistencia 
técnica. 

En cuanto al desarrollo de oferta expor­
tab le y el mejoramiento de la competitivi­
dad , se cont inuará fomentando el mayor 
uso de la capacidad instalada mediante 
la subcontratación y la presencia de nue­
vas empresas en el mercado internacional 
por vía de la ident ificación y el impulso de 
proveedores . Por otra parte, se realizarán 
estudios de los sectores de muebles; al i­
mentos; joyería; text iles y confección; cue­
ro y calzado; artesanías; minería; eléctrico­
electrónico, y automotores . 
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do fueron Estados Unidos (78.4%), España 
(6.2%) , el Lejano Ori ente (5 .6%), otros paí­
ses americanos (8.1 %), y algunos más de 
Europa (1.7%) . 

Más permisos para transporte de gas 
y generación eléctrica privados 

La Comisión Reg uladora de Energía aprobó 
el 22 de febrero que las empresas Pemex­
Refinación, Soluciones Ecológ icas Integra­
les y Fibras Nacionales de Acríl ico transpor­
ten gas natural para usos propios. También 
au tori zó que Servicios de Agua y Drenaje de 
Monterrey construya una centra l eléctrica 
con fines de abastecimiento. Las inversio­
nes previstas en los cuatro proyectos suman 
13.2 millones de dólares. 

Acuerdo laboral en la petroquímica 

El Sindicato de Trabajadores Petroleros de 
la República Mexicana suscribió el 26 de 
febrero cuatro convenios de sustitución pa-

Para lograr una mayor difusión de las 
oportunidades de exportación y de los apo­
yos del Bancomext, se desarrollará un am­
plio programa de publicaciones que inclu­
ye el Directorio de Exportadores, la Guía 
Básica del Exportador y el Catálogo de 
Productos y Servicios del Bancomext, asf 
como guías para formular contratos y del 
tran spor te, entre otros textos. También 
proseguirá la difusión de los programas de 
eventos internacionales y la elaboración 
de perfiles y estudios de mercado. 

El programa México Exporta 11 continua­
rá con el propósito de desarrollar proyectos 
reg ionales de exportación en sectores con 
alto potencial, así como con el de incorpo­
rar a proveedores nacionales en la cadena 
productiva de exportación. El apoyo que el 
Bancomext ofrece incluye tanto recursos 
cred itic ios cuanto promocionales. Las em­
presas participantes recibirán un apoyo in­
tegral consistente en la capacitación de su 
personal en aspectos del comerc io exte­
rior; la elaborac ión de un plan de exporta­
ción, con información de mercados, aseso: 
ría y asistencia técnica y de comerc ial i­
zación ; visitas de expertos y de posibles 
compradores , y la participación en misio­
nes y ferias comerciales . La segunda fase 
de este prog rama se real izará en doce en­
tidades federativas ; se espera alentar un 
total de 300 proyectos de exportac ión. 

En 1997 se impulsará el desarrollo de 
100 proyectos de exportación en que se 

tronal , así como los contratos co lectivos de 
trabajo correspondientes, con las primeras 
empresas fili ales de Pemex-Petroquímica 
(Camargo, Cosoleacaque, Escolín y Tul a). 
Estos acuerdos, se inform ó, "representan 
un paso fundamental para consol idar la ope­
ración independiente de las nuevas filiales 
petroquímicas y garantizar el respeto ínte­
gro de los derechos y prestac iones de los 
trabajadores". 

COMER CIO EX TERIOR · 

Cinco resoluciones sobre 
investigaciones antidumping 

En febrero la Secofi dio a conocer en el o. o. 
las sigu ientes reso luciones sobre investi ga­
ciones antidumping: 

Día 10. Se notifica el reini cio de ac tiv ida­
des del panel para la resolución definitiva 
acerca de las importac iones de placa en ro­
llo procedentes de Canadá. 

Oía 13. Se continúa el proceso adminis­
trat ivo en torno a las importaciones de ad i-

tienen plenamente identificados a los com­
pradores en el extran je ro y sus requeri­
mientos. Las empresas participantes se be­
neficiarán en forma prioritaria de los apoyos 
del Bancomext, entre los que figuran : 

• atención personalizada del enlace res­
ponsable del proyecto; 

• revisión de sus requerimientos de cré­
dito y apoyos de promoción comercial para 
adecuarlos a sus necesidades particulares: 

• participac ión preferencial en el Pro­
grama de Eventos Internacionales; 

• identificación de información , apoyo 
técnico y capacitación para lograr las me­
tas del proyecto, y 

• nuevo tipo de apoyos en la participa­
ción de misiones, visitas individuales, semi­
narios, etcétera. 

Durante las reun iones de consejeros co­
merciales, en coordinación con las oficinas 
regionales, los representantes de las ofici ­
nas del Bancomext en el extranjero se pre­
sentarán en diferentes plazas del país para 
difundir las oportunidades de los mercados 
que atienden y las condiciones de acceso 
a ellos . Se tienen programadas cuatro reu­
niones (una por zona geográfica) , que cu­
brirán los sectores de alimentos frescos y 
procesados; textiles y confección ; muebles 
y artículos de decorac ión; materia les de 
construcción; productos químicos, y elec­
trón ica, entre otros. 

Para 1997 se prevé realizar un programa 
muy ampl io de fer ias y eventos internacio-
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tivos para gasolina de la marca "STP Gas 
Treatment", orig inarias de Estados Unidos, 
sin imponer cuota compensa toria. 

Oía 14. Se inicia el procedimiento admi­
nistrativo de cobertura de producto referen­
te a la cuota compensatori a de 36.8 centa­
vos de dólar por kilogramo apl icada a las im­
portaciones de pisos vin íli cos en rol lo prove ­
nientes de Estados Unidos, al no existir pro­
ducción nacional. 

• Se declara improcedente la ac laración 
solicitada por las empresas Bethlehem Steel 
Corp., ITV Steel Co., National Steel Corp. y 
usx S te el Group respecto a las resoluc iones 
defin it ivas que impusieron diversas cuotas 
compensatori as a las importaciones de l ámi ~ 
na rolada en fr ío, lámina en ca liente y placa 
de acero en rol lo originarias de Estados Uni­
dos (O 0., 28- IV- 1993). 

• Se declaran improcedentes las ac lara­
ciones demandadas por las empresas Hyl­
sa, Krupp Hoesch Sthal AG y Hoesch Export 
GMBH sobre el fallo que impuso diversas 
cuotas compensatorias a las importaciones 
de lámina rolada en frío provenientes de Ca­
nadá, Corea, Australi a, Bras il , Venezuela , 

nales en beneficio de unos 1 600 exporta­
dores mexicanos ; incluye la partic ipación 
en al menos 80 fer ias de reconocido pres­
tig io y la ampl iación del pabellón respecti­
vo de México con el objetivo de contar con 
capacidad para que concurra un mayor 
número de empresas. Asimismo, se espe­
ra apoyar la participación individual de 200 
empresas en fe rias internacionales donde 
no se prevé contar con un pabellón oficial . 

Como parte de las actividades de atrac­
ción de inversión extranjera, se planea or­
ganizar 35 misiones de importadores y 24 
de inversionistas , a quienes se informará 
sobre las oportunidades que ofrece Méxi­
co en dive rsos sectores. En el marco del 
apoyo a las Ferias Mexicanas de Exporta­
c ión (Femex) se promoverá, en coord ina­
c ión con los organizadores, la visita de 300 
compradores extranjeros . 

·El Programa de Eventos de 1997 busca 
apoyar la participación de 2150 empresas 
en ferias internacionales y misiones comer­
ciales, así como coordinar visitas de nego­
cios de 890 compradores e inversionistas 
extranjeros. Finalmente, con el propósito de 
proyectar una imagen de calidad que con­
tribuya a colocar productos mexicanos en 
nuevos mercados, a lo largo del año se em­
prenderán campañas promocionales de 
productos como mango, aguacate , joyería 
de plata y comida mexicana, entre otros. La 
di fusión se realizará por medio de anuncios 
en revi stas, Internet y degustaciones. 
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Alemania y Estados Unidos (0.0., 27-X II -
1995). 

Importación sin aranceles de equipo 
anticontaminante 

Para apoyar el cumplimiento de las normas 
de cuidado ambiental, el? de febrero la Se­
cofi eliminó los aranceles a la importación de 
equipo anticontaminante que no se fabrique 
en México. La operación debe con tar con 
permiso previo de la dependencia. 

Superávit récord en el comercio 
con Estados Unidos 

El Departamento de Come rc io de Estados 
Unidos informó el1 9 de febrero que en 1996 
se reg istró un déficit récord de 16 202 millo­
nes de dólares en el intercambio de mercan ­
cías con México, 809 millones más que en 
1995. El comercio exterior bilateral se incre­
mentó 20.2%, a un monto también récord de 
129 724 millones de dólares; las exportacio­
nes estadounidenses al mercado mexicano 
crecieron 22.6%, a 56 761 millones, y los en­
víos de México al país del norte aumentaron 
18.2%, a 72 963 millones de dólares . 

La dependencia precisó que en 1996 el 
déficit comercial total de Estados Unidos 
ascendió a 114 230 millones de dólares; 
los mayores saldos negativos bi laterales 
correspondieron al intercambio con Japón 
(47 683 millones), China (39 517 millones) , 
Canadá (22 838 millones), México ( 16 202 
millones) y Alemania (15 469 millones). Los 
superávi t estadounidenses más cuantiosos 
se obtuvieron en el comerc io con los Países 
Bajos (9 997 millones de dólares ), Australia 
(8 137 millones), Hong Kong (4 088 millo­
nes), Brasil (3 938 millones) y la República 
de Corea (3 916 millones) . 

Buenas cuentas en el comercio 
con Canadá 

Estadísticas de Canadá informó el1 9 de fe­
brero que durante 1996 el com¡; rc io con 
México ascendió a 5 315 millones de dóla­
res, 11 .1% más que en el año anterior ( 4 783 
millones). Las exportaciones mexicanas ha­
cia el mercado canad iense crec ieron 12%, 
a 4 449 millones de dólares, en tanto que 
los envíos de Canadá a México aumentaron 
5.3%, a 866 millones de dólares . 

Decreto sobre el acuerdo de alcance 
parcial con Honduras 

En el o. o. del 19 de febrero aparec ió el de­
creto de la Secofi por el cual se es tablecen 

las bases de aplicación de las preferencias 
arancelarias previ stas en el acuerdo de al ­
cance parcial con Honduras, suscrito ori gi­
nalmente a fines de 1984 en el marco del Tra­
tado de Montevideo 1980 y con dive rsos 
cambios ulteriores plasmados en cuatro pro­
tocolos ad icionales. 

Panel de la OMC sobre envíos 
de cemento a Guatemala 

La Organización Mundial de Comercio anun­
ció el 25 de febrero que México pidió la crea­
ción de un panel para revisar el arancel anti­
dumping de 89.54% impuesto por Guate­
mala a los envíos de cemento portlandgris . 
Según consta en la solicitud, la medida re s­
trictiva se basó en un proceso de investi­
gación con inconsistenc ias y sin pruebas 
pertinentes. 

TURISMO Y OTROS SERVICIOS 

Crecimiento del turismo extranjero 

El 3 de febrero la Secretaría de Turismo se­
ñaló que en 1996 México recibió a 22 millo­
nes de visitantes extran jeros y, según la Or­
ganización Mund ial de Turi smo, pasó del 
octavo al séptimo lugar entre los países más 
visi tados del orbe (luego de Francia, Esta­
dos Unidos, España, Italia, China y el Reino 
Unido, en orden de importancia) . Los ingre­
sos de divisas respec ti vos ascendieron a 
unos 7 000 millones de dólares, 10% más 
que en 1995. 

FINANCIAMIENTO EXTERNO 

Crédito norteamericano para 
Inversiones de Avante! 

El Eximbank de Estados Unidos y la institu­
c ión canadiense Export Credit Deve lop­
ment otorgaron el 3 de febrero un c rédito a 
Avante! por 481 millones de dólares, paga­
dero en 13 años , en apoyo de sus planes de 
inversión en México. La operación, con ba­
se en el modelo de financiamiento de pro­
yectos, tiene como garantía única el flujo 
de ingresos futuros de la em presa de tele­
comunicaciones . 

Nueva em isión de bonos en el mercado 
alemán 

La SHCP anunc ió el 5 de febrero una emisión 
de bonos gubernamentales en el mercado 
financiero alemán por 1 500 millones de mar­
cos, unos 915 millones de dólares, con un 
plazo de 12 años, un rendimiento anual equi-

sección nac iona l 

valente al de los Bonos del Tesoro de Es ta­
dos Unidos y un diferenc ial de 2.64 puntos 
porcentuales . Los bancos germanos Dres­
ner y Deutsche Margan Grenfe ll ac tuaron 
como intermediarios de la operación , cuyo 
monto original de 1 000 millones de marcos 
resultó insuficiente ante la enorme demanda 
de los títulos por los invers ion istas europeos. 

Datos de la deuda pública externa 

La SHCP informó el13 de febrero que la deu­
da pública externa bruta totalizó 98 284.5 
millones de dólares al cierre de 1996, 2 649.2 
millones menos que un año antes; como pro­
porción del PIS global, el saldo se redujo de 
36.6 a 26.7 por ciento. Las ob ligaciones de 
corto plazo, precisó la dependencia, dismi ­
nuyeron de 7 196 millones a 4 991 millones 
de dólares y mejoró así el perfil del endeuda­
miento externo. 

Préstamo del Banco Mundial 
para la actividad foresta l 

El Banco Mundial otorgó a la Semarnap un 
préstamo de 135 millones de pesos en apo­
yo de un programa de asistenc ia técn ica fo­
restal, fom en to de la producción no made­
rab le y pres tación de serv icios de apoyo. 
Además de dicho crédito, la dependencia 
anunc ió el 20 de febrero una donación del 
gobierno de Japón de 16 millones de pesos 
para reforestar unas 160 000 hectáreas en 
Zimatlán, Oaxaca. 

Bonos Samurai por 400 millones 
de dólares 

El20 de febrero se colocaron en el mercado 
fin anciero japonés bonos gubernamentales 
por 50 000 millones de yenes, unos 400 mi­
llones de dólares, con un plazo de siete años 
y un rendimiento anual en la moneda nipona 
de 4% (equivalente al de los Bonos del Teso­
ro de Estados Unidos, más 2.1 9 puntos por­
centuales). La compañia Daiwa Secu riti es 
participó como agente principal en la colo­
cac ión de los títulos , cuarta del gobierno fe­
deral en los mercados financ ieros in terna­
ciona les durante 1997. 

SECTOR FISCAL Y FINANCIERO 

GE Capital adquiere el Banco 
Alianza 

Con el aval de la Comisión Nacional Banca­
ri a y de Valores, el 3 de febrero el grupo fi­
nanc iero GE Cap ital adq uirió las acc iones 
del Banco Al ianza (fundado en diciembre de 
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1994). El monto de la operación ascendió a 
210 mil lones de pesos. 

Límite de cuentas individuales 
por afore 

La Comisión Nacional del Sistema de Ahorro 
para el Retiro determinó en el o. o. del 5 de 
febrero que ninguna administradora de fon­
dos para el retiro (afore) podrá registrar 
más de 1 677 432 cuentas individuales, ni re­
cib ir traspasos sin autorización del organis­
mo. Conforme a la Ley de los Sistemas de 
Ahorro para el Retiro, dicho tope equivale a 
17% de las 9 867 245 cuentas estimadas 
en total. 

INDICADORES FINANCIEROS EN FEBRERO DE 1997 

••••••••••••••••••••• 
Día 3 Día 28 

Tipo de cambio 1 7.81 7.82 
Reservas 

internacionales2 18 960 20 339 
Costo porcentual 

promedio de captación 24.08 21.06 
Tasa de interés 

interbancaria 
de equi librio a 28 días 23.97 22.59 

Índice de precios 
y cotizaciones 
de la BMV 3 636.50 3 851 .92 

1. Promedio interbancario del precio de venta del 
dólar en pesos. 2. Millones de dólares. 

••••••••••••••••••••• 

Resoluciones sobre intermediarios 
financieros 

Los días 6 y 14 de febrero la SHCP dio a co­
nocer los acuerdos por los que se autoriza el 
funcionamiento de Seguros Bancomer y BT 
Casa de Cambio, respectivamente. En el 
mismo órgano la dependencia publicó los 
acuerdos por los que se revocan las autori­
zaciones para operar como intermediarios 
financieros a Arkatac (día 11 ); Multiva Fac­
toring, Arrendadora Financiera Arka y Fac­
toraje Promex (día 12), y Casa de Cambio 
Probursa (día 14). 

Certificación internacional 
para la Casa de Moneda 

Como reconocimiento oficial tanto de la ca­
lidad de las monedas nacionales acuñadas 
cuanto de la capacidad para competir en el 
mercado internacional respectivo, anunció 
la SHCP el 9 de febrero, la Casa de Moneda 

obtuvo la certificación internacional de la 
norma ISO 9001-1994. 

Acuerdo con Finlandia en materia 
tributaria 

Los gobiernos de México y Finlandia firma­
ron el16 de febrero un convenio para evitar 
la doble tributación entre ambos países e 
impedir la evasión en el pago del impuesto 
sobre la renta. Se trata del decimosexto 
acuerdo de ese tipo suscrito con otros paí­
ses en los últimos años. 

Medidas en favor de la estabilidad 
cambiarla 

Para robustecer las reservas internacionales 
y moderar las fluctuaciones del tipo de cam­
bio, sin desmedro del modelo de libre flota­
ción, el1 9 de febrero el Banco de México y la 
SHCP autorizaron una segunda subasta men­
sual de opc iones de venta de dólares por la 
banca a las autoridades para elevar el mon­
to máximo respectivo hasta 600 millones de 
dólares. Cuando el tipo de cambio aumente 
más de 2% en un so lo día, por el contrario, el 
Banco de México subastará 200 millones de 
dólares entre las instituciones bancarias para 
reforzar la liquidez de divisas. 

Reglas para los seguros de pensiones 

La SHCP dio a conocer en el o. o. del 25 de 
febrero las reglas de operación para los se­
guros de pensiones derivados de la legis la­
ción de seguridad social . En el las se fijan los 
requerimientos de capital de las institucio­
nes respectivas, la ob ligación de constitu ir 
fondos de garantía especiales, los mecanis­
mos de información, los criterios contables 
y demás aspectos. 

Participación privada en la afore 
deiiMSS 

El28 de febrero la SHCP autorizó que el Ban­
co lxe participe con 50% de las acc iones de 
la Ato re XXI del Inst ituto Mexicano del Segu­
ro Social. La institución bancaria pagará 87 
millones de pesos, pero puede vender 40% 
de los títulos al grupo estadounidense Ban­
kers Trust. 

RELACIONES CON EL EXTERIOR 

VIsita del Presidente de Venezuela 

Los días 6, 7 y 8 de febrero el presidente de 
Venezue la, Rafael Caldera Rodríguez, rea-
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lizó una visita oficial a México con el ánimo 
de fortalecer las relaciones económicas y 
políticas bilatera les. El gobernante venezo­
lano examinó con el presidente Ernesto Ze­
dilla las oportunidades para intensificar la 
cooperación (sobre todo con los acuerdos 
comerciales del Grupo de los Tres), la impor­
tancia de la integración regional, la evolu­
c ión del Pacto de San José y el rechazo co­
mún a la Ley Helms-Burton de Estados Uni­
dos, entre otros temas. 

Durante la misión diplomática se suscri­
bieron seis convenios de co laboración tribu­
taria, comercial, educativa, académica, con­
sular y juridico-penal, asi como un acuerdo 
de entend imiento del Bancomext con el Mi­
nisterio de Industria y Comercio del país 
sudamericano. 

Mayor cooperación con Israel 

Durante una visita oficial a Jerusalén del ti­
tular de la SRE, José Ánge l Gurría, el 16 de 
febrero los gobiernos de México e Israel sus­
cribieron tres acuerdos para combatir el nar­
cotráfico, mejorar los mecanismos de con­
su lta bilateral y suprimir las visas en pasa­
portes diplomáticos. El Canci ller también 
examinó con altos funcionarios israelies las 
posibilidades de negociar un tratado de libre 
comercio e inauguró, en la Universidad He­
brea, la cáted ra Rosario Caste llanos sobre 
historia y literatura mexicanas. 

COMUNICACIONES Y TRANSPORTES 

Concesión de larga distancia a Amaritel 

El 3 de febrero la SCT otorgó a la empresa 
Amaritel una concesión para operar servi­
cios telefónicos inalámbricos de larga dis­
tancia, con base en una inversión inicial es­
timada de 70 millones de dólares. En la nue­
va concesionaria participan el consorcio 
estadounidense u.s. Global Telecommuni­
cations, la compañia Advance Telecom y el 
Grupo Radio Centro. 

Cambio de control de lusacell 

Mediante una aportación de capital accio­
naría de 150 millones de dólares y el pago de 
débitos por 70 millones, el 19 de febrero la 
compañía estadounidense Bell Atlantic asu­
mió el contro l de la empresa de telefonía 
celu lar lusace ll. Según los informes financie­
ros, en 1996 ésta sufrió pérdidas por unos 
341 millones de pesos y se quedó con ape­
nas 23% del mercado telefónico ce lular na­
c ional; el resto quedó en manos de Telcel. 

M.A.P. 



La comercialización del aguacate 
mexicano en Francia 

• • • • • • • • • • JAVIER DE J . AGUILAR * 

Conforme al TLCAN , en un período de 
diez años, a partir de enero de 1994, 
se autorizará la importac ión de agua­

cate desde México sin pago de impuesto 
alguno en Estados Unidos. La producción 
de aguacate de este país (la segunda más 
importante del mundo después de la de 
México) y, en particu lar, la de Ca lifornia 
(pues ahí se obtiene 86% de la producción 
nacional), 1 podría verse afectada si se per­
mite la libre entrada a las exportaciones 
mexicanas del fruto . 

En México se ha tendido a considerar a 
Estados Un idos como un mercado natural, 
por su cercanía; sin embargo, poner "todos 
los aguacates en la misma canasta" nunca 
ha sido la mejor alternativa. Los exporta­
dores mexicanos lo saben muy bien. Des­
de los años ochenta comenzaron los inten­
tos de colocar su producto en el viejo con­
tinente, pues el mercado europeo de agua­
cate es ahora el más grande del mundo; en 
efecto, tan sólo Francia , el Reino Unido, los 
Países Bajos y Alemania importaron más 
de 104 000 ton en 1994, lo que representó 
más de 114 millone s de dólares; de ese 
volumen, Francia adquirió 75%, es decir, 
78 500 toneladas . 2 En 1995 importó casi 
8 000 ton más, 3 aunque es probable que 
no se haya debido en su tota lidad a un c re­
cimiento del consumo en el país galo , si -

1. Global Agri business Informal ion Network , 
"World Market for Avocado" , RAP Market lnfor· 
mation/Bulletin, núm . 10, octub re de 1995 , 6 
pág inas. 

2. 1bid, p . l . 
3. Datos de las aduanas francesas . 

no a un aumento de las reexportaciones a 
otros países de Europa Occidenta l, quizá 
a los ex socia listas, con los cuales Francia 
ha reforzado sus re laciones comerc iales. 

En 1994, Israe l, España, Sudáfrica y 
México, en ese orden, eran los exportado­
res más importantes a los cuatro países 
europeos señalados y éstos absorbieron la 
mayor parte de las importaciones de agua­
cate del continente . En 1995 México des­
plazó a España de l segundo lugar , des­
pués de Israel a muy corta distancia. 

En el ámbito mundial, Estados Unidos 
es el segundo productor y el segundo im­
portador; en 1994 adqu irió poco más de 
25 000 ton ,< la mayor parte de Chile. 

Si se examina la evolución de los vo lú­
menes exportados a Francia por los países 
proveedores de aguacate, se adv ierten 
varias tendencias: 

1) Israel, que a mediados de los años 
ochenta era el exportador mayoritario, per­
dió la hegemonía en los últimos diez años, 
reg istrando sus niveles más bajos en 1993. 
Sin embargo , por los volúmenes que ex­
portó en 1994 y 1995 se infiere que podría 
recuperar el sitio que tenía en el decenio 
pasado, aunqu e todavía no alcanza los 
montos de entonces. 

2) España, que al parece r ocuparía el 
lugar que dejaba Israel, alcanzó un máxi-

4. Global Ag ribusiness lnformation Network, 
op. cit. 

'Profesor visitan te en la Escuela Superior de 
Economía y Comercio, Francia. 

mo de exportac iones en 1993 y después 
comenzó a decaer. 

3) Lo más interesante de esta evolución 
es quizá que dos países aparecen en la 
escena: México y Kenia. El primero concu­
rre al mercado con la variedad Hass y el 
segundo con la Fuerte. Ambos registran 
exportaciones en crecimiento constante a 
lo largo del período analizado. 

4) Por otra parte, México es el principal 
productor del mundo y comienza a hacer 
notar su presencia y su potenc ial en el mer­
cado europeo. 

PoR UNA ESTRATEGIA coMúN 

Lo anterior pone de re lieve la necesidad 
de que los productores mexicanos 
refuercen su estrategia frente a los mer­

cados no tradicionales. Conquistar el euro­
peo debería ser una prioridad en el corto 
plazo. No hay razón para que México, pri­
mer productor mundial de este fruto, con 
alrededor de 850 000 ton por año, no con­
trole los mercados más importantes de l 
planeta; sobre todo, si éstos se abastecen 
primordia lmente de países que apenas 
generan el equivalente a un décimo del 
volumen producido por México. 

El agua cate es originario de México, 
Gu atemala y las Antillas . Su nombre se 
deriva del náhuatl aguacatl(tes tículo). Las 
variedades comerc iales (híbridas) conoci­
das en la ac tua lidad , como la Hass y la 
Fuerte, se derivan de cruzas de las razas 
puras. 
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Por otra parte, la mano de obra en Méxi­
co es una de las más baratas del mundo; 
asimismo, la devaluación del peso frente al 
dólar vue lve aún más atractivas las expor­
taciones mexicanas. Finalmente, no es pro­
bable que los efectos de las sequías en la 
producción aguacatera de Israel, España 
y Sudáfrica se puedan subsanar del todo o 
evitarse con facilidad. 

Por todo ello, los productores mexica­
nos están en condiciones de constituir una 
estrategia decidida y coherente para con­
quistar los mercados más importantes del 
mundo. Sin embargo, para el lo es necesa­
rio formar un frente unido ante las compa­
ñías comerciales que representan los in­
tereses de los productores de Israel (Agrex­
co), Sudáfrica (Westfalia, Ka tope, Frusan­
Unifrico y Tabanelli), y Chile. También se 
debe considerar que, en breve , a pesar de 
que no posee una compañía comercial co­
mo aquél los, España podría oponer algu­
nas barreras proteccion istas como parte 
de la Política Agrícola Común de la Unión 
Europea. No obstante, ya que México ha 
abierto sus mercados financieros a dos de 
los bancos más grandes de ese país, el de 
Santander y el Bilbao Vizcaya, es pos ible 
que el país ibérico maneje con mayor cui­
dado sus re lac iones con México. 

Asim ismo, las concesiones que los paí­
ses de la Unión Europea otorgaron recien­
temente a las exportaciones de productos 
agrícolas (naranjas y tomates) de Marrue­
cos y las consecuencias que ello tendrá en 
el patrón de cultivos de Espaíia, desempe­
ñarán un papel muy importante en contra de 
la posibi lidad de que esa organizac ión eli­
mine los aranceles para el aguacate mexi­
cano o le fije cuotas elevadas de exporta­
ción, en el marco de un eventual acuerdo. 

En segundo término, la estrategia para 
el mercado europeo debe complementar­
se con una só lida estructura que permita 
recopilar información sobre dicho merca­
do, en lo relativo a las preferencias de los 
consumidores , las características y estra­
tegias de los competidores, los importado­
res y los detallistas, así como los precios y 
las legislaciones. 

El objetivo de un frente común de todos 
los exportadores de aguacate es reunir la 
fuerza necesaria para dominar el mercado 
y, ante todo, reducir costos, que es un ele­
mento central de toda estrategia aplicab le 
en un ambiente de competencia . No obs­
tante , ésta debe instrumentarse en función 
de la que lleve a cabo el contrincante más 
importante. 

Algunos especialistas en técnicas de 
"mercadeo de combate" opinan que a ve­
ces es mejor asociarse con el competidor 
que emprender la guerra frontal; como es 

lógico, la elección depende de la disposi­
ción de éste para negociar. Más bien co­
rresponde a los productores nac ionales 
considerar este aspecto antes de empren­
der la disputa de los mercados de ot ros 
países. A pesar de las dificultades que esto 
implica, las experiencias en otros países 
demuestran que no es imposible. 

E L MERCA DO FR-\.NC ÉS DEL AGUA CATE 

De las 104 000 ton de aguacate impor­
tadas por Francia, el Reino Unido, los 
Países Bajos y Alemania en 1994, el 

primero rec ibió alrededor de 78 500. Las 
características de su cultura culinaria y su 
afición por los productos "exóticos" expli­
can en gran medida esta participación. No 
obstante, cabe señalar que una parte muy 
pequeña de esta cantidad se reexporta a 
otros países . 

FRANCIA: PR INCIPALES PROVEEDORES DE 

AGUACATE, 1985-1995 (MILES DE TONELADAS) 
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En general, en Francia el consumo de 
aguacate es de poco más de un kilogramo 
per cápita por año en promedio: el más alto 
de Europa, a pesar de que, en general, se 
desconoce cuándo está maduro y las dife­
rentes maneras en que podría prepararse. 
Si se dieran a conocer más recetas , las pro­
babilidades de que la demanda se incre­
mentara serían mayores. 

En 1995 los países que oxportaron a 
Franc ia los mayores volúmenes fueron ls-
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rael, con un tercio del total; México, con 
29.3%; España, con poco más de 16%, y 
Sudáfrica con 13.3 por ciento. 

A fina les de noviembre de 1995, algu­
nos importadores del mercado mayor ista 
de Rungis, quizá el más grande del mundo, 
en la zona metropolitana de París, señala­
ban que las exportaciones de Israel iban 
en aumento y que, sumadas a las de Mé­
xico, deprimían los precios. A principios de 
diciembre, los precios al mayo reo estaban 
debajo de la mitad de los prevalecientes en 
las semanas precedentes. Es to es parti ­
cularmente interesante, pues de noviem­
bre a marzo los consum idores adquieren 
las mayores cant idades de aguacate en 
el año. 

Éstas podrían ser las primeras manifes­
taciones de la competencia entre México e 
Israe l por el mercado francés. En ese mar­
co, este último país podría recupera r la 
proporción de demanda perdida en el pa­
sado reciente si México no emprende ac­
ciones enérgicas y organizadas. 

A principios de julio de 1996, cuando la 
producc ión mexicana de este ciclo aún no 
aparecía en el mercado, los prec ios de la 
caja de cuatro kilogramos eran, como es 
evidente, relativamente altos. 

¿ IsRAEL RECONQUISTA EL MERCADO? 

Las exportaciones israelíes a Franc ia 
comienzan en octubre y terminan a fi­
nales de abri l; de octubre a diciembre 

se comercia liza la variedad Ettinger, a la 
que en noviembre se le suma la Fuerte; re­
cientemen te, Israel comenzó a hacer envíos 
de Hass en este último mes. Lo anterior for­
ma parte de su estrateg ia de reconquista 
del mercado francés en el cua l perdió par­
ticipación en los últimos años debido a una 
intensa sequía que, como en España, mer­
mó de manera muy significativa la produc­
ción y, por ende, las exportaciones. 

Esta coyuntura permitió que aumenta­
ran las ventas de aguacate mexicano . Las 
exportaciones israelíes alcanzaban más 
de 40 000 ton en los años ochen ta y, como 
resu ltado de la sequía, descend ieron a la 
mitad en 1994. En 1995 apenas tota lizaron 
28 783 toneladas . En ese mismo lapso, 
México incrementó sus exportaciones de 
alrededor de 1 100 ton en 1986 a 16 100 
en 1994 y a casi 25 300 en 1995. 

Debe reconocerse que México ha me­
jorado notoriamente su logística y que la 
técnica de cosecha también ha evolucio­
nado. Ello ha permitido aumentar la eficien­
cia del flujo producción-consumidor final 
en Europa, lo que sin duda ha contribuido 
a incrementar sus exportaciones. 
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FRAN CI A: ESTAC!ONALIDAD DE LAS IMPORTAC IO NES DE AGUACATE PO R PA ÍS DE ORIGEN Y VAR IE DAD 
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En la actualidad preocupa que los agri­
cultores israelitas parecen decididos a re­
cuperar la proporción del mercado que 
poseían a mediados de los años ochenta. 
Su programa de exportaciones en la cam­
paña 1995/96 prevé el envío de 60 000 ton 
a Europa, de las que 36 000 serían para 
Francia.s Se ignora si poseen la capacidad 
para hacerlo y si estarían en condiciones 
de afrontar la sequía que ha afectado su 
territorio en los últimos años. 

Su estrategia se apoya en dos elemen­
tos: el desarrollo de nuevos huertos, lo que 
les permitiría, por un lado, contrarrestar 
algunas deficiencias hidrológicas y, por 
otro, adelantar la estacionalidad de la ofer­
ta de la variedad Hass , al mes de noviem­
bre; el segundo elemento se relaciona con 
la política comercial y la reducción de los 
costos, sobre todo en materia de fletes 
(500 dólares por contenedor a Europa). 

La compañía Agrexco, que comerciali­
za no sólo aguacate, sino también cítricos, 
flores, legumbres y otros productos, con­
sidera que México no ti ene la capacidad 
para reducir los suyos (700 dólares por 
contenedor a Europa) y que esto limitará 
sus medidas de defensa frente a la embes­
tida de Israel en el mercado francés. 

En tal virtud, una organización común 
que represente a los aguacateros mexica­
nos y que pueda hacer frente de manera 
conjunta, a los problemas de transporte, la 
política comercial y el programa de expor­
taciones es prioritaria si se quiere exportar. 
O México domina completamente el mer­
cado mundial o debe resignarse a partici­
par en él de manera marginal y secundaria. 

La tarea no es fácil ni puede realizarse 
en un día, pero es preciso empezar por for­
mular la estrategia correspondiente, así 

5. Jerome Parígi , "Les israeliens decides a 
mettre le paquet su r l'avocat" , Lineaires, núm. 
98, París, noviembre de 1995, pp. 84-85 . 

como las acciones concretas en el corto, 
mediano y largo plazos. 

ÁGUACATE, CERVEZA Y TOTOPOS 

Además de las ventajas señaladas, 
México es uno de los países donde se 
originó el aguacate y es el "inventor" 

del guacamole, que comienza a conocer­
se en el mundo. 

Por otra parte, de dicho país provienen 
algunas cervezas que han tenido mucho 
éxito en Europa: como la Corona (3.5 millo­
nes de botellas vendidas en Francia en 
1992 y 12 millones en 1994 ),6 la Sol y, en los 
últimos meses, la Bohemia. 

También es el país de los totopos, que 
empiezan a introducirse con éxito en los 
mercados de estos países. Las compañías 
Distriborg y sov son algunas de las que 
realizan esta actividad en Francia. 

Además, en los últimos años se han mul­
tiplicado los bares y restaurantes de comi­
da "tex-mex" (de 800 a 1 000 en Francia, de 
los cuales alrededor de 350 estaban en 
París en 1995 )1 donde se consumen, entre 
otras cosas, el guacamole y las cervezas 
mencionadas . 

Lo anterior permite esbozar la posibili­
dad de una estrategia mancomunada con 
las empresas que elaboran dichos produc­
tos : introducir el guacamole con la cerve­
za y los totopos, dentro de una amplia cam­
paña de control de esos mercados con 
productos alimen tario s que se comple­
menten y que trasmitan una imagen de Mé­
xico . El exotismo podría ser el aspecto al ­
rededor del cual girase esta idea pues , 
además de no haber pasado nunca de m o-

6. Datos de las aduanas francesas. 
7. Jean Charles Schamberger , "Tex-Mex: les 

nouvelles regles du jeu", NeoRestauration , núm. 
314 , París , noviembre de 1995, pp . 36-42 . 

da, refuerza el deseo de evasión que ca­
racteriza al consumidor francés en la ac­
tualidad. 

Asimismo, deben investigarse con de­
talle, en el marco de un amplio estudio de 
mercado, las preferencias y las necesida­
des del consumidor francés en particular y 
del europeo en general. Nada asegura que 
haya una perfecta correspondencia entre 
el producto que se exporta y las necesida­
des reales y subjetivas del consumidor. En 
esto es muy importante conjuntar la mayor 
cantidad de elementos para asegurar el 
éxito, sobre todo cuando la lucha por el 
control de mercado es, como ahora, muy 
intensa. 

Por esta razón, es imprescindible efec­
tuar dos tipos de estudios: uno cuantitati­
vo y otro cualitativo. Es decir, uno en el que 
las preguntas que se planteen al consumi­
dor tengan respuestas en el marco de su 
racionalidad, y otro donde los aspectos 
que se examinen se refieran a su incons­
ciente. 

En particular, deben considerarse los 
aspectos subjetivos que c l consumidor 
francés asocia a la decisión de comprar 
aguacate, para conocer algunos elemen­
tos que permitan constituir, entre otras ac­
c iones, una campaña publicitaria que inci­
te a la compra del aguacate mexicano. 

Los MERCADOS MAYORISTAS DE FRUTAS 

Y HORTALI ZAS 

Los mercados mayoristas de frutas y le­
gumbres más grandes de Francia son 
el de Rungis , que se ubica al norte del 

país , a seis kilómetros de París , y el de Per­
pignan, al sur , a poco más de 20 km de la 
frontera con España. El primero es tal vez 
el más grande del mundo , con una super­
ficie total de 232 ha., de las cuales sólo 47 
ti enen un uso comercial. Por él transitan 
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n México se ha tendido a considerar a Estados Unidos como un 

mercado natural, por su cercanía; sin embargo, poner "todos los 

aguacates en la misma canasta" nunca ha sido la mejor alternativa. 

Los exportadores mexicanos lo saben muy bien. Desde los años ochenta 

comenzaron los intentos de colocar su producto en el viejo continente 

tanto las frutas y las legumbres producidas 
en Francia, como las importadas. 

En el mercado de Rungis se localizan 
512 empresas comercializadoras de fru­
tas y legumbres, cuyas ventas diarias por 
lo general están determinadas por el nú­
mero de puertas o bodegas que poseen. 
Así, las de 2 a 3 puertas tienen ingresos de 
60 000 a 125 000 francos por día en prome­
dio, mientras que las de 8 a 12 puertas, de 
300 000 a 350 000 francos . Además , dicho 
monto varía a lo largo del año, según se tra­
te de temporada baja o alta . Por ejemplo, 
una emp resa que durante la temporada 
baja vende alrededor de 500 000 francos, 
en la alta puede llegar a los 800 000 o al 
mi llón de francos. 

A diferencia del de Rungi s, que es más 
grande y también vende a detallistas, el 
mercado de Perpignan (Mercado Interna­
cional de Saint Charles) es una entidad de 
distribución, donde los importadores tra­
tan fundamentalmente con mayoristas de 
Francia y con importadores-mayoris tas y 
exportadores de Italia, Suiza, Alemania y 
otros países de Europa del Este. 

LAS EMPRESAS IMPORTADORAS 

DE AGUACATE 

Entre las empresas que comercializan 
aguacate y que rec iben envíos en for ­
ma directa de los productores desta­

can Tropic lnternational, Maley Azoulay , 
Agrexco France, Select Agrumes, Come­
xa, Lliso Freres, y Raphael Primeurs. La 
primera, quizá la más importante para los 
exportadores mexicanos, declaró haber 
comercializado en el ciclo 1993/1994 aire-

dedor de 45% del volumen total enviado de 
México a Francia. 

Los importadores de frutas y legumbres 
son un elemento importante en la cadena 
de agentes económicos que hacen llegar 
los productos hasta el consumidor final. Sin 
ellos resulta difíci l, aunque no imposible, 
concebir el flujo de estas mercancías has­
ta los hogares franc eses, sobre todo por­
que buena parte de las grandes cadenas 
de tiendas de autoservicio, en virtud de su 
estructura, su forma de desarrollo y los pro­
blemas a los que se enfrentan, están impo­
sibilitadas para encargarse de esta etapa 
de la comercialización. 

Sin embargo, en ocasiones algunas ca­
denas, como Carrefour, efectúan importa­
ciones por su cuenta; de hecho, tiene una 
oficina en España, que realiza algunas de 
ellas. 

CANALES DE COMERCIALIZACIÓN 

DEL AGUACATE 

El canal de comercialización típico para 
las frutas producidas en América se re­
sume de la siguiente manera: una vez 

que éstas llegan a sue lo europeo, pasan' 
por el agente ad uanal, quien las envía al 
importador-mayori sta ; a su vez, éste las 
hace llegar a las ins talaciones de la unión 
de compras de una cadena de tiendas, 
que se encarga de abastecer a sus comer­
cios afiliados, donde los productos llegan 
al consumidor. 

A este canal de comercia lizac ión pue­
den sumarse otros; no obs tante, la gran 
mayoría de los productos termina en una 
tienda de autoservicio, de las grandes ca-

denas: por lo general tres de cada cuatro 
kilos de frutas o legumbres importadas. 

Algunas cadenas pueden tener rela­
ción con los productores o proveedores 
del país exportador, en cuyo caso lamer­
cancía no pasa por los importadores ni 
mayoristas . En otros casos, estos últimos 
pueden colocar el producto por medio de 
los compradores de las tiendas llamadas 
minilibre service (superficie de venta me­
nor a 120m2} o de restaurantes , hospitales, 
comedores de empresas o escuelas. 

Cuando el mercado de la zona metropo­
litana de París está saturado o no registra 
buenos precios o, simplemente, cuando 
otros importadores europeos se interesan 
en la mercancía, los productos desembar­
cados en Rotterdam, por ejemplo, se ofre­
cen a los mayoristas de países vecinos. 
Esto signi fica que la mercancía no pasará 
físicamente por Rungis o Perpignan, si­
no que se trasladará directamente de ese 
puerto a las bodegas de estos últimos . 

MÁRGENES DE COMERCIALIZACIÓN 

Los márgenes de comercialización de 
frutas u hortalizas dependen de mu­
chos factore s: el tipo de producto, la 

estacionalidad, el trato que se le da al clien­
te, es decir, si es un comprador asiduo, si 
adquiere can tidades importantes, si re ­
quiere de c rédito, y si es de confianza y li ­
quida en las fechas acordadas. No obstan­
te, en teoría y de manera muy general, es­
tos márgenes pueden ser los siguientes: 
ventas del importador al mayorista, de 7 a 
8 por ciento; del mayorista a la unión de 
compras o a otros, de 9 a 12 por ciento; de 
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la unión de compras a las ti endas, de 15 a 
30 por ciento o hasta 50% y, en ocas iones, 
hasta 80%; de las tiendas de autoserv icio 
a los consumidores fin ales, en general, de 
18 a 50 por ciento. 

Por ejemp lo, el 1 de julio de 1996, en 
una época en la que prác ticamente no hay 
ag uacate mexicano en el mercado fran­
cés, la caja de 4 kilog ramos con 14 fru tos 
se cotizaba en alrededor de 40 a 45 fran­
cos al mayoreo en el mercado de Ru ng is. 
En las tiendas de autoservicio dos aguaca­
tes se vendían al precio de 1 O francos, lo 
que implica que la caja red ituaba en pro­
medio un ingreso bruto de 70 francos. 

En teoría, los productores obtienen de 
los importadores la ga rantía de que su 
aguacate se venderá en por lo menos 20 
francos la caja, esto es, 4 dólares. Basán­
dose en esta cifra luego de recibi r los con­
tenedores se envía un primer cheque a los 
productores si la mercancía "es tá en buen 
estado", para reproduci r la expresión de 
los importadores. Si el precio en el merca­
do sube porque la oferta no es muy gran­
de -ya que México, el productor más gran­
de del mun do, no exporta en el mes de ju­
lio-, entonces los importadores deberán 
hacer un segundo cá lcu lo para env iar a los 
productores el mon to de la dife renc ia con 
relac ión al "prec io de garantía". 

En es te caso , y sin considerar ningún 
cargo por co ncep to de impuestos adua­
nales. transporte. impuesto al va lor ag re­
gado, etc., los importadores deberán en­
viar, en teoría, 23.40 francos por caja, ade­
más de los 20 garan tizados en un inicio. 

Cabe señalar que cuando el mercado 
se satura, como oc urrió en noviembre y 
dic iembre de 1995 , el prec io al mayoreo 
de la caja de ag uacate puede descender 
hasta 20 o 22 francos por caja en prome­
dio. Esto también ocurr ió en septiembre de 
1996. En tonces la empresa de importa­
dores franceses de Rungis, Tropic lnterna­
tional, ya se había instalado en Michoacán 
desde donde realizaba envíos masivos. No 
se sabe si esto forma parte de su es trate­
gia, luego de que algunos de los agua­
caleros más impor tan tes de ese estado se 
negaron a cont inuar exportando para ella 
al descubr ir alg unas irr egular idades en 
sus acuerdos. 

CoNCLUSIONES 

1 Uno de los mayores problemas en la ex­
portación de aguacate mexicano es 
que no hay una organización común en­

cargada de comercializarlo . Si se contase 
con ella los exportadores no competirían 
entre sí y podrían emprender de mane-

sección nac iona 1 

ntre las empresas que comercializan 

aguacate y que reciben envíos en forma 

directa de los productores destacan 

Tropic International, Maley Azoulay, 

Agrexco France, Select Agrumes, 

Comexa, Lliso Freres y Raphael 

Primeurs 

ra conjunta la conquista de los mercados 
mund iales. 

2. En la práctica, una organización co­
mún se trad uci ría en un notab le descenso 
de los costos uni tarios de comercialización 
y en el reforzamiento de la es trateg ia o de 
cualquier medida tendiente a controlar un 
mercado en part icu lar. 

3. Así, se consolidaría el pri mer si tio que 
Méx ico ti ene en la producc ión mun dial y 
que muy pocas veces ha hecho va ler en los 
mercados internacionales. Además, el país 
no tiene problemas de ag ua, como Israe l y 
España, que afecten las cosechas . 

4. Los exportadores mexicanos deben 
contar con una ofic ina en Europa, que dis­
ponga de especialistas con sólidos cono­
cimientos de los mercados del con tinente 
y un perfec to dominio del inglés, francés y 
alemán , así como sob re las cu ltu ras co­
merc iales de los países de la región. 

5. Se rí a recomendable que todo pro­
grama de mercadeo -el cua l inc luye deci­
siones sobre precios , carac terísticas del 
producto, promoción y cana les de comer­
c ialización-, con que se pre tenda aumen­
tar las ventas de aguacate en la Unión Eu­
ropea en general , y en Franc ia en particu­
lar, se conciba en torno de los siguientes 
elementos: 

• Construir una imagen mex icana del 
aguacate y del guacamole en la mente de 
los consumidores , como mecanismo para 
diferenciar el producto del país del de las 

otras naciones que concurren a los mi s­
mos mercados. 

• Promover la venta del fruto mexicano 
y emprender acc iones que alienten la com­
pra de guacamole conge lado; la demanda 
de produc tos precoc inados y que no re­
quieran de mucho tiempo para su prepara­
ción se incrementará aún más en los años 
que vienen. 

• Producir guacamole congelado, con 
lo que una proporc ión mayor de va lor agre­
gado se quedaría en Méx ico en benefi cio 
de los trabajadores y empresarios. 

• Des tacar el prec io , an tes que otras 
variab les, como la vía más importante para 
competir con otros países y co locar al fru­
to mexicano en la preferencia de consumi­
dores que viven una etapa de crisis y que 
cuidan, más que antes , sus gastos. 

6. Israel y España son los princ ipales 
competidores de México; sin embargo, es 
muy probable que la Unión Europea haga 
algunas conces iones a Sudáfrica y le abra 
más sus mercados. 

Israe l es el riva l más importante de Mé­
xico, por su gran potencial produc tivo y su 
alta organización comercia l, además de 
las facilidades de que goza en los países 
de la Unión. Por su parte, España, a pesar 1 

de los prob lemas derivados de su escasa 1 

disponibilidad de agua, es miembro de la 
Uoióo Eompoe y Ueoe "" po,icióo goog,á-

1 

fi ca estratégica en relación con los mer­
cados de esta organ ización. (i 

L____________________________________________________________________________ ------



Microempresarios y desarrollo 
en Santo Domingo 

• • • • • • • • • • -WILFREDO LOZANO• -- - :-- • 

En este artículo se exponen algunas hipótesis sobre las posi­
bilidades de que las microempresas se constituyan en fac­
tores de desarrollo, en el marco de la restructuración eco­

nómica que llevan a cabo Amér ica Latina y el Caribe. 
El reordenamiento de la división internacional del trabajo ha 

cambiado el papel de la periferia en el sistema mundial. En par­
ticular, ello ha provocado un reacomodo del mercado de traba­
jo en las economías del área del Caribe. Asimismo, el sector in­
dustrial sustitutivo de importaciones ha sido desplazado por uno 
exportador de servicios (turismo) y de manufacturas, con base 
en el uso intensivo de la mano de obra (zonas francas). 1 Éstos 
se han convertido en los ejes de un nuevo modelo de acumula­
ción en las economías periféricas. Ello ha acarreado un conjunto 
de fenómenos económicos, como el acelerado proceso de infor­
malización del mercado de trabajo urbano y, en ese entorno, el 
desarrollo de actividades productivas en pequeña escala en di­
versos giros, como artesanías , textiles, ca lzado, etcétera. 

¿Cómo interpretar la presencia de las "microempresas" en 
este nuevo entorno económico? ¿Se trata de una respuesta de la 
fuerza de trabajo que no tiene acceso a las ocupaciones de alta 
productividad en los ejes más dinámicos y modernos de la eco-

l. Joseph Grunwald y K. Flamm, La fábrica mundial, Fondo de 
Cu ltura Económica , México, 1991, y Hilbourne A. Watson, Globa li ­
za tion, Liberalism and th e Ca ribbean : Deciphering the Limits of 
Nation, Nation-State, and Sovereignty under Global Capitalism, Cua­
dernos de Trabajo, núm. 3, Institute of Caribbean Studies, Univers i­
dad de Puerto Rico, Recinto Río Piedras, 1994. 

*Director del Programa Flacso-Reptíblica Dominicana. El estudio 
forma parte de una investigación comparativa sobre el proceso de 
urbanización en cinco ciudades de la Cuenca del Caribe (Kingston, 
Puerto Príncipe, Santo Domingo, San Jos é y la Ciudad de Guatema­
la), auspiciado por TheJohns Hopkins University, enl991. 

nomía? En este caso, las microempresas constituirían en esen­
cia una forma de autoempleo. 2 Por el contrario, ¿se trata de una 
nueva modalidad de articulación productiva al sistema mundial? 
En tal sentido, las microempresas representarían modalidades 
dinámicas y flexibles de adaptación de la producción manufac­
turera, en un entorno de creciente descentralización de la acti­
vidad industrial. En este caso las microempresas constitu irían 
modalidades adaptativas del capital. En consecuencia, se gene­
ran mecanismos de subcontratación o asalarización encubierta 
del trabajo en las que se denominan "microempresas". 3 Cual­
quiera de las respuestas posibles co loca a éstas en el eje de la dis­
cusión en torno a las opciones de desarrollo que hoy se presen­
tan a las economías caribeñas, como la dominicana. 

2. Daniel Carboneto et al., El sector informal en /os países andinos, 
ILDIS-Cepesiu, Quito, Ecuador, 1985. 

3. Por "microempresas" se entienden aquellas actividades produc­
tivas de bienes y servicios cuyos establecimientos se caracterizan por: 
1) relaciones laborales no reguladas formalmente entre los trabajado­
res y los emp leadores; 2) el predominio del trabajo por cuenta propia, 
se contrate o no mano de obra asalariada, y trabaje o no mano de obra 
fam iliar; 3) la pequeña cantidad de trabajadores involucrados en la 
actividad económica (no más de diez); 4) el uso intensivo del fac tor 
trabajo con poca formac ión de capita l, y 5) las reducidas posibilida­
des de acumulación. De aquí que microempresarios "ex itosos" son los 
que: 1) hayan generado cierta capacidad de acumul ación, reflejada en 
el aumento de sus niveles de inversión o beneficios; 2) hayan demos­
trado cierta capacidad de " permanencia" o sobrevivencia, en tanto 
actividad económica o empresarial; en todo caso se trata de empresas 
que tienen más de ocho años funcionando en sus respectivas áreas pro­
ductivas , y 3) proporcionan a sus dueños ingresos suficientes como 
para constituir la fuente pr incipal de ingresos de la fami lia o unidad 
doméstica a la cual pertenece el microempresario. La cuest ión de la 
subcontratación se trata extensamente en A lejandro Portes, Manuel 
Castells y L. Benton,La economía informal en/os países desarro lla­
dos y en/os menos avanzados, Planeta, Buenos Aires, 1990. 
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En este trabajo se formulan algunas hipótesis de trabajo en 
torno a esta problemática, en parte porque sólo se persigue ilus­
trar posibles tendencias del sector informal en economías peri­
féricas como las caribeñas y en particular la dominicana. Tam­
bién se debe considerar que la base documental de este artículo 
son las entrevistas a profundidad con microempresarios exitosos. 
No se trabajó con metodología cuantitativa, apoyada en encues­
tas por muestreo . Por otro lado, como el número de entrevistas 
es muy reducido , las conclusiones sólo pueden manifestar ten­
dencias generales. 

Se entrevistó a dos grupos de microempresarios : los artesa­
nos del ámbar y los microempresarios textiles. Los primeros, 
además, trabajan ocasionalmente o de modo complementario 
ellarimar y el coral. En el segundo grupo se incluyeron mi­
croempresarios que elaboran por subcontratación camisas para 
tiendas de ropa grandes y medianas. En el primer grupo se en­
trevistó a cuatro artesanos y en el segundo a seis microempre­
sarios textiles. 

MICROEMPRESAS Y DESARROLLO 

Algunos autores han hecho un esfuerzo teórico por sinteti­
zar las características básicas de las economías informa­
les de desarrollo .4 Para ellos, una economía informal de de­

sarrollo no sólo consiste en producir mediante el uso intensivo 
del trabajo y la baja tecnología. Al menos algunas microempresas 
han logrado establecerse en el mercado con base en la eficien­
cia competitiva. Desde esta perspectiva, los bienes y servicios 
que producen, en el caso de las experiencias exitosas, por lo 
común se han orientado al mercado exterior. De esta manera la 
pequeña empresa logra una relativa independencia de las cadenas 
de subcontratación de los sectores monopolistas modernos . Por 
lo demás , estas microempresas tienen gran flexibilidad en la or­
ganización de la producción y el comercio.5 

En las experiencias de éxito de las microempresas informa­
les hay algunos aspectos comunes. En primer lugar, y en con­
tradicción con el modelo neoliberal tradicional de De Soto, han 
recibido un apoyo estatal significativo o de algún agente insti­
tucional externo (organismos internacionales, bancos de desa­
rrollo, etc.) . 6 

Normalmente los microempresarios participan de una "cul­
tura microempresarial" o espíritu de desarrollo que les permite 
reconocerse como parte de una experiencia sociocultural común. 
Gracias a és ta se identifican con un grupo societal diferente: 
indígenas, inmigrantes, minusválidos. Se sienten parte de un 
grupo al cual le reconocen lealtad, con el que se identifican, y 
en el que se apoyan en su práctica económica como microem­
presarios. Esta situación define así un potencial de solidaridad, 
tras el cual se crean las posibilidades de articulación de un "ca-

4. Alejandro Portes, Entorno a la informalidad: ensayos sobre teo­
ría y medición de la economía no regulada, Miguel Ángel Porrúa y Fa­
cultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, Sede México, México, 
1995. 

5 . Alejandro Portes, Manuel Castells y L. Benton, op. cit. 
6. Alejandro Portes, op. cit. 
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pita! social" 7 que impulsa la acción microempresarial , dotán­
dola de recursos socioculturales imprescindibles para su inser­
ción exitosa en el mercado. 

La microempresa no dispone de los mismos mecanismos que 
la empresa moderna para resistir las fluctuaciones de la econo­
mía. En primer lugar, sus vol úmenes de producción son por lo 
general muy pequeños. Para responder a las crisis la empresa tra­
dicional puede disminuir la actividad productiva o cambiar el 
equilibrio de factores de la producción: despido de mano de obra, 
reducción del volumen de compras de materias primas y otros 
insumas, etc. Una situación semejante puede provocar que la 
microempresa salga del mercado. En segundo lugar, la micro­
empresa no puede resistir durante mucho tiempo sin sacar al 
mercado inventarios de mercancías, pues ello pone en riesgo el 
negocio y, lo que es más importante, la sobrevivencia de los pro­
ductores directos. La empresa capitalista tradicional sí puede 
hacerlo aunque, al igual que para el microempresario, los inven­
tarios de mercancías perjudican su eficiencia y los márgenes de 
beneficio. 

Es cierto que el carácter interno o externo del mercado influye 
en el éxito potencial de la microempresa. Pero de esto no se puede 
deducir que sólo un tipo de mercado, como el dirigido a las ex­
portaciones, asegure ese éxito. En ciertas condiciones, la com­
petitividad internacional puede inhibir el éxito inmediato -el más 
importante- de la microempresa. Muchas veces las escalas de 
producción y el ritmo de la productividad en los que tiene que 
situarse la microempresa que desea ingresar al mercado mun­
dial entrañan inversiones en capital -sobre todo de trabajo y 
materia prima- de las que no dispone el microempresario y a las 
cuales no tiene acceso en el sector financiero formal (bancos 
comerciales e instituciones de crédito) debido a las altas tasas 
de interés. Por esto, en determinadas condiciones es posible que 
la microempresa prefiera la escala intermedia que le ofrece el 
mercado nacional a la gran esca la del mercado mundial. 

No sólo la subcontratación conspira contra el éxito de la 
microempresa . También lo hace la tendencia a la monopoliza­
ción de los mercados , tanto en los circuitos que suministran de 
materia prima a los productores , como en los que controlan la 
venta. En las microempresas , por lo general, se compran peque­
ñas cantidades de materia prima. No se dispone de capital sufi ­
ciente para adquirirla en grandes volúmenes para abaratar su 
costo y crear acervos que aseguren la continuidad de la produc­
ción en períodos en que escasea, aunque aumente la demanda 
del mercado. El acceso a la materia prima depende de la dispo­
nibilidad de capital de trabajo , muy escaso en los microem­
presarios. Ello puede provocar que el microempresario recurra 
al crédito loca l no formal a tasas de interés muy altas y a corto 
plazo; que compre materia prima a crédito, a precios mucho 

7. La noción de "capital social" se articula en torno a las acciones 
y actitudes, no orientadas directamente a l lucro, que individuos de un 
grupo social determin ado definen o articul an, afectando los propós i­
tos económicos de los demás mi embros. Como se aprecia, la noción 
es tributaria de la pers pect iva acc iona l ista de la escuel a a le mana 
(Weber) y la antropología económica (Karl Polanyi,La gran transfor­
mación, Juan Pablos, Méx ico, 1975). Véase Mar k Granovetter, "Eco­
nomic Action and Social Struct ure: The Problem of Embeddednes", 
American Journal ofSociology, núm. 91, 1985, pp. 481-510. 
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mayores que los del mercado, o que opte por la subcontratación, 
que es lo más común. 

Quienes controlan la materia prima tienen gran poder y auto­
nomía para fijar los precios. Ello se debe, en parte, a la mencio­
nada escasez de capital de los microempresarios, pero también 
al tipo de material que requieren: muy escaso, o muy especiali ­
zado, que controlan productores monopolistas o grandes casas 
comerciales. Como se indica adelante, el monopolio de la ven­
ta es quizás la dificultad mayor a que se enfrentan los microem­
presarios para asegurarse un mercado estable. 

Como ha insistido Portes, para asegurar su éxito los micro­
empresarios requieren de un apoyo externo, estatal o privado, 
nacional o internacional. 8 No obstante, el mismo se debe ma­
terializar de manera sistemática e institucional, no ocasional o 
esporádica. En todo caso debe permanecer durante un tiempo 
relativamente largo. Las experiencias indican que sin este apo­
yo estable la posibilidad de que las microempresas tengan éxi­
to es prácticamente nula. 

Sólo en determinadas circunstancias socioculturales es po­
sible que aparezcan microempresas exitosas. Por ejemplo, las 
del ámbar participan de una subcultura empresarial que las 
identifica como "artesanos", lo que les permite afirmarse en un 
espíritu de grupo distinto del de otros productores. En este en­
torno, la solidaridad de los miembros del grupo alienta el surgi­
miento de un poderoso capital social , que en muchos casos cons­
tituye un requisito para el éxito económico. Sin embargo, esto 
debe tomarse con mucha cautela, pues dicho capital asume for­
mas muy diversas, como en el caso de los productores de texti­
les, y en determinadas circunstancias puede no constituirse tan 
fácilmente en un elemento de éxito económico. 

LA CONSTITUCIÓN DE LAS MICROEMPRESAS Y LAS REDES 

SOCIALES 

Las condiciones sociales en las que se desarrollan las 
microempresas determinan su posible éxito. 9 Tanto losar­
tesanos del ámbar como los productores de ropa tuvieron 

acceso a redes sociales que aportaron los vínculos iniciales con 
el mercado. Para los dos grupos la participación en estas redes 
definió la identificación con una cultura laboral en que la micro­
empresa constituía una meta del grupo social. 

Los artesanos procedían en su mayoría de un "nicho" cultu­
ral donde tradicionalmente el trabajo del ámbar constituye su 
forma de vida. Tres de los cuatro entrevistados tenían el mismo 
origen, la región de Neyba, por lo que ya se conocían antes de 
llegar a Santo Domingo. En Neyba algunos habían aprendido 
el oficio de sus hermanos. Otros, al llegar a la capital domini­
cana encontraron apoyo en sus amigos y "compueblanos", de 
forma tal que se iniciaron como aprendices de la artesanía del 
ámbar. En todos los casos la vinculación que proporcionaba el 
origen migratorio los unió en una tarea productiva, permitién­
doles integrarse como grupo. 10 

8. Alejandro Portes, op. cit. 
9. Alejandro Portes, Manuel Castells y L. Benton, op. cit. 
10. Mark Granovetter, op. cit. 
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Por lo demás, en los artesanos del ámbar se reconoce un ethos 
que no aparece en otros microempresarios. Para ellos el termi­
nado de la pieza no puede sacrificarse en beneficio de una ma­
yor productividad. 11 Cada pieza representa un esfuerzo produc­
tivo único y no un momento de una cadena laboral de piezas 
comunes, indistintas en su terminado. 

El caso de los productores de ropa es diferente. Esta indus­
tria está más extendida que la artesanía del ámbar y su impor­
tancia en la economía es indiscutible, pues es una de las princi­
pales ramas de la actividad manufacturera tradicional. Pese a 
esto, la mayor parte del sector textil la constituyen pequeños 
establecimientos, que emplean de dos a diez personas. Cientos 
de talleres fabrican un significativo volumen de mercancíasY 
Muchos de los grandes talleres o fábricas subcontratan con pe­
queños una porción significativa de su producción. Los peque­
ños productores han generado así una cultura laboral común, 13 

que dista mucho del ethos artesanal de los productores de joyas 
de ámbar. 

Los microempresarios del sector textil proceden de los gran­
des talleres de ropa, donde se desempeñaban como operarios. 
La cultura fa brilles inculcó una disciplina con la idea de la pro­
ductividad y las grandes escalas de producción como objetivo. 
En dichos talleres el pago a los obreros por lo general se realiza 
a destajo, en virtud de lo cual se busca aprovechar la jornada, sea 
extendiéndola o intensificándola. Todo esto supone una econo­
mía del tiempo, de la cual están conscientes los patronos y los 
propios trabajadores. 

Finalmente, la competitividad en el mercado es un elemen­
to muy importante de la gestión empresarial, ya que en dicha 
rama el monopolio es mucho menor que en otras, como la metal­
mecánica, las bebidas y el tabaco. 14 

Todos los entrevistados participaban de esa cultura laboral 
de la producción textil. Estuvieron empleados en diversas em­
presas del ramo y casi no han tenido experiencias laborales fuera 
de él. Por otro lado, en su experiencia como asalariados texti­
les han desarrollado una clara idea de la competencia por la mano 
de obra, mediante la especialización en tareas específicas ( cor­
tadores, pantaloneros, ojaleros, etc.). Así, se reduce la posibi­
lidad de que trabajadores de otras ramas entren en dicho mer­
cado laboral. Ello acrecienta la función de las relaciones sociales 
para tener acceso a los puestos de trabajo. 

En contrapartida la mano de obra muestra una gran adhesión 
al sector, por lo que la mayoría de los microempresarios texti­
les: 1) fueron operarios en el mismo sector; 2) tienen muchos años 
en la actividad, y 3) poseen buenos contactos con las casas pro­
ductoras y con las grandes tiendas. En casi todos los casos, por 
lo menos uno de los responsables de los talleres reunía al me­
nos dos de estas tres condiciones (véase el cuadro 1 ). 

11. !bid. 
12. Miguel Cabal, Microempresas y pequeiias empresas en/a Re­

pública Dominicana, Fondo para el Desarrollo de la Microempresa, 
Santo Domingo, 1992. 

13. Mar k Granovetter, o p. cit., y Alejandro Portes, Manuel Castells 
y L. Benton, op. cit. 

14. Miguel Cabal, op. cit. 
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FuNCióN DEL CAP ITA L soc i AL Er> LA :.I I CROHIPRESA 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
Categorías 
socioculturales 

Grupo primario 

Cultura labora l 
Capita l social 

Categorías de microempresarios 
Artesanos Microempresarios 
del ámbar textiles 

Cohesión del grupo 
primario artesano 

Cu ltura artesanal 
Potenciación de 

mecanismos de 
reciprocidad y apoyo 

Función articuladora del 
grupo familiar como 
motivo de logro para la 
movilidad social 

Cultura fabril 
Integración a la red de 

relaciones primarias 
artesanales del sector 
textil 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

L A GESTIÓN ECO NÓM ICA DE LAS MICROEMPRESAS 

Los talleres del ámbar por lo general son pequeños. 15 Sumo­
delo de organización es el típico del artesanado. El dueño 
del taller controla el diseño de la pieza, pero está muy vin­

culado a sus aprendices. Es significativo que en la artesanía del 
ámbar la intervención directa del "capital social" es una con­
dicionante societal del éxito del proceso productivo, no sólo de 
la empresa. Por lo común un taller de ámbar emplea de uno a tres 
trabajadores, incluido su dueño. Sólo si es preciso aumentar la 
producción se contrata más mano de obra, pero casi nunca hay 
más de cinco operarios. 

Los artesanos del ámbar pueden trabajar en un solo estable­
cimiento físico, pero en empresas (talleres) diferentes . La no­
ción de taller se identifica con la gestión económica y la propie­
dad de algunos bienes de capita l, sobre todo los motores de 
pulimento. ¿Por qué el propietario del local permite que en éste 
trabajen varios talleres? Porque tal situación refuerza la solida­
ridad del grupo, al distribuirse los costos en las épocas de cri­
sis, que son muy recurrentes. También permite que el dueño (y 
los otros artesanos) tengan trabajo cuando se le acaba la mate­
ria prima, ayudando al compañero de local. Esto revela que en 
el taller del ámbar no existe la noción de jerarquía ocupacional, 
propia de la fábrica y del taller manufacturero. El intercambio 
de funciones 16 permite también que en los períodos buenos el 

15. Es posible que la dimensión del taller de ámbar, que normal­
mente no pasa de cinco trabajadores, sea el resultado de la pequeña 
escala de producción. Regularmente los artesanos del ámbar tienen 
poco capital de trabajo y les es difícil comprar grandes cantidades de 
materia prima, por su alto costo. Adquieren de dos a tres libras de ám­
bar para el trabajo en una semana buena. Sólo en situaciones extraor­
dinarias compran más de diez libras , por lo que hay que contratar per­
sonal adicional. 

16. En un mismo local se reúnen varios artesanos del ámbar. La di­
ferencia radica en la propiedad del motor: quien tenga uno tiene un 
taller. De este modo, en el mismo local varios motores propiedad de 
diversos artesanos permiten organizar varios talleres. Esto es la base 
del intercambio de funciones: un dueño de taller que se quedó sin ma­
teria prima puede pasar a ser ayudante de otro y viceversa. Esto no es 
visto como algo "denigrante", ni genera conflictos. Más bien fun cio-
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grupo tenga una mejor posición frente a las casas de venta (gift 
shops), por la mayor oferta que pueden generar. Por último, 
permite que los productores aseguren los pedidos a los interme­
diarios, independientemente del tamaño de su taller, ya que 
pueden recurrir a los amigos con quienes comparten el local para 
surtir la producción en el período acordado. 

Para su sobrevivencia como empresas, los talleres del ám­
bar dependen mucho de las relaciones primarias. Normal mete, 
cuando se requiere de mano de obra extra se contrata a conocidos, 
de preferencia a familiares. El criterio para seleccionarlos es el 
conocimiento personal, el lazo parental, en una palabra, la con­
fianza. Esto sólo en parte es producto del importante papel que 
desempeña el capital social en la artesanía del ámbar. 17 Es tam­
bién el resultado de la naturaleza misma del mercado. 

Como el ámbar que contiene fósiles es significativamente más 
caro y se vende mucho mejor que el normal, sólo con trabaja­
dores de confianza el dueño del taller puede estar seguro de que 
cuando aparezca una piedra así se entregará al maestro. Uno de 
los entrevistados afirmó: " la gente de confianza asegura que no 
robarán o dañarán los fósiles". En ello se aprecia cuan decisivo 
es el sentimiento de pertenencia a un grupo para la acción eco­
nómica exitosa. 

El caso de los productores textiles es relativamente diferente 
del de los artesanos del ámbar. Pese a que también el taller del 
microempresario textil es pequeño y es común que se empleen 
familiares, hay dos diferencias significativas. En primer lugar, 
la organización interna del taller textil se asemeja más al modelo 
de la fábrica, con la producción en serie y las jerarquías ocupa­
cionales. En segundo, el papel de los lazos familiares y de las 
relaciones primarias en la contratación de la mano de obra es 
mucho menos significativo. A la gente se le contrata en parte 
porque se le conoce, pero sobre todo por acuerdos salariales que 
son favorables al dueño del taller y por la experiencia del ope­
rario.18 

En un taller típico con relativo éxito económico trabajan po­
cas personas, de dos a cinco . Sin embargo, en el taller textil es­
tas funciones productivas tienen un carácter más permanente 
que en el de ámbar. El primero requiere de operarios a lo largo 
de todo el año; el de ámbar sólo cuando hay mucha deman­
da o se ha conseguido materia prima. De esta suerte, a dife ­
rencia de los artesanos del ámbar, el microempresario textil 
participa de una cultura fabril que le permite organizar su taller 
con base en un modelo de cálculo económico empresaria l, se­
gún el cual los productores deslindan las exigencias de la acu­
mulación y la gestión empresarial de las tareas propias de la 
sobrevivencia. 

na como un mecanismo de sobrevivencia de los productores ante las 
fluctuaciones del mercado. 

17. Mark Granovetter, op. cit. 
18. Como se señaló, el taller textil típico tiene una jerarquía pro­

ductiva semejante al modelo de fábrica: 1) el dueño del tall er y maes­
tro corta y define los modelos; 2) los operarios ensamblan las camisas 
o pantalones en función del corte dado por aquél; 3) algunos operarios 
se especializan en funcione s específicas (ojales, cuellos, puños, plan­
chado); 4) la función de supervisión y control de calidad reside en el 
maestro; 5) este último, o un ayudante experto que él designe , tiene a 
su cargo el terminado de la pieza. 
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Si bien entre los productores textiles la familia puede apoyar 
a la microempresa, una vez que el negocio se sostiene, los miem­
bros más jóvenes de la familia son excluidos del trabajo cotidiano 
y directo en el taller y su ayuda se vuelve marginal. Se busca que 
estudien y alcancen un grado profesional o técnico. En cambio, 
los familiares de los artesanos del ámbar en todo momento es­
tán vinculados a la microempresa. Más aún, esta vinculación es 
imprescindible para que subsista el taller. 

En la visión de mercado de los productores textiles, apoya­
da en la denominada "cultura fabril", la competitividad se con­
sidera no una calamidad o situación ajena a su voluntad, sino 
como la regla del juego en que participan y según la cual se or­
ganiza la producción del taller. 

Dominar el mercado es quizás la principal tarea del microem­
presario, pero también su principal obstáculo. Mientras que para 
los artesanos del ámbar el principal problema en este sentido es 
el monopolio de la materia prima y de la venta, para los produc­
tores textiles radica en lo que les ha permitido sobrevivir: la 
subcontratación. 19 

Para el artesano del ámbar el costo de la materia prima es 
determinante. Por tratarse de madera petrificada, sólo se loca­
liza en ciertas regiones del país, principalmente en Santiago y 
en Bayaguana. Los dueños de los terrenos de donde se extrae 
tienen un poder monopólico. Según los artesanos, el ámbar bruto 
lo controlan los "sacadores" , a quienes impropiamente definen 
como intermediarios. Sin embargo, parece que tal poder mono­
polista está mediado por intermediarios mercantiles, quienes 
tienen el contacto directo con los sacadores. Esto encarece mu­
cho los costos. Una libra de ámbar bruto cuesta en el mercado 
de 1 200 a 3 000 pesos (precios de 1991), dependiendo de su 
calidad. La mano de obra también es cara: los talladores piden 
de 1.50 a 2.00 pesos por una bola (piedra redonda para hacer el 
collar). Si un collar se lleva 55 bolas, implica un costo de 11 O 
pesos sólo en mano de obra. Pero en el mercado no se puede 
vender a 200 o 300 pesos, que sería el precio mínimo para obte­
ner beneficio. 

Según algunos artesanos, sólo logran ganancias cuando se 
consiguen fósiles en las piedras, si no los detectaron antes los 
sacadores. Según los propios artesanos: "La 'defensa' del arte­
sano está en encontrar fósiles que sí se venden bien. En el fósil 
el artesano hace su rejuego. Con dos o tres fósiles se puede ga­
nar de 300 a 500 pesos". 

La intervención del intermediario no se limita a la venta del 
ámbar bruto a los productores. Controla también el mercado de 
las piezas trabajadas. El ámbar depende del turismo y el acceso 
al turista lo tiene la tienda de regalos. 

Los productores de ámbar en Santo Domingo venden su 
mercancía a tiendas para turistas, pero comúnmente por medio 
de intermediarios. Algunos de éstos son representantes de las 
casas vendedoras de ámbar, otros son agentes independientes 
y los menos son representantes de los propios artesanos. En este 
último caso, se han especializado en la venta y cuentan con la 
confianza de los otros miembros del taller y de otros artesanos. 

19. Lourdes Benería, "La subcontratación y la dinámica del em­
pleo en la ciudad de México", en Alejandro Portes, Manuel Castells y 
L. Benton, op. cit. 
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Los entrevistados piensan que los agentes ganan alrededor de 
10% del valor de mercado de las mercancías. En realidad pue­
den tener un mayor beneficio mediante al siguiente mecanismo: 
negocian la venta con los artesanos a un precio determinado, 
sobre cuya base pueden vender a mayor precio en el mercado. 

No gozan de la misma confianza los vendedores que repre­
sentan a los grandes comerciantes o trabajan de forma indepen­
diente. Normalmente, la mercancía se entrega a éstos en consig­
nación. Es decir, el vendedor no paga por adelantado al artesano, 
sino después de realizada la venta. Si se toma en cuenta que por 
lo general el artesano no tiene mucho capital de trabajo, se aprecia 
cuan riesgoso es este mecanismo. 

Los artesanos saben que los intermediarios tienen un control 
del mercado que les resta un margen significativo de beneficios. 
No obstante, muchos prefieren que ellos se encarguen de la venta 
de sus productos, en parte porque -según sostienen los produc­
tores- sólo los intermediarios saben cómo se comporta el mer­
cado, en parte porque si ellos lo hicieran perderían eficiencia en 
su trabajo de taller. Sin embargo, el principal problema, que 
muchos artesanos no tienen claro, es que el intermediario tiene 
el "monopolio del trato" con el dueño de las tiendas para turis­
tas. De esta forma, el (libre) acceso del productor directo al 
mercado está bloqueado. 
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Las consecuencias de esto son varias . En primer lugar, el in­
termediario impone parcialmente un ritmo a las ventas del pro­
ductor directo. En los períodos de baja demanda, aquél compra 
a precios bajos a éste, pero cuando la demanda sube, las com­
pras de los intermediarios pueden bajar o, en todo caso, no au­
mentan en la misma proporción. Esto último es consecuencia de 
los inventarios de mercancías que acumu lan las tiendas . Así, en 
los períodos de mayor demanda no necesariamente aumentan 
los precios a que venden los productores directos y, aunque crece 
la venta en las casas comerciales, no forzosamente lo hace la de 
los productores. Por ello para éstos el mercado del ámbar no sólo 
es reducido, sino sobre todo inestable e inseguro. 

Aunque el mercado textil es más estable el éxito del microem­
presario no es seguro. Para é~te el principal problema es la 
subcontratación de los grandes talleres y los comercios de ropa. 
Al igual que en el ámbar, la producción limitada dificulta a los 
productores del ramo lograr el dominio del mercado. 

Por lo general la vinculación de los talleres textiles a las gran­
des tiendas se establece mediante las redes sociales articuladas 
cuando se emprendió el negocio. Con estos contactos, los micro­
empresarios textiles expanden su mercado a las oficinas públi­
cas, los bancos, etc. A partir de allí logran contactos con las tien­
das grandes y pequeñas. Como se aprecia, el vínculo con los 
subcontratantes se origina de manera directa, sin la mediación 
de terceros. En una palabra, en la producción de ropa, y a dife­
rencia de la artesanía del ámbar, la función del intermediario es 
mucho más limitada , y por tanto más flexible la situación del 
productor directo. Sin embargo, la libertad del microempresario 
en cierto modo llega hasta ahí. 

La microempresa textil exitosa comúnmente depende de la 
demanda constante de las tiendas y talleres. Éstos fijan el volu­
men, pero también regulan los precios. En parte, esto es conse­
cuencia de la escasez de capital del pequeño productor. De he­
cho la subcontratación se funda en la entrega de materia prima 
a éstos para la confección de camisas o pantalones .2° Con ello 
el subcontratante organiza un verdadero sistema moderno de 
trabajo fuera del local (putting out system): gracias al monopo­
lio de la materia prima y al anticipo a los pequeños talleres, el 
comerciante impone precios y controla el ritmo de producción 
en éstos con los acuerdos de entrega y los volúmenes de mate­
ria prima. 

En contraparte el pequeño productor textil tiene un flujo per­
manente y seguro de trabajo, aunque conforme a una modalidad 
de subordinación y control monopólico del capital comerciai.21 

En consecuencia, éste impone al pequeño taller una disciplina 
de fábrica sin una regulación y control productivo directos . Esto 
explica las dilatadas jornadas laborales de operarios y dueños 

20. Por lo regular los pequeños ta lleres subcontratados producen 
principalmente camisas. La confección de pantalones por este meca­
nismo es más difícil, puesto que implica invers iones en equipos más 
complejos que los requeridos para las camisas y, por consiguiente, es 
difícil que las efectúen los microempresarios. 

21. Lascas as comerciales tienen un poder tan grande que es común 
que adelanten a pequeños productores dinero con el cual compran sus 
máquinas industriales de coser. De hecho, el capital comercial estable­
ce una modalidad de crédito informal que le asegura una mano de obra 
"cautiva" y barata . 
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de talleres textiles, de 9 y 10 horas y, en períodos de mucha de­
manda, de 14 y 16 horas. 

¿Cómo responden los microempresarios a estos bloqueos 
"monopolistas" del mercado derivados, en el caso de los arte­
sanos, del papel de los intermediarios, y en el de los textiles, de 
las tiendas subcontratistas? Ambos recurren a la especialización 
flexible, que les facilita la pequeña escala productiva de sus 
microempresas. 22 Sin embargo, el mercado de los productores 
constituye un elemento fundamental para el éxito de esta estra­
tegia. 

Los artesanos del ámbar con mayor éxito lo han logrado 
diversificando la producción en sus talleres. Para esto han en­
contrado formas asociativas más allá de los mecanismos "espon­
táneos" de reciprocidad y apoyo del taller artesano típico. Asi­
mismo, han establecido negocios más formales, organizados y 
estables que los simples talleres de ámbar. Han conjuntado ex­
periencias laborales y especializaciones artesanas en procesos 
comunes, como por ejemplo la joyería dellarimar, que aglutina 
en un solo proceso productivo la experiencia propiamente arte­
sanal dellarimar con la orfebrería. Con ello se generan meca­
nismos laborales y productivos más complejos dentro del taller. 
Estas experiencias aproximan al pequeño taller al modelo del 
trabajo manufacturero-fabril. 

La especialización flexib le del productor textil tiene otra 
naturaleza. Para escapar de la subcontratación éste se tiene que 
valer de ella. Gracias a los acuerdos informales con las grandes 
casas, muchos pequeños productores consiguen adelantos que 
les permiten ampliar su taller. A las casas comerciales esto les 
conviene y, en realidad, constituye una consecuencia normal del 
sistema clásico de trabajo fuera del local. Al ampliar su taller, 
algunos productores aumentan sus márgenes de ahorro, con lo 
que pueden invertir en materiales para confeccionar prendas de 
vestir propias . Como la clientela está establecida, pueden colo­
carlas en pequeñas tiendas. De esta forma , logran mayores be­
neficios que con las casas comerciales. 

¿Cuál es la base económica real en la que se sostiene esta 
estrategia, pues es evidente que no todos pueden emprenderla? 
En primer lugar, es decisivo el margen de ahorro que puede ob­
tener el pequeño productor sin poner en peligro la sobrevivencia 
del hogar y la estabilidad del negocio. Sólo algunos pueden lo­
grarlo. En segundo lugar, es muy importante la red de relacio­
nes sociales con viejos clientes que aseguren el acceso a las tien­
das para colocar su producción. Esto requiere, ciertamente, 
mucha destreza y habilidad empresarial que no todos los peque­
ños productores tienen. En tercer lugar, cuenta la experiencia del 
microempresario en la producción textil , la cual proporciona 
habilidades organizativas, pero también complejos conocimien­
tos tecnológicos que permiten cierta fragmentación del proce­
so productivo dentro del taller, aumentando la productividad y 
los márgenes de beneficio. 23 

22. M. Pi ore y C. Sabe!, The Second Industrial Divide, Basic 
Books, Nueva York, 1984. 

23. Cabe aquí recordar la tesis de M. Piare y C. Sabe!, o p. cit. , res­
pecto al papel centra l de la tecnología en la estrategia de especia liza­
ción flexible . No puede perderse de v ista que dicha tesis tiene como 
referencia centra l actividades microempresarias con a lta tecnología, 
como es el caso de Em ilia Romaña, región del norte de Italia. En el caso 
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Esta última condición, junto al conocimiento del mercado 
(que se apoya en el manejo de redes sociales), es determinante 
para optar por la especialización flexible. De este modo el pe­
queño productor puede confeccionar camisas, pantalones o 
"chacabanas" de mayor calidad que los grandes talleres, pero por 
ello más caras. Su conocimiento del mercado le permite detec­
tar las tiendas que demandan estos géneros; su conocimiento 
tecnológico y experiencia laboral le permiten producirlos. 

EL POTENCIAL DE DESARROLLO DE LAS MICROEMPRESAS 

e omo se deduce de lo expuesto, los artesanos del ámbar y los 
productores textiles, en caso de tener éxito económico, están 
expuestos a un el~vado y permanente riesgo. En esencia, 

esto es resultado de su escasez de capital y de su posición subor­
dinada en el mercado. La dimensión de la microempresa y su re­
ducida escala de producción hacen más frágil esta posición. La 
especialización flexible como estrategia de competencia en el 
mercado, frente a intermediarios y grandes comerciantes, pue­
de ser eficaz de manera limitada y, en definitiva, a juicio de este 
autor, puede llegar a asegurarle al segmento más eficiente de los 
microempresarios un margen de competitividad que estabilice· 
su empresa. No obstante, es muy difícil que como estrategia 
permita al conjunto de los pequeños productores una posición 
semejante. Esto exigiría la intervención de agentes sociales y 
económicos externos que apoyen de manera institucional la 
flexibilización de la producción microempresarial. Abandonado 
a su suerte el pequeño productor tiene escasas posibilidades de 
permanencia como microempresario. 

Sin embargo, si bien los microempresarios no rechazan el 
crédito formal de las instituciones encargadas de apoyarlos, 
consideran que las condiciones en que se otorga son poco favo­
rables. En primer lugar, su reducido monto no permite realizar 
grandes compras de materia prima ni inversiones significativas 
en equipos. Además, los plazos de pago son muy cortos. Esto se 
agrava si se toma en cuenta la incertidumbre del mercado que 
atienden los artesanos del ámbar-principalmente- y los produc­
tores textiles. Por último, las tasas de interés son muy elevadas. 
Por eso los microempresarios textiles prefieren recurrir al cré­
dito informal de las grandes tiendas, y los artesanos del ámbar 
optan por mantener su operación en una escala muy pequeña. 

Los casos de los artesanos del ámbar y los pequeños talleres 
textiles ilustran una situación que puede generalizarse a un sig­
nificativo número de microempresarios. Los argumentos enun­
ciados aquí plantean hipótesis para una discusión en la que el 
microempresario no se vea envuelto únicamente en una lógica 
económica, según la cual sus perspectivas se evalúan conforme 

que se estudia aquí el acceso a la tecnología para el microempresario 
textil enfrenta más obstáculos, en parte debido a la precaria formación 
de los recursos hum anos en todo el sistema laboral dominicano, pero 
también al insuficiente capital, dados los bloqueos para el acceso a un 
crédito seguro y con bajos intereses. Por ello en estos casos el acceso 
a la tecnología se deriva precisamente de la experiencia laboral (la cual 
toma tiempo) y en mucho menor medida de la formación educativa 
formal o de la transferencia de tecnologías, mediante programas espe­
ciales de entrenamiento. 
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l Estado tiene un papel 

determinante, a fin de 

convertir el potencial 

productivo y gerencial del 
. . 

rrzzcroerrzpresarw en una 

opción de desarrollo 

coherente, que contribuya 

a una exitosa reinserción 

productiva de los países 

periféricos 

parámetros tecnocráticos de eficiencia productiva y de raciona­
lidad costo/beneficio. La realidad de la microempresa es más 
compleja. 

Sin la racionalidad empresarial que asegure el ahorro y la 
inversión la microempresa perece. Esto no sólo depende de fac­
tores técnicos o del acceso al crédito formal. Remite a una rea­
lidad social que involucra a la familia del microempresario, la 
intervención del capital social que potencia un ethos cultural que 
estimula la acción del microempresario, pero también propor­
ciona un espacio social que lo protege de los agentes económi­
cos que controlan el mercado y, en caso de éxito, le permite ge­
nerar opciones de diversificación y especialización flexible para 
enfrentar los monopolios o la subcontratación. Todo esto, más 
temprano que tarde, termina en el fracaso, al carecer de un apo­
yo sistemático e institucional de agentes externos, que asegu­
ren la continuidad del esfuerzo microempresarial , adaptándo­
se a sus características. En esta función el Estado tiene un papel 
determinante, a fin de convertir el potencial productivo y geren­
cial del microempresario en una opción de desarrollo coheren­
te, que contribuya a una exitosa reinserción productiva de los 
países periféricos en el nuevo escenario económico internacio­
nal. Los casos de los artesanos del ámbar y de los pequeños talle­
res textiles de Santo Domingo ilustran ese potencial del micro­
empresario como opción de desarrollo, pero también revelan con 
claridad los severos obstáculos a que se enfrentan. (i 
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Ecuador: encrucijada económica y revuelta política 

Apenas seis meses después de asumir el 
poder y en medio de una gran huelga 
nac ional en contra del programa econó­

mico gubernamental, el ? de febrero último 
el Co ngreso destituyó, por "incapacidad 
mental", al presidente Abdalá Bucaram. Ello 
dio paso a una confusa y delicada situación 
política, merced a las diversas interpreta­
ciones constitucionales sobre quién debía 
ocupar la presidencia . Tres personas recla­
maron ese derecho: la vicepresidenta, Ro­
salía Arteaga; el líder del Congreso, Fabián 
Alarcón, y el propio Bucaram, quien se ne­
gaba a abandonar la casa presidenc ial de 
Carondelet. 

Finalmente, y tras un arduo proceso de 
negociaciones y reacomodos que inc luye­
ron la pres id encia temporal de Artega, el 
apoyo de las fuerzas armadas a la decisión 
del Congreso y el retiro definitivo de Buca­
ram, el día 11 Alarcón fue nombrado presi ­
dente provisional del país hasta agos to de 
1998, cuando deberá entregar el poder a un 
presidente democráticamente electo. 

El precario estado de la economía ecua­
toriana de los últ imos años, así como la per­
manente promesa pospuesta de una mejo­
ría soc ial, fueron , sin duda , ti erra fért il para 
el estal li do del descontento popular y la cri­
sis institucional rec ientes. 

Al ascender al poder el 1 O de agosto de 
1996, Abda lá Bucaram heredó del régimen 
de Sixto Durán Bal lén ( 1992- 1996) una difí­
ci l situac ión que se manifestaba en una no­
table desaceleración del crec imiento, que 
en 1996 fue de 2%, frente a 4.7% en 1994 y 
2. 7% en 1995; un preocupante déficit fiscal 
(alrededor de 3.5%); el incremento del índi­
ce inflacionario, y elevadas tasas de interés. 

Al tiempo que grababa canciones popu­
lares, bai laba en foros públicos, rasuraba su 
bigote con fines caritativos, insultaba a sus 
opositores y se asumía un "macho represen­
tante del pueblo", el "Loco Bucaram", como 
irónicamente le gustaba que lo identificaran, 
intentó poner en marcha un férreo programa 
de ajuste económico que incluía la elimina­
ción de subs idios y alzas espectaculares en 
las tarifas públicas, como paso previo para 
aplicar la receta que Domingo Cavallo utili­
zó en Argen tina a principios del decenio: la 
convertibi li dad. 

En sus seis meses de gobierno, Bucaram 
no pudo aplicar su programa económico, 
ante el rechazo sistemático del Congreso, lo 
que ocasionó un pe li groso deterioro de la 
relación del Ejecutivo y el Legi slativo que 
amenazó con paralizar el devenir económi­
co del país . 

El último intento de Bucaram por sacar 
adelante su programa económico fue en ene­
ro último, cuando anunció varias medidas 
que provocaron el rechazo general de lapo­
blación y un nuevo conf li cto con el Congreso. 

En este trabajo se examina la evolución 
económica ecuatoriana reciente, a partir del 
gobierno de Durán Ballén. En particular se 
destaca y expl ica la estrateg ia que permitió 
una notable mejoría de la economía en 1993 
y 1994, así como los factores que frenaron el 
crec imiento e incid ieron en la cr isis que per­
dura hasta la fecha. También se examina el 
entorno político en el que Abdalá Bucaram 
asumió la presidencia, el supuesto carácter 
populista de su gobierno y sus principales 
consideraciones económicas. Por último, se 
describen en forma breve los acontecimien­
tos políticos que desembocaron en la desti -

lución de Abdalá Bucaram y en el arribo de 
un gobierno de transición. 

U NA HISTORIA CONOCIDA 

Aprincipios de los años noventa Ecuador 
se enfrentaba a un panorama económi­
co común al resto de los países latino­

americanos: irregularidad en el crecimiento, 
elevado índice de prec ios, permanente dé­
ficit fiscal , sa ldo negativo en la cuenta co­
rriente y una pesada deuda externa, cuyo 
oneroso servicio ob liga a postergar indefini­
damente la aplicación de un modelo de de­
sarrollo viable . Al igual que sus vecinos, el 
gobierno ecuatoriano ap licó severos progra­
mas de ajuste estructural que buscaban sa­
near la economía aun a costa de incremen­
tar la deuda soc ial. Los lineamientos del FMI 
se extendieron por el subcontinente y se hizo 
difícil distinguirlos. Los gobiernos del área 
aplicaron casi simultáneamente los mismos 
planes, con similares instrumentos y objeti­
vos. La historia económica reciente de Ecua­
dor se confunde y repite a lo largo y ancho de 
América Latina: esfuerzos y recursos en pos 
de una estabilidad económica cuyas premi ­
sas básicas son la restructuración de la eco­
nomía, en tend ida como la desincorporación 
acelerada de empresas estatales, una acti­
va apertura comercial y financiera y el equi­
librio y cont rol de las finanzas púb licas y de 
la inflación. 

En es te entorno general, en agosto de 
1992 el conservador Sixto Durán Ballén asu­
mió la presidencia del país, en lugar del so­
cialdemócrata Rodrigo Borja. Éste le legó 
una crí tica situación económica que se m a-
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nifestaba, entre otros indicadores, en una 
inflación cada vez más descontrolada (ese 
año el índice de precios al consumidor fue 
de 60 .2%, frente a 49% de 1991 ); un abulta­
do déficit fiscal ( 1. 7% del PIB en 1992); una 
pesada deuda externa, cuyo monto en 1992 
( 12 795 millones de dólares) representaba 
352% del total de las exportaciones de bie­
nes y servicios; un saldo negativo creciente 
en la cuenta corriente de la balanza de pa­
gos, merced al virtual estancamiento de las 
exportaciones y a la elevada transferencia 
de recursos al exterior, y una tasa de desem­
pleo urbana de casi 9 por ciento. 

Las nuevas autoridades aplicaron el Plan 
de Estabilización Económica, cuyos objeti ­
vos inmediatos eran sanear las finanzas pú­
blicas, reducir la inflación y regresar al mer­
cado mundial de capitales. En el largo pla­
zo se pretendía sentar las bases para res­
tructurar a profundidad la economía. De he­
cho, esta estrategia era una continuación de 
los planes ap licados por los gobiernos ante­
riores. 

Al igual que otros ejemplos latinoameri ­
canos, la evolución económica de Ecuador 
durante el régimen de Durán Ballén tuvo dos 
momentos fácilmente distinguibles. El pri­
mero, de cierta estabi lidad e incipiente recu­
peración, y el segundo, caracterizado por un 
radical cambio en las colldiciones que per­
mitieron el crecimiento y que dieron paso a 
una grave crisis. 

UNA RECUPERACIÓN HECHIZA 

Para el gobierno de Durán el déficit fiscal 
era el enemigo económico a vencer, 
pues se le consideró la principal fuente 

de las distorsiones macroeconómicas, así 
como el obstácu lo máximo para allegarse 
recursos frescos del exterior. 

Para mejorar las finanzas púb li cas las 
autoridades instrumentaron , con la tutela del 
FM I, una estrategia para aumentar los ingre­
sos y limitar el gasto gubernamentales. En 
cuanto al primer punto se decretaron incre­
mentos periódicos en las tarifas de electrici­
dad, teléfono y agua y se llevó a cabo una 
ambiciosa reforma tributaria que incluyó 
aumentos en el IV A, nuevos impuestos y el 
retiro de exenciones a los gravámenes de 
importación . Para limitar egresos, por su 
parte, se eliminaron subsidios, se racionali­
zó la inversión, se congelaron los salarios de 
los burócratas y se redujeron plazas en el 
sector. 

Como instrumento básico de esta estra­
tegia se puso en marcha un amplio proceso 
de privatizaciones, a fin de reducir al má­
ximo la presencia del Estado en la activ i­
dad económica. En este sentido, el Congre­
so aprobó en octubre de 1993, tras largos y 
prolongados debates, la Ley de Moderniza-

ción del Estado, la cual otorgó el marco ju­
rídico para desincorporar las cas i 170 em­
presas en manos del Estado, incluidas las 
de los sectores estratégicos, como comuni­
caciones, electrónica y energéticos . Para 
coord inar y encabezar estas tareas se cons­
tituyó el Consejo Nacional de Moderniza­
ción. 

La legislación relacionada con las refor­
mas estructurales avanzó satisfactoriamen­
te hasta la primera mitad de 1994. En este 
lapso se aprobaron diversos reglamentos y 
leyes, como las de Aduanas, In stituciones 
Financ ieras y Desarrol lo Agropecuario. Esta 
tendencia, empero, se vio frenada en agos­
to de ese año, cuando la oposición triunfó en 
las elecciones legis lativas y obtuvo la mayo­
ría en el Congreso. A partir de este momen­
to el proceso de privatizaciones se empan­
tanó. 

El programa económico puso también 
especial atención en la lucha contra la infla­
ción, la cual había cerrado en 1992 en 60%. 
El gobierno estableció que la oferta mone­
taria era la principal presión sobre los pre­
cios, por lo que decidió aplicar una política 
monetaria restrictiva . Entre otras cosas, el 
banco central decidió suspender el otorga­
miento de créditos preferenciales y contro­
lar la emisión de dinero. Sin embargo, estas 
medidas se vieron limitadas desde un prin­
cipio ante la decisión gubernamental de 
realizar minidevaluaciones periódicas para 
fortalecer la competitividad de las exporta­
ciones y mantener las tasas de interés altas 
para alentar el ingreso de capitales exter­
nos, lo que provocó un fuerte incremento de 
las reservas internacionales. Ambos facto­
res (devaluación del sucre e intereses ele­
vados) alentaron el crecimiento de la base 
monetaria (61% sólo en 1993), la cual se tor­
nó en un importante elemento de presión de 
los precios. 

En 1994 esta si tuación se profundizó al 
expandirse en forma notable el crédito inter-
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no, lo que inc idió en una mayor remoneti ­
zac ión . Las autoridades optaron por mante­
ner la austeridad fiscal y utili zar parcialmen­
te el tipo de cambio como ancla, reducien ­
do el ritmo de las devaluaciones nominales 
del sucre . De hecho la moneda se apreció en 
términos reales, merced a la inflación. 

D 

Con base en el estricto control del gasto 
público, en 1993 la inflación se redujo a la 
mitad del índice del año anterior y disminu­
yó otros seis puntos porcentuales en 1994. 
Si bien importantes, estos resultados esta­
ban lejos de las estimaciones oficiales. Sin 
embargo, el gobierno optó por sacrificar 
unos puntos porcentuales menos de infla­
ción en aras de alentar el crecimiento de la 
economía (véase el cuadro 1 ). 

Cabe señalar que el descenso en la infla­
ción en este período, aunado al ingreso de 
capitales, no sólo se reflejó en el circulante, 
sino también en el crecimiento de los depó­
sitos de ahorro y plazo. Ello fortaleció el mer­
cado de capitales y provocó la creación ace­
lerada de bancos y entidades financieras, 
ansiosos por beneficiarse de los apetitosos 
rendimientos reales y de la reducción de los 
costos de la intermediación financiera, como 
la del encaje bancario que bajó de 25 a sólo 
1 O por ciento. 

EN BUSCA DEL MOTOR EXTERNO 

El gobierno de Durán Ballén buscó pro­
fundizar la apertura comercial iniciada 
desde principios de los años noventa. 

Además de eliminar las barreras arancela­
rias de diversos bienes, se redujo el arancel 
máximo a 20%. También se intensificaron los 
acuerdos bilaterales de libre comercio con 
países vecinos, como Bolivia, Chile, Colom­
bia y Venezuela. 

Uno de los objetivos fundamentales de la 
restructuración económica es convertir al 
sector externo ecuatoriano en el virtual mo-
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ECUADOR: PRINCIPALES INDICADORES ECONÓ~IICOS, 1990-1996 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1990 1991 1992 1993 1994 1995 19968 

PIB 1 0.3 5.3 3.7 2.5 4.7 2.7 2.0 
PIB por habitante 1 -2 .0 2.9 1.3 0 .3 2.5 0.5 -0.3 
lnflación 2 49.5 49 .0 60.2 31.0 25.4 22.8 25.5 
Desempleo3 6.1 8.5 8.9 8.9 7.8 7.7 
Déficit del sector 

público4 0.1 -1.0 -1.7 -0.4 -0.2 - 1.9 - 3.5 

a. Cifras preliminares. 1. Tasa anual de variación, a precios de 1990. 2. Variación diciembre a diciembre. 
3. Total urbano. 4. Porcentaje del PIB a precios corrientes. 
Fuente: CEPAL, Balance preliminar de la economía de América Latina y el Caribe, 1994, LC/G . 1947-p, 
Santiago, Chile, diciembre de 1996. 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 



226 

tor de la economía . Ello, sin embargo, en­
frenta el gran reto de transformar la estruc­
tura de las exportaciones del país, la cual es 
aún muy rígida y limitada. En efecto, a pesar 
de los esfuerzos realizados en los últimos 
años por diversificar la oferta a favor de pro­
ductos con un mayor valor agregado, ésta se 
constituye aún por productos primarios, en­
cabezados por el petróleo (alrededor de 
40% del total). el banano, el camarón y ei 
café. Las exportaciones de manufacturas y 
productos semi industrializados representan 
poco menos de la cuarta parte del total. 

La importancia de los ingresos petrole­
ros rebasa el ámbito del comercio exterior 
y consti tuye la principal vía para allegarse di­
visas. Por ello, los vaivenes del precio inter­
nacional del crudo afectan en forma directa 
la evolución de las exportaciones naciona­
les y el devenir de la economía del país . So­
bra decir que las condiciones del mercado 
mundial de petróleo, favorables para los 
importadores en los últimos años, ha afecta­
do en forma directa a Ecuador. La caída libre 
del precio promedio del barril en el mercado 
internacional en los últimos diez años fue de 
45%, al pasar de 26.5 a 14.6 dólares de 1985 
a 1994, si bien repuntó ligeramente en los 
sig uientes dos años. 

Para contrarrestar la caída de la coti za­
ción del petróleo, el gobierno de Durán Ba­
llén se propuso elevar el volumen de sus 
ventas . Sin embargo, se lo impedían las cuo­
tas de exportación fijas establec idas por la 
OPEP, a la que Ecuador pertenecía desde 
1973. La solución fue senc illa: en septiem­
bre de 1992 se anunció que el país se retira­
ba del cárie l, lo que se concretó cuatro me­
ses después, quedando en plena libertad de 
aumentar su producción de hidrocarburos. 
De 1993 a 1996 se elevó 25%, al pasar de 
311 000 a 390 000 barriles diarios , límite 
máximo de su capacidad productiva. 

La po lémica decisión gubernamental de 
incrementar al máximo la producción de cru­
do, a riesgo de afectar las reservas del país, 
estimadas en más de 4 000 millones deba­
rriles , buscaba también forta lecer las finan­
zas públicas, las cuales basan buena parte 
de sus ingresos en este rubro. 

Las exportaciones ecuatorianas depen­
den esencialmente de las condiciones del 
mercado externo, por lo que pueden ser muy 
vo látiles. Así, por ejemplo, tras su estanca­
miento en 1993, debido a la reducción de la 
demanda externa del banano, el camarón y 
el café, así como a la caída en más de dos 
dólares del precio promedio del barril de 
petróleo, en 1994 las exportaciones cre­
cieron 25%, ante la recuperación de! precio 
internacional de estos productos. De hecho, 
a partir de ese año y hasta 1996, las ventas 
externas han crecido en forma sosten ida, 
a la mano de las exportaciones pet roleras 
(véase el cuadro 2). 

sección latinoameri cana 
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ECUADOR: BALANZA COMERC IAL Y CUENTA CORRIENTE, 1992-1996 (MILLONES DE DÓLARES) 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1992 1993 1994 1995 19968 

Exportaciones 
Importaciones 
Balanza comercial 
Balanza en cuenta corriente 

3 008 
2 048 

960 
-110 

3 062 
2 474 

588 
-660 

3 844 
3 282 

562 
-680 

4 362 
4 095 

267 
-822 

4 820 
3 550 
1 270 

200 

a. Cifras preliminares . . . . 
Fuente : CEPAL, Balance preliminar de la economfa de Aménca La/lna y el Canbe, 1994-1996 . 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

La est ructura de las importaciones son 
una muestra clara de la dependencia tecno­
lógica del país . Alrededor de 80% corres­
ponden a materias primas, bienes de ca­
pital y lubricantes diversos, mientras que 
el resto son b ienes de consumo. En con­
secuencia, las adquisiciones del exterior 
siguen la evolución de la economía. En pe­
ríodos de recuperación se incrementan en 
forma automática, reduciéndose en los de 
recesión o estancamien to. Siguiendo esta 
pauta, las importac iones crec ieron en forma 
sostenida de 1992 a 1995. En 1996, cuando 
las consecuenc ias de la crisis económica 
iniciada el año anterior se hicieron más visi­
bles, aqué llas cayeron en más de 545 millo­
nes de dólares. 

El fuerte crecimiento de las importacio­
nes en este lapso se reflejó en la brusca dis­
minución del superávit en la balanza comer­
cial, que de 1992 a 1995 cayó casi 65%, al 
pasar de 756 a 267 millones de dólares. En 
1996, sin embargo, experimentó una recu­
peración espectacular (375%), en medio del 
estancamiento de la economía. 

A pesar del superávit comercial perma­
nente en este período, la cuenta corriente de 
la balanza de pagos fue deficitaria, salvo en 
1996, debido a las fuertes transferencias de 
recursos al exterior, vía el servicio del débi­
to externo. 

EL LASTJtE DE LA DEUDA 

EXTERNA 

Con base en el auge petrolero y su conse­
cuente bonanza ilusoria, a finales de los 
años setenta y durante el siguiente de­

cen io los gobiernos ecuatorianos emprendie­
ron grandes obras públicas de infraestructu­
ra (centrales hidroeléctricas, proyectos de 
riego, agua potable, vías de comunicación, 
te lecomunicaciones, etc .), las cuales en su 
mayoría se financiaron con créd itos del exte­
rior . Asimismo, el endeudam iento se uti li zó 
para cubrir el creciente déficit presupuesta­
rio que se disparó en esos años debido a las 

graves distorsiones en la economía deriva­
das de la "petrolización" de la misma. 

Desde mediados de los años ochenta el 
servicio de la deuda externa ecuatoriana se 
convirtió en un virtual freno del desarrol lo, 
por los crecientes montos que se le desti­
naban . Baste señalar que de 1980 a 1991 
la deuda externa creció 193%, al pasar de 
4 167 millones a 12 802 millones de dóla­
res, mientras que la relación entre el débi­
to y las exportaciones de bienes y servicios 
se incrementó espectacularmente en es­
te lapso de 144 a 376 por c iento (véase el 
cuadro 3). 

Desde un principio el gobierno de Durán 
Ballén inició negociaciones con el FMI para 
re negociar los pagos del débito y obtener 
nuevos recursos del exterior . Tras cumplir 
con diversas condiciones en torno a la re­
ducción del déficit fiscal y la inf lación, así 
como del tipo de estrategia para reactivar la 
economía, en marzo de 19941a Junta Mone­
taria de Ecuador suscribió con el organismo 
internacional una Carta de Intenc ión, con lo 
que se allanó el cam ino para la restructu­
ración de pagos a la banca internacional. 

En octubre de ese año Ecuador renego­
ció adeudos por 7 900 millones de dólares, 
correspondiendo 4 500 millones a amortiza­
ciones y el resto en mora, en el marco del 
estadounidense Plan Brady. 

La negoc iac ión del principal incluyó : 
i) bonos de descuento con 30 años de pla­
zo, 45% de quita y tasa de interés igual a la 
Libar , más 0.81 %, y ii) bonos a la par a 30 
años y tasas de interés que fluctúan de 3 a 
5 por ciento. Los títulos de la operación fue­
ron respaldados por bonos cupón cero del 
Tesoro de Estados Unidos. El FMI, el BID y 
el Banco Mundial también apoyaron la ne­
gociación. 

Los resultados de la transferencia de pa­
gos se reflejaron en los siguientes dos años , 
cuando el porcentaje derivado de la relación 
entre los intereses devengados y las expor­
taciones totales disminuyeron hasta 3 pun­
tos porcentuales con respecto a 1994, y has­
ta 18 pun tos con relación a 1990. 
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l rotundo rechazo popular al draconiano programa 

económico arroja una lección mucho más profunda y menos 

coyuntural: la sociedad ecuatoriana, con base en una gran 

capacidad de movilización que incluyó a prácticamente 

todos los sectores, no está dispuesta a sacrificarse y 

empobrecerse aún más en pos de un expectativa que nunca 

se cumple 

LA EVOLUCIÓN ECONÓMICA 

En '1992 y 1993 el crecimiento del PIB bajó 
sensiblemente debido al programa de 
estabilización y la caída del precio inter­

nacional del petróleo . Empero, la recupera­
ción de éste a partir del siguiente año, auna­
do al mayor consumo interno, la formación 
bruta de capital fi jo y la reactivación del sec­
tor agropecuario -con base en los productos 
tradicionales de exportación- provocaron 
un fuerte aumento del producto. Si bien el 
gobierno mantuvo su política de austeridad 
fiscal, el sec tor privado impulsó el creci­
miento al verse favorecido por una notable 
expansión del crédito, el ingreso decapita­
les externos y un aumento real del salario 
que se tradujo en un mayor consumo. 

e u 

Los buenos resultados macroeconómi­
cos, la reactivación del crecimiento y el sor­
teo exitoso del "efecto tequi la" en 1994, for­
talecieron y justificaron el programa de ajus­
te fiscal y crearon, como siempre, buenas 
perspectivas para los siguientes años . Nada 
impedía el tan ansiado y prometido despegue 
económico. Las campanas al vuelo, empero, 
no dejaron ver los grandes y densos nubarro­
nes que se asomaban en el horizonte. 

A 

El año de la crisis 

Un hecho extraord inario al inicio de 1995 evi­
denció la fragi lidad de la economía ecuato­
riana, así como lo efímero del supuesto pe­
ríodo de recuperación . Del25 de enero al10 
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EcUADOa: DEUDA EXTERNA Y SU llELACION CON LAS EXPORTACIONES TOTALES, 1990· 1996 

R 

de marzo fuerzas militares de Ecuador y 
Perú se enfrentaron en la región fronteriza 
del río Cenepa, al revivirse un ancestral con­
flicto limítrofe, supuestamente resuelto en 
los años cuarenta. El gobierno de Durán 
Ballén decretó el estado de urgencia y mo­
vi lización nacional y se pronunció por una 
sal ida pacífica del conflicto. Con los auspi­
cios de las naciones garantes del Protocolo 
de Río de Janeiro (Argentina, Brasi l, Chile y 
Estados Unidos) ambas naciones formaliza­
ron el cese al fuego e iniciaron negociacio­
nes para acordar un arreglo definitivo. 

La incertidumbre inicial de la guerra no 
declarada con Perú ocasionó un radical cam­
bio en las expectativas económicas genera­
das en los dos años anteriores y marcó el 
inicio de la crisis económica que puso en 

o 3 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1980 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996" 

Deuda externa total desembolsada (millones 
de dólares) 4 167 12 222 12 802 12 795 13 631 14 589 13 934 14 700 

Relación entre los intereses totales devengados 
y las exportaciones de bienes y servicios(%) 18.1 34 .1 29.8 23.3 21.6 19.0 15.8 16.0 

Relación entre la deuda externa y las exportac iones 
de bienes y servicios(%) 144 376 376 352 367 318 267 259 

a. Cifras preliminares . 
Fuente : CEPAL, Balance preliminar de la economía de América Latina y el Caribe, 1996, LC/G. 1947-P, Santiago , Chile, diciembre de 1996 . 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
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entredicho el programa de estabilización en 
su conjunto. 

En el primer trimestre del año el sistema 
financiero se volcó hac ia el mercado cam­
biario en busca de divisas, lo que ocasionó 
una enorme presión sobre la banda de fluc ­
tuación del sucre, instaurada apenas un mes 
antes para evitar ju stamente los movimien­
tos bruscos del tipo de cambio. Para frenar 
la creciente demanda de divisas las autori­
dades monetarias restringieron rigurosa­
mente esos meses la liquidez y elevaron en 
exceso las tasas de interés. La interban­
cari a, por ejemplo, se disparó de 40 a 270 
por ciento, para disminuir hacia la segunda 
mitad del año, pero sin llegar a los niveles 
anteriores del conflicto armado. Asimismo, 
el gobierno procedió a fijar niveles más altos 
de la banda de fluctuación. 

La guerra fronteriza tamb ién afectó al 
programa de ajuste presupuestario, pues el 
gobierno se vio obligado a destinar unos 
920 000 mil lones de sucres (casi 400 millo­
nes de dólares, equivalentes a 2% del PiB) 
para financiar la movilización militar. Cabe 
señalar que en diciembre de 1994 el gasto 
público fue afectado ante la sorpresiva re­
c lasi ficación de funcionarios, los incremen­
tos salariales generales a burócratas y el 
saneamiento de la cartera y la capitalización 
del Banco Nacional de Fomento. A finales de 
1995 el gobierno tuvo que inyectar recursos 
ext raordinarios al sistema financiero y 
bancario del país -el cual resintió en forma 
inmediata la restricción del circulante y el 
acelerado crecimiento de sus pasivos- para 
evitar su total colapso. Asimismo, suspendió 
las licencias para la formación de nuevo ban­
cos y entidades financieras, promovió las fu­
siones y liquidó e intervino diversas casas de 
bolsa . 

Los ingresos gubernamentales, por su 
parte, resintieron la desaceleración brusca 
de la economía, la caída de las importacio­
nes y el rechazo sistemático del Congreso a 
toda propuesta referente a la eliminación de 
exenciones deiiVA, limitac ión de subsidios 
e incrementos en las tarifas de los servic ios 
públicos. Si bien estos factores se vieron 
matizados por un ligero incremento de los 
ingresos petroleros, éstos no fueron sufi­
cientes para compensar aquéllos. A pesar 
de que el proceso de privatizaciones log ró 
algunos avances, principalmente en la de­
sincorporación de la aero línea Ecuatoria­
na y la aprobación de la venta parcial de 
Emetel, éste permaneció prácticamente es­
tancado, por lo que el gobierno no pudo ob­
tener mayores recursos por esta vía . 

Con base en estos resultados, el déficit 
público, cuya reducción era la máxima ban­
dera del gobierno, se disparó a 2% del PIB en 
1995 y hasta 3.5% en 1996. 

El desequi librio de las finanzas públicas 
aunado a las elevadas tasas de interés y a la 

devaluación de la moneda afectaron en for­
ma directa al índice inflacionario, el cual se 
mantuvo en alrededor de 23% en 1995 para 
aumentar a 25.5% en el siguiente año. 

La aparente recuperac ión de la econo­
mía ecuator iana iniciada en 1994 se v io 
bruscamente interrumpida los siguientes 
dos años, lo que se reflejó en un menor cre­
cim iento. Ello a pesar de l buen desempe­
ño exportador del país que aumentó en 
este lapso 25%. La desarticulación es evi­
dente. 

El sec tor externo ecua toriano está aún 
muy lejos de ser la locomotora que arrastre 
a la economía nacional, como lo pretende el 
proyecto de restruc turación a largo plazo, 
merced al atraso productivo del país, lo que 
impide un mínimo eslabonamiento industrial ; 
la casi total dependencia tecnológica del ex­
te rior, y la rigidez de la estructura de las ex­
portaciones, la cual se constituye por pro­
ductos primarios. 

EL ÁMBITO POLÍTICO 

El entorno político de la cr isis económica 
se caracterizó por la incertidumbre pro­
pia de un período preelectoral, así como 

del grave desgaste del gobierno saliente. A 
la par del derrumbe de los principales indi­
cadores macroeconómicos, aumentaron el 
descrédito presidencial y los escándalos de 
corrupción, los cua les alcanzaron las más 
altas esferas del gobierno. Por ejemplo, el vi­
cepresidente Alberto Dahik, arquitecto del 
programa económico, abandonó precipita­
damente el país en octubre de 1995 para no 
ser ar restado por cohecho y malversación 
de recursos públicos. A ello habría que agre­
gar la pésima re lación del Ejecutivo con el 
Congreso y el creciente rechazo popular a 
las autoridades . En este amb iente no sor­
prendió a nadie la rotunda derrota de la ini­
ciativa gubernamental en el referéndum na­
cional que se celebró en noviembre de 1995 
que pretendía reformar los sistemas de se­
guridad soc ial, electoral, laboral y los de 
servicios de salud. 

El saldo del régimen de Durán Ballén es 
evidentemente desfavorable. Los principa­
les ob jetivos macroeconómicos de su go­
bierno no se cumplieron y se acentuó el re­
zago económico y social . Una vez más las 
perspectivas de una nueva era de creci­
miento económico se esfumaron. Los proce­
sos de ajuste y austeridad aplazaron por 
enésima ocasión el inicio del tan ansiado 
período de desarrollo. 

En este entorno se celebraron el 19 de 
mayo de 1996 elecciones generales para 
nombrar presidente . Los candidatos de los 
partidos Social Cristiano , Jaime Nebot , y 
Roldista Ecuatoriano, Abdalá Bucaram, pa­
saron a la segunda ronda electoral, al obte-
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ner 27.4 y 25.5 por ciento, respectivamente, 
de los votos. En jul io se realizaron los comi­
cios definitivos, triunfando el representante 
roldoísta con 54.1 "'o de los su fragios. 

B AJo EL SIGNO DE B ucARAM 

E
l nuevo presidente de Ecuador tenía una 
intensa trayectoria política. De 1984 a 
1988 fue alca lde de Guayaquil, donde 

soportó una cé lebre campaña de "cerco y 
exterminio" promovida por el entonces pre­
sidente León Febres Cordero. Con una popu­
laridad crec iente, Bucaram se presentó en 
las elecc iones presidenciales de 1988 como 
cand idato del roldoísmo. En esa ocasión, em­
pero, el abanderado de la socialdemocrac ia, 
Rodrigo Borja, lo derrotó en la segunda vue l­
ta . En las elecciones de 1992 volvió apresen­
tarse, pero corrió con menor suerte, al ser eli­
minado desde la primera ronda. 

En su última campaña presidencial , Ab­
dalá Bucaram se autodefinió como "e l único 
representante de los pobres del país"; levan­
tó las banderas en contra de "la banca usu­
rera" y "la oligarquía monopólica", y denun­
ció "la escandalosa corrupción" del gobier­
no saliente , en especial en los procesos de 
desincorporación de empresas públicas. El 
discurso sencil lo, directo, transparente, car­
gado de promesas y compromisos con cada 
uno de los sectores sociales ecuatori anos le 
redituó a Bucaram adhesiones políticas in­
sospechadas que lo fortalecieron y le hicie­
ron llegar a la presidencia. 

Al asumir el poder el1 O de agosto, Buca­
ram denunció que recibía un país con evi­
dentes problemas económicos y sociales, 
un desempleo creciente y un sistema finan­
cie ro obsoleto e ineficiente . También dio a 
conocer las principales prioridades de su 
gobierno, entre las que destacan el control 
inflacionario, el combate a la corrupción y al 
narcotráfico y el saneamiento de las finanzas 
públicas. 

¿Un 1·égimen populista? 

Según algunos analistas el gobierno de Bu­
caram era de corte "popul ista", pues cum­
plía con los puntos básicos de esta corri en­
te: discurso basado en "motivaciones anti­
estatus"; el apoyo gubernamenta l en "las 
masas movilizadas"; un mensaje que se di­
funde y fluye del líder al seguidor y que le­
vanta un gran entusiasmo colectivo; la inten­
ción de implantar medidas de justicia social 
"aquí y ahora", sin importar las consecuen­
cias económicas a largo plazo , y la exal­
tación desproporcionada de las virtudes y 
cualidades del ciudadano común, en detri ­
mento de los va lores de los grupos dirigen­
tes tradic ionales . 
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Aunque por algunas actitudes y discur­
sos del presidente Bucaram se llegó a pen­
sar que ello marcaría el inicio de una admi­
nistración con serias reivindicaciones socia­
les, llámese esto populismo o no, con base 
en una estrategia económica diferente de las 
aplicadas en los últimos años en el país o, 
incluso, en el resto de la región , pronto se 
despejó la duda. 

A principios de diciembre Bucaram pre­
sentó su Plan de Gobierno, con sus principa­
les lineamientos económicos: 

1) La ap licación de la convertibilidad en 
julio de 1997, al más puro estilo argentino, 
con una amplia reforma monetaria y un tipo 
de cambio fijo de cuatro sucres por dólar , un 
riguroso manejo fiscal, la obligación del go­
bierno de emitir circulante sólo respaldado 
por la reserva monetaria, la libre circulación 
del dólar y la restricción del crédito del ban­
co central a los sectores público y privado. 
Para la elaboración de esta estrategia, el 
gobierno contrató los servicios de asesoría 
del exministro de Economía de Argentina y 
creador en 1991 del P.!an de Convertibilidad, 
Domingo Cavallo. 

2) La privatización en sectores estratégi­
cos de la economía en los que el Estado aún 
mantiene una presencia importante, como 
petróleo, electricidad y servicios sociales. 

3) La eliminación del déficit público por 
medio de la suspensión de la exenciones del 
IVA en alimentos, medicinas, semi llas, libros 
e insumas agrícolas, entre otros; incremen­
tos extraordinarios de impuestos a bebidas 
alcohólicas y tabacos (que el gobierno ante­
rior desgravó para desalentar el con traban­
do}, así como una carga de 10% sobre artí­
cu los suntuarios; reducción de la tasa del 
impuesto sobre la renta, y el encarce lamien­
to por evasión fiscal. 

4) El puntual cumplimiento de los com­
promisos adquiridos con los acreedores ex­
ternos, tras la renegociación del débito en 
1994. En este sentido el nuevo ministro de 
Finanzas, Pablo Concha, anunció que del 
presupuesto gubernamental para 1997, 
el cual asciende a 18.6 billones de sucres 
(unos 5 636 millones de dólares}, 44% se 
destinará al servicio de la deuda externa. 

5) La flexibi lización de la legislación labo­
ral, con base en reformas relacionadas con la 
movilidad y la jornada de trabajo, contrata­
ción por honorarios, eliminación de contratos 
colectivos en el sector público y la reducc ión 
de 15 a 1 por ciento la participación de los tra­
bajadores en las utilidades de las empresas. 

En el plano político , Bucaram , siempre 
previsor, anunció su intención de reformar la 
Constitución para extender el período presi­
dencial de 4 a 5 años, así como permitir la 
reelección inmediata e indefinida . 

Con este programa quedaron pocas du­
das sobre la orientación real del nuevo go­
bierno. La máscara populi sta se inclinó a la 

derecha y dejó ver el verdadero rostro del 
régimen . Cabe señalar que a partir del anun­
cio oficial del plan de gobierno, diversas or­
ganizaciones políticas y sociales rompieron 
sus alianzas con el Presidente. De hecho es­
tas agrupaciones y otros partidos políticos de 
todas las tendencias conformaron una amplia 
alianza en contra del programa oficial. Esta 
situación se reflejó en el Congreso, pues la 
mayoría de los partidos que apoyaron a Bu­
caram se le opusieron desde entonces. 

Fiel a su estilo , Bucaram descalificó la 
nueva alianza opositora, insultó a sus diri­
gentes y desestimó las primeras protestas 
organizadas en contra de su gobierno. Lo 
mejor estaba por venir. 

... y llegó elpaquetazo 

Luego de que el Congreso le rechazara en 
diciembre último hasta dos proyectos para 
incrementar impuestos, el presidente Bu­
caram anunció el 2 de enero un severo pa­
quete de medidas para sanear las finanzas 
públicas. Entre las principales disposicio­
nes destacan: i) incrementos de hasta 600% 
en las tarifas de energía eléctrica y telefonía, 
así como al precio del gas de uso domés­
tico; ii) eliminación general de subsidios; 
iii) aumento de casi 70% en el transporte 
público, y iv) congelamiento del salario mí­
nimo (143 dólares al mes) . 

Las protestas masivas de la población en 
contra del paquetazo estallaron los siguien­
tes días. En las principales ciudades del país 
miles de estudiantes salieron a las calles a 
manifestar su inconformidad, lo que ocasio­
nó enfrentamientos con las fuerzas del orden 
con un número indeterminado de heridos . 

Ante la creciente ola de repudio al régi­
men y la escandalosa caída de la populari­
dad del Presidente, el ministro Concha anun­
ció el29 de enero una serie de medidas para 
compensar "los dolorosos ajustes económi­
cos que han impactado a la mayoría del pue­
blo" . Entre éstas destaca la suspensión de 
los ajustes mensuales a los precios de los 
combustibles , en vigencia desde el gobier­
no anterior; el aumento anual de 14 a 27 dó­
lares en los ingresos extraord inarios del lla­
mado "decimoquinto salario"; la creación de 
un bono de compensación para los pobres 
por 16 dólares, a pagar en tres cuotas a partir 
de abril , y el congelamiento en 2.7 dólares 
del precio del cilindro de gas de 15 kg de uso 
doméstico. 

Si bien el Presidente reconoció la dureza 
de las medidas económicas, aseguraba que 
no tenía opción, pues era un ajuste imposter­
gable y necesario para la aplicación del Plan 
de Convertibilidad en jul io próximo, por lo 
que estaba dispuesto a llegar hasta las últi­
mas consecuencias en su aplicac ión. A la 
larga -a firmaba op timi sta el mandatario-
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el sacrificio actual redituará en una estabili­
dad económica y una mejor distribución de 
la riqueza. 

Las medidas compensatorias, sin embar­
go, fueron incapaces de impedir que los días 
5 y 6 de febrero se realizara una gran huelga 
nacional que paralizó a Ecuador, en rechazo 
del proyecto económico del gobierno y pi­
diendo la destitución de Bucaram. El movi­
miento fue encabezado por el Frente Unitario 
de Trabajadores (FUT} , la principal organiza­
ción gremial del país , con el apoyo de otras 
importantes fuerzas sociales, como la Confe­
deración de Nacionalidades Indígenas. 

El estilo personal de gobernar del Pres i­
dente ecuatoriano contribuyó al deterioro 
del ambiente político y a la ace lerada pérdi­
da de consenso de su gobierno. Lejos de 
intentar restaurar las alianzas con sus opo­
sitores, Bucaram optó por el enfrentamien­
to directo, vía el insulto y la descalificación. 
La imagen "populachera" del mandatario se 
esfumó , trastocando los otrora celebrados 
desplantes y ocurrencias de éste en actos 
sin sentido, patéticos y agresivos que fueron 
interpretados como un intento de distraer a 
la sociedad ecuatoriana de los temas más 
importantes. Ello explica la radicalización 
del movimiento popular en favor de la salida 
del Presidente. 

LA DEMOCRACIA EN PELIGRO 

En el segundo día de paro nacional y en 
medio de una grave situación polít ica, 
merced al aislamiento del Presidente y 

su virtual rompimiento con el Legislativo, en 
la noche del 7 de febrero el Congreso desti­
tuyó a Abdalá Bucaram por mayoría simple 
(44 votos a favor, 34 en contra y 2 abstencio­
nes}, argumentando "incapacidad mental", 
entendida ésta como "la pérdida de faculta­
des para el desempeño del cargo". En su 
lugar se nombró al líder del parlamento Fa­
bián Alarcón. 

De la sorpresa siguió la confusión. La 
decisión del Congreso , con un amplio res­
paldo popular, abrió una página inédita en el 
proceso democrático del país que estuvo a 
punto de desembocar en la ingobernabi ­
lidad y el caos. El interinato de Alarcón fue 
rechazado por Bucaram, que calificó la ac­
c ión como un "golpe de Estado inadmisible", 
y por la vicepresidenta del país Rosalía Ar­
teaga, quien aseguraba que ante la destitu­
ción del Presidente a el la le correspondía 
constituciona lmente ocupar el cargo. 

El8 de febrero pasó a la historia de Ecua­
dor como el insó lito día en que tres presiden­
tes se disputaron el derecho de serlo . La 
confusión partió, en buena medida, a la va­
guedad de la Constitución promu lgada en 
1978 en cuanto a la destitución del presiden­
te. Según ésta el puesto vacante deberá ser 
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ocupado por el Vicepresidente o los presi­
dentes del Congreso o la Corte Suprema de 
Justic ia. Empero, omi te a qué org an ismo 
corresponde elegi r al nuevo mandatar io y 
conforme a qué cr iter ios. En consecuencia, 
la opinión púb li ca centró su atención en las 
fuerzas armadas, las cuales se dec lararon 
neutrales, pronunc iándose por una sa lida 
pacífica de la cr isis instituc ional , pues se 
consideró que su apoyo a cualquiera de los 
"tres presidentes" defin iría la situac ión. 

En la noche del 8 de febrero los militares 
desconocieron de tacto a Bucaram, al ne­
garse a cumplir el es tado de emergenc ia 
nacional decretado por éste, pues "el abo­
gado Bucaram está fuera de func iones··. És­
te fue , de hecho, el tiro de gracia para un go­
bierno que en sólo seis meses colocó al país 
al borde del co lapso económico y político. 
Bucaram, por su parte, inició una gran gira 
continental , "para denunciar ante el mundo el 
'carnavalazo' que me despojó del poder" . 

El día 9 se llegó a un primer acuerdo para 
desenredar la madeja po lítica. A!arcón re­
nunc ió a favo r de Rosalía Arteaga, quien 
asumió el poder temporal en lo que el Con­
greso designaba un Pres idente interino. El 
11 de febrero el Congreso invisti ó formal ­
mente a Al arcón como jefe de Estado, por 57 
votos a favor, 2 en con tra y 6 abstenciones, 
para gobernar el país hasta el1 O de agosto 
de 1998. En este lapso deberá convocar a 
elecc iones generales para nombrar un nue­
vo Presidente para el período de 1998-2002. 

LA INCERTIDUMBRE DEL FUTURO 

Las causas del rápido deterioro del rég i­
men de Abda lá Bucaram y su estrepito­
sa caída son diversas. Sin duda alguna 

el estilo torpe y frívolo de gobernar de Buca­
ram contribuyó al desgaste de la fi gura pre­
sid encia l y pu lve ri zó el consenso del go­
bierno entre las agrupaciones c iviles y po­
lít icas del país. Empero, el ro tundo rechazo 
popular al draconiano programa económi-

co arroja una lección mucho más profunda 
y menos coyuntura l: la soc iedad ecuatori a­
na, con base en una gran capacidad de mo­
vi li zac ión que inc luyó a prácticamente to­
dos los sectores, no está dispuesta a sacri ­
fi carse y empobrecerse aún más en pos de 
un expectati va que nunca se cumpl e. En 
este sentido, no es extraño que la primera 
med ida del gobierno de Alarcón fuera can­
ce lar el paquetazo de enero y postergar en 
forma definitiva el proyecto de la conver­
tibilidad en Ecuador. Tampoco lo es que las 
principales organizaciones socia les del 
país mantengan su amenaza de vo lver a las 
calles en caso de que las nuevas autorida­
des no emprendan programas de bienestar 
y asistencia social. Una pared en las ca lles 
de Quito resume esta postura: "Aiarcón, te 
es tamos observando". 

Al cier re de este artículo el gobierno de 
transic:ón se inclinaba por apli car un plan 
económico menos ri guroso, con ei propósi­
to de estabilizar la vida política del país y ale­
jar la sombra de la desestabi lizac ión socia l. 
Sin embarg o, diversos analistas han señala­
do el ri esgo de postergar los ajustes econó­
micos, principalmente en torno al défi cit fis­
cal, la inflac ión y la restructuración del sec­
tor público, pues además de ser urgentes, 
ello sólo acumulará las distorsiones macro­
económicas y los ajustes serán, a la larga, 
más severos. Sin negar este riesgo, un requi ­
sito fundamental para apl icar un próximo 
programa de aju ste económ ico y buscar 
reacti var el crec imiento a largo plazo es la 
estabili dad política y soc ial del país, así co­
mo el firme establecimiento de consensos y 
acuerdos entre los principales agentes eco­
nómicos y políticos ecuatorianos. Si és tos 
se di luyen de nuevo no só lo desaparece la 
oportunidad, una vez más, de establecer las 
bases que periTiitan a Ecuador aspi rar a un 
mejor encuentro con el futuro , sino que se le 
condena a acumular mayores márgenes de 
desigualdad soc ial y rezago económico. 

Alfredo Castro Escudero 

secc ión latinoamer icana 
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ASUNTOS GENERALES 

El BID y el sector social en 1996 

El 4 de febrero el BID informó que en 1996 
aprobó préstamos al sector social de la re­
gión por 2 759 millones de dólares. Los re­
cursos se destinaron a fin anciar d iversos 
proyectos de sal ud y saneamiento, desarro-

llo urbano, educac ión, amb iente, mi cro­
empresas y fondos de inversiones soc iales. 
La institución notificó que en 35 años de ope­
raciones ha financiado programas sociales 
por un tota l de 21 500 millones de dólares, y 
sólo en los últimos tres años, por 8 700 millo­
nes. El BID también notificó que en 1996 con­
cedió de su Fondo de Operaciones Especia­
les créd itos preferenciales por 37 4 miilones 

de dólares para apoyar a los países más po­
bres del hemisferio: Bolivia, Haití , Honduras, 
Guyana y Nicaragua. 

Nexos económicos con el Reino Unido 

Con la participación de los pres identes de 
Brasil, Panamá y Perú, así como de 15 minis-
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INFLAC IÓN DE PAISES LATINOAMERICANOS 

(VARIACIÓN PORCENTUAL EN ENERO DE 1997) 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Mensual Anuallzada 

Argentina 0.50 0.20 
Brasil 0.81 n.d. 
Colombia 1.65 20.62 
Costa Ri ca 2.06 14.78 
Chile 0.50 n.d. 
Ecuador 6.40 30.53 
Guatemala 1.07 10.80 
Honduras 2.00 n.d. 
México 2.57 26.44 
Perú 0.48 n.d . 
Venezuela 2.60 92.90 

n. d . No disponible 
Fuente : El Economista , 26 de febrero de 1997. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Iros latinoamericanos, del 8 al1 O de febre­
ro se realizó en Londres la Conferencia de 
Vinculación con América Latina organizada 
por el gobierno británico para impulsar las 
relaciones con la región. Durante el encuen­
tro se examinaron las oportunidades comer­
ciales entre Europa y América Latina y las in­
versiones del Reino Unido en la zona entre 
otros temas. 

Aumenta el empleo informal 

Según cifras de la OIT difundidas el14 de fe­
brero, de los 17 millones de empleos que se 
generaron en América Latina y el Caribe de 
1990 a 1995, alrededor de 84% correspondió 
a trabajo informal. El organismo señaló que 
mientras el sector informal de la economía 
crece a una tasa de 4.7% anual, el fo rmal lo 
hace sólo a 1%, lo que incide en la pérdida de 
garantías sociales y el debilitamiento de las 
organizaciones sind icales en la región. 

Crece la deuda externa 

La CEPAL informó el 16 de febrero que en 
19961a deuda externa regional en 1996 su­
b ió a607 000 millones de dólares, 3.4% más 
que el año anterior (586 000 millones de dó­
lares). Los países con mayores inc rementos 
fueron Panamá (34.8%), Jamaica (11.7%), 
Colombia (11 .6%), El Salvador (10 .8%) y 
Brasil (7 %). En cambio, Nicarag ua y Vene­
zuela redujeron sus débitos 40.4 y 6.4 por 
ciento , respectivamente. 

El Departamento de Comercio estadouni­
dense informó el20 de febrero que en 1996 
el comercio con América Latina, sin inc luir a 
México, ascendió a 101 356 mi llones de dó­
lares, cantidad 9.8% superior a la del año 
anterior y sin precedente en la historia . Esta-

dos Unidos obtuvo un superáv it de 3 676 
millones de dólares, frente a 7 737 millones 
de 1995 , al exportar a la región mercancías 
por 52 516 millones de dólares e importar 
48 840 millones . 

Emisión histórica de bonos 
en América Latina 

La correduría ING Barings informó e! 24 de fe­
brero que los países de la región colocaron 
en las primeras ocho semanas del año en los 
mercados financieros internacionales bonos 
pro 12 000 mil lones de dólares, c ifra que re­
presenta 23.3% del total de los títulos emiti ­
dos en 1996 (51 400 mil lones de dólares). La 
mitad de las emisiones las realizaron Méxi­
co y Argentina. 

ARGENTINA 

El empleo en 1996 

El Ministerio del Trabajo informó el1 O de fe­
brero que en 1996 el empleo retrocedió en 
los sectores de electricidad, gas y agua 
(3.7%); manufacturero (4.2%) y de la cons­
trucción (11 .5%). En el sector de comunica­
ciones y transportes el empleo se mantuvo 
estab le, mientras que en el de servicios, es­
pecialm ente en actividades financieras y 
comerciales, registró un ligero incremento . 

Se profundizan las desigualdades 
sociales 

El Instituto Nacional de Estadística y Censos 
(INDEC) informó el 16 de febrero que en los 
últimos se is años se acentuó la polarización 
del ingreso en la capital su área metropolita­
na. Mientras que 10% de la población más 
pobre en 1991 recibió 2.3%, en 1996 sólo les 
correspondió 1.6% . En el mismo lapso, el 
ingreso al 1 0% de la población más rica cre­
ció de 35 .3 a 36.3 por c iento . 

Mene m en Vietnam 

A fin de intensificar las relaciones entre am­
bos países, el presidente Carlos Menem rea­
lizó una visita ofic ial a Vietnam, erÍ donde se 
entrevistó con el líder del Partido Comunista 
de ese país, Do Muoi. El18 de febrero el pre­
sidente suscribió con el primer ministro V o 
Van Kiet diversos acuerd os de cooperación 
en materia agrícola, científica y tecnológ ica. 
Ambos se comprometi eron a in crementar 
aún más el comercio bilateral, el cual era tra­
dicionalmente insignificante (unos 200 000 
dólares anuales), hasta que en 1996 éste se 
activó y sumó más de 11 millones de dólares. 
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La banca en tiempos de recesión 

La Asoc iac ión de Bancos de la República in­
formó el 24 de febrero que de diciembre de 
1994 a octubre de 1996 desaparecieron 50 
bancos y 266 sucursales en el país, merced al 
"efecto tequila" y la recesión económica con­
secuente. En este período, sin embargo, los 
depósitos totales en el sistema bancario au­
mentaron 13.83%, al sumar 53 067 millones de 
pesos (igual en dólares). Los activos totales se 
incrementaron 28.77%, al totalizar 107 861 
millones de pesos, mientras que el patrimonio 
neto aumentó 7.24%, al llegar a 14 403 millo­
nes de pesos. Los coefic ien tes de liquidez 
pasaron de 27.24 a 36.53 por ciento; y el índi­
ce de morosidad bajó de 19.6 a 18 por ciento . 

Emisión de bonos en marcos alemanes 

Dentro de un plan de endeudamiento de 
14 500 millone s de dólares previstos para 
este año, el gobierno emitió el 24 de febrero 
bonos por 1 500 mi llones de marcos alema­
nes (896 millones de dólares), a un plazo de 
sie te años y una tasa anual de 7%. La ope­
ración la realizaron los bancos Dresdner 
Kleinworth Ben son de Alemania y el SBC 
Warburg de Suiza. Del total de los recursos 
obtenidos 500 millones de dólares se desti­
narán al programa fin ancie ro gubernamen­
tal de 1997 y el resto (396 millones) a re sca­
tar Bonex 1992 (bonos de deuda de la segu­
ridad social), en cartera del Banco Central. 

Marca en la emisión de bonos 
en el exterior 

El diario espec ialista Gazeta Mercantil infor­
mó el 5 de febrero que en 1996 Brasil emitió 
títulos de renta fija en los mercados financie­
ros internaciona les por 24 700 millones de 
dólares, c ifra 91.5% superior a la del año 
anterior y sin precedente en la historia eco­
nómica del país. Asimismo, Brasil se afian­
zó este año como el principal emisor de la 
región, al corresponderle 36.7% de la ofer­
ta total de bonos latinoamericanos. 

Reubican banda cambiarla 

Con el propósito de dar seguridad a los mer­
cados y evitar especulaciones, el 19 de fe­
brero el Banco Cen tral reubicó la banda lar­
ga cambiar ía en 1.05 a 1.14 reales por dólar, 
lo que representó un ajuste de 7.5% con res­
pecto al rango anterior (de 0.97 a 1.06 rea­
les por unidad estadounidense). Con este 
movimiento los expertos estiman una deva­
luación de la moneda de 7.4% en 1997. 
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Aumenta la deuda externa 

El Banco Central divulgó el 7 de lebrero que 
en 1996 el débito externo del país ascendió 
a 23 049 millones de dólares, monto 6% su­
perior al de 1995 . En es te lapso el sec tor 
público disminuyó su endeudamien to 31%, 
al pasar éste de 7 501 millones a 5 166 millo­
nes de dólares; mientras que el sector priva­
do lo inc rementó 25.6%, al si tuarlo en 17 883 
millones de dólares. 

Más inversiones chilenas en el exterior 

El Banco Central informó el 9 de lebrero que 
en 19961as inversiones ch ilenas en el exte­
rior crecieron 32% , trente al año anter ior, al 
sumar 1 007.7 millones de dólares. La prin­
cipal regi ón destinataria fue Sudaméri ca , 
con 822 millones de dólares, correspondién­
dole a Argentina y Perú 81 y 9 por ciento, res­
pectivamente; seg uido por Centroamérica y 
el Caribe (72.7 millones) y Europa (69.9 mi­
llones). 

Los capitales chilenos se destinaron prin­
cipalmente a los sectores de servicios (54%) 
y manufacturero (23%). 

Diversifican exportaciones 

La estatal Pro-Chile informó el1 3 de lebrero 
que en 1996 se sumaron 152 nuevos produc­
tos a la oferta de bienes y servicios export a­
bles del país, con lo que és ta alcanzó 3 799. 
Entre las nuevas ven tas externas de Chile 
resaltan bicicletas enviadas a Tah ití y Cro­
acia; refrigeradores a Arg entina; guan tes 
para c irugía a Paraguay, Bolivia y Hong 
Kong, y sillas de ruedas a Alemania. Tam­
bién se iniciaron las exportac iones de frutas 
exótic as como ch irimoyas, pepino du lce, 
cúcuma y bábacos a Estados Unidos, Brasil, 
Argentina, España, Alemania y Japón. 

Aumenta la evasión fiscal 

El Servicio de Impuestos Internos informó el 
20 de lebrero que la evas ión fiscal en Chile en 
19961ue de 4 498 millones de dólares , can­
tidad 13.7% superior a la del año anterior y 
equivalente a 26% del cobro total de impues­
tos de ese año, 29.5% de las exportaciones , 
y 19.5% de la deuda externa del país. 

El Presidente visita Estados Unidos 

En compañía de 135 personas, entre empre­
sarios, parlamentarios y líderes sind icales, 
del 23 al 26 de lebrero el presidente Eduar-

do Frei realizó una vis ita oficial a Estados 
Unidos, en donde se en trevistó con su homó­
logo William Clinton. Tras señalar el interés 
de Chile de formar parte del TLCAN, Frei ex­
presó su deseo de promover el comerc io bi­
lateral, que en 1996 totalizó 6 000 millones 
de dólares, con un saldo favorable a Estados 
Unidos de 1 500 millones. 

'COLOMBIA 

Huelga de trabajadores al servicio 
del Estado 

Del 11 al 17 de febrero 800 000 burócratas 
rea lizaron una huelg a general para ex igir 
aumentos sa lar iales y protestar con tra pro­
yectos de privatización de empresas estata­
les. El gobiern o otorgó un incremento sa la­
ri al promedio de 17%, suspendió la priva­
tizac ión.de las empresas telefónica y petro­
lera y se comprometió a es tab lecer un rég i­
men penal especia l para líderes sindicales . 

Sube el precio de los combustibles 

Con el fin de aproximar los precios internos 
de gasolina a los internac ionales, el 24 de 
feb rero el Ministerio de Minas y Energía 
anunció un aumento de 14% en el precio de 
la gasolina de calidad regular y de 28% en la 
de calidad extra. Este año se prevé un nue­
vo aumento de 4% en el precio de los com­
bustibles, para totali zar 18% en 1997. 

Se reducen las importaciones 

La Dirección de Aduanas e Impues tos Na­
cionales (DAIN) informó el 24 de lebrero que 
las importac iones en 1996 ascend ieron a 
13 675 millones de dólares; 1.3% menos que 
en el año anterior. Los principales proveedo­
res en este período fueron Estados Unidos 
(38%), Venezue la (9.5%), México (3.7%) y 
Bras il (3%). 

Estados Unidos descertifica la política 
antldrogas 

Por seg undo año consecutivo , el 28 de fe­
brero el gob iern o de Washington descer­
tif icó al de Colomb ia, al cons iderar in sufi­
ciente su cooperac ión en la lucha conjunta 
en contra de las drogas. El p residente 
Samper, por su parte, lamentó la "profunda­
mente injusta" decisión estadoun idense y 
aseguró que "la certificación es un meca­
nismo de discriminación política". 

También anunció que se examinarían los 
actuales programas de cooperación ant i­
drogas con Estados Unidos y que su gobier-

sección latinoamericana 

no buscaría nuevos aliados para continuar la 
guerra con tra el narcot ráfico . 

Días antes al anunc io es tadou nidense, 
las au toridades co lombianas instrumenta­
ron diversas medidas en contra de la ilícita 
ac ti vidad, como fu ertes multas a empresas 
fidu ciarias involucradas en el blanqueo de 
dinero, el incremen to en las penas con tra 
delitos relacionados con el narcotráfico y un 
acuerdo con Estados Unidos para combatir 
el tráfico de estupefac ientes en el mar, tan ­
to en aguas internacionales, como en la ju ­
ri sd icc ión de ambos países. 

Cancela España línea de crédito 

Por "razones técn icas", el gobierno español 
cance ló el 2 de febrero una línea ofi c ial de 
crédito de 2 000 millones de pesetas (unos 
15 millones de dólares), la cual fue aproba­
da en 1995 para financi ar la adquisición de 
bienes industr iales de la península, princi­
palmente para el sector azucarero de la isla. 
Tras ca lifi car la medida como hostil , el go­
bie rno de La Habana envió una protesta al 
Ministerio de Economía y Hacienda español 
y aseg uró que los más afectados son los 
empresarios españoles, pues dejan de ex­
portar su mercancía. 

Panel de la OMC sobre la Helms-Burton 

A petición de la Unión Europea, la OMC de­
signó el 20 de febrero un panel de expertos 
para exam inar la disputa con Estados Uni ­
dos sob re la ap li cación de la ley Helms­
Burton. El gobierno de Washington lamentó 
la decis ión del organi smo multil ateral y 
anunció que no reconocerá la autoridad del 
pánel, pues la ley que se ha de discutir es un 
asun to de su política exterior . 

Aumenta la importación de alimentos 

El Minister io de Economía y Planificación in­
formó el 23 de febrero que en 1996 el país 
importó alimen tos por 600 millones de dóla­
res , para compensar la caída en la produc­
c ión, principalmente de hortalizas, frutas, 
arroz, fri jol y carne de cerdo. 

Destituyen a Abda lá Bucaram; Fabián 
Alarcón nuevo presidente 

En el marco de una gran huelga nacional, en 
repudio al programa económico guberna­
mental , el6 de febrero el Cong reso destitu-
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yó por mayoría simple al presidente Abdalá 
Bucaram, por "incapacidad mental". El nom­
bramiento del nuevo Presidente enfrentó se­
rias dificultades, merced a las diferentes in­
terpretac iones de la Const ituc ión. La vice­
presidenta Rosalía Arteaga reclamaba ese 
derecho, al igual que el presidente del Con­
greso Fabián Alarcón. 

Finalmente se dio una salida negociada, 
con el apoyo de las fuerzas arm adas. Ar­
teaga asumió la presidencia temporal hasta 
el1 O de ese mes, cuando el Congreso nom­
bró a Al arcón presidente interino hasta el1 O 
de agosto de 1998, cuando deberá ser sus­
tituido por un presidente democráti camen te 
electo. El nuevo mandatario derogó las me­
didas económicas más polémicas del go­
bierno anterior y afirmó que Ecuador cumpli­
rá con sus compromisos internac ionales . 

Aumenta la deuda externa 

El Banco Centra l informó el 21 de febrero 
que la deuda externa públ ica en 1996 as­
cend ió a 12 640 millones de dólares, lo que 
representó un incremento de 2. 1% con res­
pecto al monto del año anterior . Actualmen­
te el serv ic io del débito consume alrededor 
de 45% del presupuesto gubernamental que 
en 1997 suma 4 972 millones de dólares. 

GUATEMALA 

Plan para modernizar y fortalecer 
el Estado 

Con el objeto de disminuir la deuda públi­
ca, descentralizar las actividades estata les 
e impulsar un programa de inversión soc ial 
para aliviar la pobreza, el presidente Álvaro 
Arzú anunció el1 3 de febrero un plan para 
moderni zar, desregular y fortalecer el Esta­
do. Entre otras medidas se propone la re­
ducción del gabinete de 12 a 8 ministerios, 
un ambic ioso programa de privatizaciones 
y el desarrollo de proyectos de comunicacio­
nes y energía eléctrica en las zonas más po­
bres del país. 

Drástico aumento de las tarifas 
telefónicas 

Con el propósito de sanear las fin anzas de 
la empresa, previo a su privatización, el1 5 
de feb rero la Empresa Guatema lteca de 
Telecomunicac iones (Guatel) e limin ó la 
tarifa fija mensual en el servic io telefónico 
de cuatro quetzal es (66 centavos de dólar) 
por 600 minutos libres. En su lugar estab le­
c ió una c uota única de 20 centavos de 
quetzal (más de centavo de dólar) por mi­
nuto telefónico. 

El rechazo general de la población obl i­
gó a Guatel a establecer el día 17 un nuevo 
esquema mensual de pagos: í)una cuota fija 
de 44 quetza les al mes, por un máximo de 
200 minutos libres; ii) 95 quetza les, por 450 
minutos, y iii) 200 quetza l es por 1 000 minu­
tos. 

Comisión de la Verdad 

Con el fin de investigar los cr ímenes come­
tidos durante la guerra civi l y documentar las 
violac iones a los derechos humanos , la Mi­
sión de la ONU para Guatemala estab lec ió el 
22 de febrero la Comisión de la Verdad, la 
cua l será financiada por donaciones interna­
ciona les. 

HONDURAS 

Protestas contra la política económica; 
nuevo pacto social 

En protesta por la políti ca económica guber­
namental, el 12 de febrero 14 000 emplea­
dos del sector salud realizaron una huelga 
que paralizó el sistema hospitalario público 
del país. Al mismo tiempo se llevaron a cabo 
marchas en las principales ciudades de 
Honduras, convocadas por las principales 
cen trales obreras . Las demandas se centra­
ron en la estab il ización de los precios de pro­
ductos básicos y se rvicios públicos , así 
como incremen tos en los sa larios. 

El día 20, sindi catos , gobierno y empre­
sarios firmaron un pacto social llamado Do­
cumento de Compromisos por el cual el go­
bierno acced ió a no aumentar las tarifas de 
agua y cor reo, no autorizar incrementos en 
el precio del transporte en la capi tal, y otor­
gar líneas de c réd ito para impulsar la pro­
ducción y comerc iali zación de mercancías. 
Los sindicatos y empresarios, por su parte, 
acep taron un crecim iento promedio de 
16.5% en la tarifa de energía eléctr ica, y pos­
tergaron las negociaciones sobre mejoras 
sa lariales. 

NICARAGUA 

Programa de austeridad 

Con el fin de ahorrar recursos, el1 7 de febre­
ro el presidente Arno ldo Alemán anunció 
severas medidas de austeridad para mante­
ner los gastos del gobierno de este año en el 
mismo nivel de 1996 (249 millones de dóla­
res). Entre otras disposic iones destacan el 
recorte al gasto de funcionarios, la venta de 
algunas propiedades públicas y el conge­
lam ien to de las contrataciones por parte de 
las instituciones estatales . 

PAN AMA 

Aplazan la privatización de fondos de 
pensiones 
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En protesta a la transferenc ia de la admin is­
tración del sistema de pensiones estatal a 
manos privadas, e15 de febrero los sindica­
tos del sector púb lico llevaron a cabo una 
huelga nacional de 24 horas, que concluyó 
con la postergación de esa medida hasta 
diciembre de 1999. 

Nuevo préstamo del FMI 

Con el fin de fortalecer la posición de Perú 
frente a sus acreedores internacionales , el 
14 de febrero el FMI aprobó un financiamien­
to por 223 millones de dólares, como soporte 
para la restructuración de la deuda extern a 
peruana en el marco del estadounidense 
Plan Brady. Del total, 151 millones provienen 
del Acuerdo de Préstamos y el resto del 
Acuerdo de Facilidad Amp liada. 

VENEZUELA . 

Eliminan programas para evitar más 
endeudamiento 

Con el fin de reduc ir el sobreendeudamiento 
con el FMI y el BM, el 9 de febrero el Ministe­
rio de Planificación anunció la cance lac ión 
de programas de comp licada ejecuc ión en 
la administración pública, el sector agríco­
la y el sec tor financiero, por un total de 350 
millones de dólares, de los cuales 250 millo­
nes serían aportados por los organismos fi­
nancieros. 

La dependencia señaló que Venezuela 
ti ene créditos aprobados por el FMI y el BM 

por alrededor de 3 000 millones de dólares, 
los cuales se emplearán en proyectos con 
resultados inmed iatos, como servic ios e in­
fraestructura. 

Nuevo bono petrolero 

El27 de febrero el gobierno emiti ó un nuevo 
bono petrolero, con el propósi to de hacerse 
de recursos para financ iar en parte los cuan­
tiosos gastos de la industri a del petróleo 
nacional. El valor del papel comercial fluctúa 
de 21 O a 2 105 dólares y pagará una tasa de 
interés de 12.75% en los primeros tres me­
ses, rend imiento superior a cualquier instru­
mento bancario del país . La emisión total 
será de 126.3 millones de dólares en los 
próx imos tres años. 

A.R.C .Z. 



El comercio de gas natural con Canadá 
y Estados Unidos. Una mirada al futuro 

• • • • • • • • • • VICTOR. RODRIGUEZ-PADILLA V ROSIO VARGAS• 

Mucho se ha especulado sobre la futura participación de 
México en el mercado norteamericano de gas natural. 
Hasta ahora diversos estudios dan por hecho que seguirá 

siendo un importador neto al menos durante el próximo dece­
nio.1 Ello encuentra su lógica en las dificultades para abrir la 
industria mexicana de petróleo y gas naturaJ,2 en la reticencia 
del anterior gobierno para emprender cambios estructurales en 
la materia, así como en las limitaciones financieras de Petróleos 
Mexicanos (Pemex). Por lo mismo, la integración plena de 
México a dicho mercado aún es un asunto pendiente. 3 Sin em­
bargo, diversos acontecimientos en 1995 parecen cuestionar el 
consenso al que habían llegado los medios empresariales, finan ­
cieros y académicos. Por un lado, Pemex destina mayores recur­
sos a la producción de gas y se ha fijado como reto prioritario 
desarrollar las reservas de gas seco. Por otra parte, se han efec­
tuado cambios legales y regula torios para crear un mercado real 
y abrir espacios de participación a la inversión privada en todos 
los segmentos de la cadena del gas natural , excepto en las ac­
tividades de exploración y producción. 

El nuevo derrotero de la política gasera mexicana revive an ­
tiguas preguntas y plantea otras más . ¿Cuándo se permitirá al 
sector privado participar directamente en la explorac ión y en la 
producción? ¿Dispondrá Pemex de los recursos financieros su ­
ficientes para desarrollar las reservas de gas no asociado? ¿Los 
cambios tendrán éxito para movilizar al capital privado?¿ Cuáles 
serán las repercusiones en la integración de México al merca-

l. M. Foss e t al. , "The Economics of Natura l Gas in Mexico 
Revisted" , Th e En ergyloumal, núm. 14(3), 1993 , pp. 17-49. 

2. R. Vargas , " Ganamos o perdimos en las negociaciones sobre 
energéticos", El Cotidiano , núm . 60, 1994 , pp . 25-42 . 

3. A. Plourde, " Natural Gas Trade in North Am erica: Building up 
to the NAFTA", Th e Energyloumal, op. cit., pp. 51-73. 

do norteamericano de gas natural? .¿Se convertirá México en un 
gran importador o en un gran exportador? Este artículo preten­
de brindar elementos de respuesta a esas preguntas. 

L A POLÍTICA GASERA MEXICANA: UNA OBRA EN TRES ACTOS 

L
os cambios en la política de gas natural en México han sido 
determinados por diversos factores: en el plano económi­
co, la rentabilidad relativa de la explotación del gas natu­

ral frente a la del petróleo crudo, el estado de la economía, los 
aspectos de seguridad energética y la situación del mercado 
gasero estadounidense; en el terreno financiero, la disponibili­
dad de capital para favorecer la producción y alentar el consu­
mo masivo de gas; en el plano político, !a situación de la rela­
ciones bilaterales con el vecino del norte, y finalmente, la im­
portancia concedida a las cuestiones ambientales . El peso de cada 
factor ha variado con el tiempo. En ese sentido, se aprecian tres 
etapas bien definidas. 

Primera etapa: subordinación de la industria 
del gas natural a la política petrolera 

Desde la nacionalización de la industria petrolera en 1938 y hasta 
1987 la exploración y el desarrollo del gas natural aparecen de­
terminados por la necesidades de producción de petróleo cru-

* De la Facultad de Ingeniería de la UNAM e investigador visitante 
en el Centro de Estudios México-Estados Unidos y en el Instituto de 
las Américas, Uni1 •ersidad de California, San Diego. De l Centro 
de Investigaciones sobre América del Norte, UNAM. <vrodrigo@weber. 
ucsd.edu > <rvargas@servidor.unam.m x> 
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do. 4 Esa preferencia se debe, por un lado, a que los proyectos 
de crudo han sido más rentables a causa de la relación gas/acei­
te en los yacimientos y la diferencia de precios entre ambos 
hidrocarburos. 5 

Por otro lado, debe considerarse lo costoso que resulta cons­
truir la infraestructura para llevar el gas a los diversos sectores 
consumidores.6 A ello se agrega que las políticas de autarquía 
energélica limitaban la posibilidad de recurrir a mercados ex­
ternos. En consecuencia, la producción y el consumo crecieron 
a un ritmo restringido y este último se circunscribió, por regla 
general, a zonas cercanas a las regiones productoras. 

A pesar de que durante el auge petrolero (1977-1981) la 
limitante financiera se relajó de manera significativa, entonces 
se prefirió invertir en proyectos de exportación de gas7 en lu­
gar de aprovechar la oportunidad para incrementar el consumo 
interno. Los excedentes en hidrocarburos gaseosos asociados 
al brusco crecimiento de la producción de crudo se vieron como 
una fuente adicional de divisas para financiar los monumenta ­
les planes gubernamentales de la época. 

Se trataba de aprovechar la oportunidad que representaba la 
crisis energética en Estados U nidos. Las negociaciones entre los 
gobiernos mexicano y es tadounidense sobre la venta de gas 
natural y la construcción de un gasoducto que iría a la frontera 
norte, se dieron en un ambiente de enfrentamiento y resultaron 
muy conflictivas, especialmente en cuestión de precios. La ex­
portaciones fueron efímeras (1979-1984) y apenas rebasaron los 
300 millones de pies cúbicos por día (MMpcd). 

Así, la política energética desestimó sistemáticamente al gas 
natural como sustituto del petróleo; su papel se redujo al de sa­
tisfacer primero las necesidades de Pemex, especialmente de la 
petroquímica, y luego de la indu str ia . Con todo, llegó a sumi­
nistrar 35.5% de la oferta de energía primaria en 1Sl83; desde 
entonces su participación ha caído gradualmente, hasta situar­
se en 28.4% en fechas recientes .8 

4. Ello porque 86% de la extracción de gas natural corresponde a 
gas asociado y proviene en 87% de la región sureste del país, donde la 
concentración de yacimientos de hidrocarburos líquidos es más alta . 
Las cifras provienen de Pemex, Memoria de Labores 1994 y Anuario 
Estadístico 1994. 

5. Z. Solórzano, "Opciones de abasto; fuentes nacionales de gas 
natural", ponencia prt:scntada en el4o. Foro de Energía: Refinación, 
Gas y Administración de los Recursos Petroleros, Prospectiva-Funda­
ción Cambio XXI, México, julio de 1994. 

6. Cuando la infraes tructura ha sido insuficiente, el gas se ha 
re inyectado a los pozos, se ha quemado o enviado a la atmósfera. De 
una extracción total de 3 625 millones de pies cúbicos diarios de gas 
dulce y amargo en 1994, se quemó en la atmósfera alrededor de 3.2% 
y se reinyectó 9.4 por ciento. 

7. El desarrollo de yacimientos de gas seco no entraba en Jos pro­
gramas de exportación, pese a la importancia de las reservas descubier­
tas. A comienzos del decenio de Jos ochenta las reservas probadas de 
gas seco y asociado avecinaron los 80 terap ies cúbicos (Tpc); en la 
actualidad 3scienden a 68.4 Tpc, de las cuales 16.6% se localiza en la 
Región Marina, 53% en la Región Norte y 30.4% en la Región Sur. Se 
estima que las reservas del paleocanal de Chicontepec (26. 7 Tpc), en 
la Región Norte, no son económicamente explotables en las condicio­
nes técnicas y económicas actuales. 

8. Secretaría de Encrgía,BalanceNacional de Energía 1994, Méxi­
co, noviembre de 1995. 
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Los planes de diversificación energética, centrados funda­
mentalmente en el consumo del monopolio público Comisión 
Federal de Electricidad (CFE), pusieron el acento en la energía 
nuclear y, después, en el empleo del carbón nacional e impor­
tado.9 El cuidado ambiental aún no se consideraba prioritario. 

En resumen, esa primera etapa se caracterizó por la ausencia 
de políticas para incrementar la producción y el consumo de gas 
natural , la supeditación de este último al ritmo de crecimiento 
de la producción de petróleo crudo, lo efímero de las exportacio­
nes y la escasa necesidad de proceder a cambios estructurales. 

Segunda etapa: favorecer el consumo de gas natural 

En la segunda etapa ( 1988-1994) la política gasera se enfrentó 
al problema de promover el consumo de ese combustible por 
razones ambientales, sin afectar la plataforma de producción de 
petróleo crudo, sin suficientes recursos financieros para desa­
rrollar las reservas de gas no asociado y sin abrir las puertas al 
capital privado. En virtud de la apertura económica y el giro de 
la relación bilateral con el vecino del norte, la solución fue im­
portar gas natural de Estados Unidos y en menor medida de 
Canadá. 10 

Esa decisión se inscribía perfectamente dentro de la lógica 
de las reformas económicas aplicadas por el gobierno anterior. 11 

La redefinición de objetivos y la reasignación de prioridades se 
expresaron en: a] el relajamiento de las consideraciones de 
seguridad energética, de lo cual derivó el abandono de los ob­
jetivos de autosuficiencia y la posibilidad de importar los com­
bustibles y petroquímicos que hicieran falta; b] el ascenso del 
cuidado ambiental en tanto que prelación de la política energé­
tica, dando origen a iniciativas e inversiones para operar una tran­
sición hacia combustibles limpios, y e] la adopción de criterios 
de eficiencia económica y, por ende, del cumplimiento estricto 
del objetivo de abastecimiento al menor costo posible. Ello dio 
lugar a la entrada ele gas extranjero en zonas consumidoras del 
norte del país, al presentar mejor competitividad que el gas na­
cional traído desde el sureste. 

Con esos cambios de política energética se inició un proce­
so de desvinculación entre la producción de petróleo crudo y el 

9. Dichos planes se postergaron sistemáticamente debido a una 
abundante oferta dt: combustóleo de mala calidad (por su contenido 
en azufre, situado entre 3 y 4 por ciento en peso), pero a precios muy 
atractivos. 

10. Las importaciones alcanzaron un máximo de 250 millones de 
pies cúbicos diarios en 1992, totalizando una factura de 180 millones 
de dólares. Durante los primeros siete meses de 1995 promediaron 230 
millones dt: pies cúbicos diarios, de los cuales 75% ingresó por Rey­
nasa (en la frontera con Texas) y 20% por Ciudad Juárez (en la fronte­
ra con Nuevo México). Cabe destacar que las importaciones nunca han 
representado más allá de 10% del consumo interno. La capacidad de 
las interconexiones fronterizas totalizan 870 miílones de pies cúbicos 
diarios, pero se esperan dos incrementos de 300 y 500 millones de pies 
cúbicos di ar ios, para abastecer, respectivamente, las nuevas plantas 
eléctricas de Samalayuca (Chihuahua) y Rosarito (Baja California) . 

11. V. Rodríguez-Padilla y R. Vargas , "Energy Reform in Mexico: 
A New Development Model or the Modernization in Statism", Energy 
Policy (artículo aceptado para publicac ión), 1995. 
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consumo de gas natural. En 1990, por primera vez, ambas va­
riables observaron tendencias distintas, pues mientras la explo­
ración y el desarrollo del gas natura l seguían atados a las nece­
sidades de producción de petróleo crudo, el consumo evolucionó 
más libremente, alimen tado por las importac iones. En 1995 la 
oferta promedio (enero-julio) se situó en 2 637 MMpcd, de los 
cuales 91.3% provino de yacimientos nacionales y el resto se 
importó.12 

La política de transición hacia el gas natural privilegió el cam­
bio de la estructu ra de consumo de combustibles industriales por 
presentar mayores oportunidades para el cambio a corto y mediano 
plazos. En efecto, el consumo de combustóleo y gas natural está 
fuertemente concentrado y especializado: Pemex y la CFE absor­
ben 73% de ambos energéti cos; además, la Comisión acapara 63% 
del primero y Pemex más de 50% del segundo. 

Por el lado de la oferta , Pemex inició una serie de inversio­
nes para reducir la producción de combustóleo. 13 Por el lado de 
la demanda, el gobierno promovió entre los industriales la adop­
ción de tecnologías que util icen gas natural. Asimismo, instru­
yó a la CFE para que reformulara sus planes y programas para 
prever una participación creciente de ese hidrocarburo, lo cual 
era económicamente atract ivo por la ex istencia de nuevas tec­
nologías más eficientes. Es así que sobre un total de 14 639 
megawatts (MW) de capacidad eléctrica que la CFE planea cons­
truir en el período 1994-2003, 14 alrededor de 52% provendría 
de plantas de ciclo combinado; con ello, el consumo de gas na­
tural para la generación eléctri ca pasaría de 419 a 1558 MMpcd. 15 

El proceso no quedó libre de tropiezos. Por un lado, diver­
sos motivos imposibilitaron a Pemex firmar con los industri a­
les contratos de abastecimiento de largo plazo . Por otro , la vin­
culac ión, a partir de 1991, de los precios internos del gas para 
uso industrial a los precios de producción de Estados Unidos 
acabó por cues tionar la priorid ad de la política petrolera -el 
mantenimiento de la plataforma de exportación de crudo y de 
las divisas que genera-, al deprimir el precio del petróleo cru­
do pesado. 16 Para evitar ese problema el gobierno decidió fre -

12. De acuerdo con las cifras de l balance energét ico elaborado por 
la Secretaría de Energía, Pemex absorbió 51.3% del consumo total de 
gas seco en 1994; la CFE 13.8%; el sector industri al, 31.8%, y el sec­
tor res idencial, comercial y gob ierno só lo 3. 1 por ciento. 

13. Por un lado, en el parque de refinación loca l, construye ndo una 
unidad de coqui zación para destrui r una parte del combustóleo y una 
deshidrosulfurizadora para mejorar la ca lidad de los vo lúmenes comer­
cializados; por el otro, retardando la construcción de una nueva refine­
ría en Sa lina Cru z. Como es to último tenía el inconve niente de crear un 
déficit de capacidad de refinac ión, el cual perdura desde 1991, Pemex 
dec idió asociarse con Shell para comprar la refinería de Deer Park en 
Texas, la cual procesa 100 000 barri les di ar ios (bd) de crudo pesado 
Maya y entrega a Pemex 45 000 be! de gasolinas de buena calidad. 

14. Secretaría de Energía, Minas e Industria Paraestatal, "Docu­
mento de Prospect iva del Sector Eléc trico", Méx ico, 1994. 

15. L.Almeida, "Planes de expansión de la oferta eléctrica", ponen­
cia presentada en el Pr imer Congreso de la Asoc iac ión Mexicana para 
la Economía Energét ica, septiembre de 1995. 

16. Al presentar un prec io relativo favo rab le, el combustóleo co­
menzó a ser desp lazado por el gas, deprimiendo la demanda interna de 
crudo pesado y creando un excedente para enviar al mercado externo; 
eso repercu tió en los precios de exportac ión de l petróleo crudo Maya 
(22° API), el más difícil ele comerciali za r. 
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nar el consumo de gas, asignando al combustóleo un precio máxi­
mo equivalente a 85% del precio del gas natural. 17 

Por lo que respecta a otros sectores, la transición fue menos 
ex itosa . En el transporte se desarrolló un programa para la con­
versión de vehículos au tomotores, pero las oportunidades poco 
costosas se agotaron rápidamente. En los sectores residencial 
y comercial las limitaciones se relacionan con la incapacidad 
financiera de Pemex para expandir las redes de distribución, 18 

y dotar de competitividad al gas natural frente al gas licuado y 
la leña, energéticos dominantes en ese sector. 

Dada la magnitud del reto , el gobierno comenzó a conside­
rar seriamente en recurrir al sector privado para complementar 
la inversión públi ca y con el TLC abrió el acceso a la instal ación 
de duetos. Sin embargo, resultaba evidente que sin cambios le­
gales y regulatorios sustantivos , 19 o si n inversiones públicas 
masivas, la transición hacia el gas natural sólo sería una quimera. 
Los planes qu e se form ul aron para operar una apertura más 
ampli a se postergaron ante la proximidad de las elecciones pre­
sidenciales de 1994. 

En resumen, en esta segunda etapa el gob ierno decidió ope­
rar una transición energéti ca hacia el gas natural por sus venta­
jas ambientales , ante la existencia de nuevas tecnologías, el 
importante potencial de consumo y la cercanía de fuentes ex ter­
nas de abas tecimiento a precios competitivos. La posibilidad de 
importar en gran escala ace leró el consumo, el cual comenzó a 
desligarse de la producción de crudo. Sin embargo, la transición 
avanzó poco, pues no se dotó a Pemex de los recursos financie­
ros suficientes o porque no se avanzó lo necesario en la puesta 
en marcha de reformas es tructurales en la regulación y la pro­
piedad de los activos. 

Tercua etapa : producir más compartiendo espacios 
con el sector privado 

Desde mediados de 1995 la problemática puede resumirse así: 
hacer frente a un mayor consumo de gas natural sin afectar la pla­
taforma de exportación de crudo mediante el ráp ido desarrollo de 
los campos gasífe ros del país , para lo cual se permitiría la parti ­
cipación de los parti culares y se reasignarían tareas: a Pemex le 
correspondería desarroll ar las acti vidades de integración verti ­
cal hac ia arriba y a la iniciativa privada hacia abajo. 

La cr isis financiera y económica que comenzó en diciembre 
de 1994 y continuó durante 1995 sacó a la industria del gas na­
tural del estancamiento. Por un lado, las medidas para contener 
la cris is se traduj eron en severos recortes en los gastos corrien­
te y de invers ión de l sector público y en lim itaciones para con­
tratar deuda ex terna . Ello afectó directamente a Pemex, que se 

17. P.C. Gómez-Florcs, "Opciones de abasto; mercado de Améri­
ca del Norte", ponencia presentada en el 4o. Foro de Energía : Refi­
nac ión, Gas y Administración de los Recursos Petroleros, Fundación 
Camb io XXI, México, julio de 1994. 

18. Las cifras son reveladoras: el sistema de gasoductos tiene una 
longitud de 11 440 km , de los cuales 9 908 km corresponden a tra ns­
porte y só lo 1 532 km a distribución. 

19. G. Baker, "Options for Natura l Gas Regulati on in Mex ico", 
mimeo., Facultad de Econom ía, UNAM, M¿x ico 18 de agosto de 1994. 
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vio confrontado ante la imposibilidad de efectuar las inversiones 
necesarias para cumplir con su papel en la consecución de las 
metas ambientales del gobierno. En efecto, en tanto que produc­
tor único nacional y con derechos exclusivos de importación, 
Pemex tiene la responsabilidad de suministrar al mercado nacional 
combustibles limpios y de buena calidad, que faciliten a los con­
sumidores, especialmente industriales, cumplir con las normas 
ambientales. Y hasta ahora no está en el orden del día flexibilizar 
o postergar la entrada en vigor de la nueva normatividad previs­
ta para 1998. 

Por otro lado, arreciaron las presiones externas para extender 
la privatización a sectores estratégicos, en particular los hidro­
carburos. Durante las negociaciones del TLC Estados Unidos había 
fracasado en su intento para obtener derechos de propiedad so­
bre los recursos del subsuelo o garantías de suministro, lo que 
Canadá sí aceptó con el Acuerdo de Libre Comercio20 que entró 
en vigor en 1989 y que ratificó más tarde en el TLC.21 

El petróleo y el gas natural estuvieron en el centro de la dis­
cusión para recibir el paquete de rescate financiero del Gobier­
no estadounidense y el FMI, por un monto cercano a los 50 000 
millones de dólares. Por un lado, las facturas de exportación de 
petróleo crudo sirvieron para garantizar el préstamo por 20 000 
millones de dólares acordado por Clinton; por el otro, se convi­
no en acelerar la venta de las plantas petroquímicas y se desem­
polvaron los planes de apertura de la industria del gas natural. 

En lo que respecta al gas natural, en mayo de 1995 se modi ­
ficó la ley para permitir la propiedad privada en transporte, al­
macenamiento y distribución, y se decretó la instauración de un 
mercado donde participarían empresas privadas y Pemex . Seis 
meses más tarde se constituyeron el organismo y los instrumentos 
de regulación. Se estableció la libre importación y exportación 
para permitir, en principio, la competencia en un mercado con 
productor único. Para evitar una fuga importante de divisas con 
el ingreso masivo de importaciones, las cuales eran previsibles 
en razón de las potencialidades de la demanda y la indización 
de precios nacionales a los internacionales, el gobierno decidió 
incrementar la producción,22 e iniciar el desarrollo de los cam­
pos gasíferos del noreste, cerca de importantes centros de con­
sumo y en competencia directa con los yacimientos de Texas. 23 

Todos esos cambios se inscriben en la nueva política de de­
sarrollo y modernización de la industria de gas natural, cuyas 
principales orientaciones fueron expuestas por el Ejecutivo en 
un documento enviado al Congreso. 24 De éste se extrae que los 
objetivos actuales son: a] asegurar una oferta suficiente, o por-

20. M. Kliman, " L'énergic dans l 'accord de libre-échange entre 
le Canada et les États-Unis", Énergie Intemationale 1990/1991, 
Economica, París, 1990. 

21. A. Plourde, op. cit. 
22. A partir de intensificar la explotación de yacimientos de petró­

leo con elevado contenido de gas y desarrollar depósitos de gas seco 
en la zona sureste del país . 

23 . En la actualidad Pemex elabora una propuesta de desarrollo 
integra l de la cuenca de Burgos, la cual se localiza entre las ciudades 
de Nuevo Laredo y Matamoros, a lo largo de la frontera con Estados 
Unidos, y cuyas reservas probadas se estiman en alrededor de 4.6 Tpc 
y las no descubiertas en 6 Tpc. 

24. E. Zedilla, " Iniciativa de Decreto que reforma y adiciona diver­
sas disposiciones de la Ley Reglamentaria del Artículo 27 Constitu-
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tuna y competitiva para sat isfacer la demanda de gas como ener­
gético y como materia prima; b] aprovechar en forma racional , 
ordenada y oportuna el gas asociado y seco; e] contribuir a la 
protección ambiental; d] alcanzar una situación de autosuficien­
cia o exportación, pero no de importación neta en forma perma­
nente; en otras palabras, asegurar un flujo neto positivo de di­
visas, y e] garantizar condiciones de equidad para todos los 
usuarios. 

Asimismo, las líneas de acción estratégicas consisten en: 
a] concentrar la atención y los recursos de Pemex en activida­
des consideradas fundamentales; b] desarrollar vigorosamen­
te los campos gasíferos del país ; e] eficiencia y competitividad; 
d] permitir y promover la participación de los particulares, y 
e] promover la complementación dinámica entre los sectores pú­
blico y privado. APemex le corresponde desarrollar las activi­
dades estratégicas de exploración, producción y procesamien­
to del gas; a la iniciativa privada, las conexas de transporte, 
almacenamiento y distribución. 

La decisión de desarrollar los yacimientos de gas seco y con­
centrar a Pemex en esa tarea era previsible. Aumentar la oferta 
de gas natural a base de incrementar la producción de gas aso­
ciado al petróleo podría tener consecuencias negativas en la 
comercialización de los excedentes de este último en un merca­
do saturado. Del mismo modo, suministrar combustibles líqui ­
dos de buena calidad en lugar de gas natural para cumplir las nue­
vas normas ambientales exigía cuantiosas inversiones en las 
refinerías que Pemex difícilmente podía realizar debido a las 
severas restricciones macroeconómicas y constitucionales y a la 
tributación excesiva que alcanzó 67% del valor de sus ventas en 
1995, carga fiscal única en la industria petrolera internacional. 

Ahora bien, las preguntas que surgen de la nueva estrategia no 
son pocas:¿ Cuál será su eficacia? ¿Facilitará una mayor partici­
pación del gas natural en el balance energético? ¿Cuál será su 
alcance? ¿En cuánto tiempo? ¿A qué costo? Las respuestas no son 
fáciles y no se tratarán aquí. Lo cierto es que ahora los objetivos 
son más claros y la estrategia descansa en bases más firmes. 

LA VIABILIDAD DE LA NUEVA ESTRATEGIA DE GAS NATURAL 

La viabilidad de la estrategia se finca en que cada participante 
realice las inversiones que le corresponden. Ello supone el 
cumplimiento de dos condiciones: i) que Pemex disponga 

de los recursos financieros para mantener la plataforma de pro­
ducción de crudo y para desarrollar las reservas de gas seco, y 
ii) que los particulares consideren que las reglas del juego están 
claras, que existen suficientes garantías de rentabilidad y protec­
ción jurídica, y que la exposición al riesgo político es aceptable. 

Necesidades de recursos de Pemex 

Los recursos financieros que requiere Pemex para desarrollar 
las reservas de gas no asociado en el período 1993-2010 varían 

cional en el Ramo del Petróleo", Cámara de Diputados, México, mayo 
ele 1995. 
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ampliamente: de 2 000 millones de dólares de 1992 en un esce­
nario de autosuficiencia, a 12 000 millones de dólares de 1992 
en un escenario de exportaciones masivas que podrían alcanzar 
3 840 MMpcd en 2010. 25 

No se puede saber con exactitud cómo financiará Pemex el 
desarrollo de los campos de gas no asociado. Sin duda combi­
nará los escasos recursos presupuestarios con préstamos de agen­
cias multilaterales y la banca internacional , emisión de bonos, 
operaciones de factoraje financiero y emisión de deuda interna. 
El acceso a esas fuentes de financiamiento no está libre de obs­
táculos; por ejemplo, la normatividad de la Secretaría de Hacien­
da a las operaciones financieras del sector público por razones 
macroeconómicas. 

El excedente asociado a la actual fase expansiva de las ex­
portaciones de hidrocarburos (estimado en 3 000 millones de 
dólares en el bienio 1996-1997), así como un aumento en el pre­
cio del petróleo en el mercado internacional, podrían comple­
mentar los fondos requeridos. Mejor aún, la negociación con la 
Secretaría de Hacienda a principios de 1996 para formular un 
régimen fiscal alternativo podría incrementar los recursos finan­
cieros de la empresa. Sin embargo, Pemex no puede cantar vic­
toria; baste señalar que los acuerdos a los que se llegó durante 
la negociación precedente en 1993, que preveían una imposición 
menos desequilibrada, nunca se aplicaron. 

Pero ahí no se agotan todas las opciones. A finales de 1995 
se filtraron en la prensa versiones de que se invitaría al sector 
privado a participar en megaproyectos de desarrollo y produc­
ción de gas natural en zonas clave como la cuenca de Burgos 
o la sonda de Campeche, con base en un nuevo tipo de contra­
to de servicio. Esa estrategia fue aclarada por el Director de 
Pemex: 26 se trata de estructurar contratos de servicio de amplio 
alcance para la ejecución de proyectos altamente rentables, bajo 
riesgo y amplias dimensiones, en donde empresas de ingeniería , 
construcción y servicios participen también en el financiamiento ; 
dichos contratos serían consistentes con las prácticas y tenden­
cias internacionales y sujetos a la normas y procedimientos le­
gales vigentes en México Y 

Quizás uno de los precedentes a este nuevo tipo de contratos 
de servicio haya sido la propuesta de un consorcio de compa­
ñías compuesto por Conoco, Nova y Noranda , para explotar gas 
natural en el noreste de México con base en un contrato de ser­
vicio, el cual generaría ingresos por 19 000 millones de pesos , 
una utilidad neta de 11 000 millones para Pemex e impuestos por 
900 millones . Contratos similares se han presentado a Pemex 
para desarrollar reservas petroleras poco rentables; por ejem­
plo, la propuesta de Shell y Exxon para desarro llar las reservas 
de Chicontepec. 

Dados los actuales márgenes de beneficio en !a explotación 
del gas natural , es posible que los co ntratos para desarrollar 

25 . R. George y P. Mortense , Tnward a Con tin ental Na tural Gas 
Market: the Integration of Mexico, Canadian Energy Research Insti ­
tute, Calgary, 1995. 

26. La lanzada , 19 de marzo de 1996. 
27 . Sin embargo, aún no se sabe si todas las in versiones correrán a 

cargo de las compañías, si podrían actuar como operadores y en cuán­
to tiempo recuperan sus in ve rsiones y con qué rendimiento. 
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yacimientos de gas serán más fl ex ibl es que en el caso de los pro­
yectos de crudo. En efecto, la rentabilidad de la producción de 
gas no se compara con la del petróleo. Según algunas estimacio­
nes, para Pemex el ingreso neto diario por un pozo de petróleo 
se sitúa, en promedio y según el escenario referido, entre 7 553 
y 8 364 dólares de 1992; en cambio, por un pozo de gas dicho 
ingreso se encuentra entre 415 y 1 023 dólares de 1992. 28 

Esa diferencia en el beneficio es una de las razones por las 
que Pemex no se había interesado en desarrollar las importan­
tes reservas de gas seco. En opinión de la empresa, los benefi­
cios potenciales de un mayor consumo de gas natural y de los 
proyectos que lo permiten son relativamente modestos; asimis­
mo, el mayor valor económico lo obtienen los industriales, al 
evitar cuantiosas inversiones para cumplir con normas ambien­
tales más estrictas. 29 

En esas condiciones el máximo beneficio obtenido por Pe m ex 
sería concentrar su esfuerzo en yacimientos petroleros que tam­
bién suministran gas asociado. Esa situación podría invertirse 
en favor del gas natural si se encontraran grandes yacimientos 
de ese energético en cuencas poco exploradas. Según las circuns­
tancias, la explotación de yacimientos de gas natural no asociado 
podría ser tan rentable como la del petróleo. 

El sector pl"ivado en la estrategia 

En el período 1993-2010 la construcción de duetos requiere entre 
2 200 y 4 200 millones de dólares de 1992 que deben provenir 
del sector privado. ¿Es suficiente el avance de la reforma para 
movilizar esos capitales? Para responder a esa pregunta se exa­
minan los problemas que se plantean en los marcos institucional, 
regulatorio, empresarial y legal. 

Marco institucional 

En el ámbito institucional la reforma se ha esforzado en adap­
tar las entidades sectoriales existentes (Secretaría de Energía) 
y crear y fortalecer la Comisión Reguladora de Energía (CRE), 
encargada de regular las actividades de los operadores públicos 
y privados. 

Sin embargo, como la práctica de la regulación es algo nue­
vo en México, surgen dudas sobre la capacidad y autonomía de 
la autoridad regulatoria para ordenar el mercado , es decir, para: 
a] aplicar el reglamento en forma efectiva y equitativa; b] asig­
nar los permisos imparcialmente; e] vigilar para que no se in ­
curra en prácticas monopólicas; d] aplicar sanciones a los infrac­
tores; e] solucionar controversias, y f] obligar a los participantes 
a cumplir las resoluciones . 

As imismo, nadie puede garantizar que la CRE tendrá la sufi ­
ciente fuerza para resistir las presiones políticas. Eso también 
se aplica a la Com isión Federal de Competencia (CFC) , que die-

28. R. Gcorge y P. Mortense, op. cit. 
29. A. Lajous , "Perspectivas del gas natural en Méx ico" , ponencia 

presentada en el Foro Nacional de la Industria Petrolera ele México, 
Cámara de Diputados, 20 de mayo de 1995 
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laminará la existencia o no de condiciones de competencia efec­
tiva. Ambas comisiones dependen del Poder Ejecutivo, el cual 
ejerce un fuerte centralismo sobre todas las decisiones impor­
tantes en materia económica. 

Marco regulatorio 

En materia de regulación , la reforma ha consistido en: a] mo­
dificar la Ley Reglamentaria del Artículo 27 Constitucional en 
el Ramo del Petróleo30 para permitir la participación de los par­
ticulares en la industria de gas natural, y b] expedir el Reglamen­
to de Gas Natural, 31 para regular las ventas de gas producido por 
Pemex y las actividades de los sectores público y privado en 
transporte, almacenamiento, distribución y comercialización 
(véase el cuadro). 

Las interrogantes principales se dan en tres niveles: la capa­
cidad del Reglamento para regular la participación de Pemex, 
las prácticas monopólicas por parte de otros participantes, y la 
rentabilidad de las inversiones. 

En efecto, el Reglamento por sí solo parece insuficiente para 
evitar que Pemex incurra en prácticas indebidamente discri ­
minatorias al favorecer a sus filiales participantes, dados su ta­
maño, nivel de integración y poder de mercado. También parece 
insuficiente para controlar a los comercializadores, los cuales no 
necesitan permiso para realizar sus operaciones y pueden adquirir 
gas de origen nacional o extranjero y venderlo a transportistas, 
almacenadores, distribuidores , grandes usuarios conectados a las 
redes de transporte y consumidores finales, incluso durante el 
período de exclusividad. Es claro que su integración vertical con 
los permisionarios puede derivar en prácticas monopólicas. 

En el fondo, el problema radica en la existencia de una zona 
gris en la regulación: la propiedad del gas. Ciertamente ahora 
se permite a nacionales y extranjeros ser propietarios de los sis­
temas de ductos,32 pero la propiedad del producto no se hace 
explícita. La experiencia en Estados Unidos ha conducido a la 
Federal Energy Regulatory Commission (FERC) a prohibir al 
transportista vender gas (Orden 636), precisamente por prestarse 
a prácticas monopólicas. Esa zona gris también plantea proble­
mas a los almacenadores, pues según la Constitución el gas en 
el subsuelo es propiedad de la nación. 

Finalmente, persiste la incertidumbre en cuanto a las meto­
dologías para fijar los precios del gas nacional y las tarifas de los 
servicios, necesarias para determinar el beneficio neto, la renta­
bilidad y el tiempo de retorno de las inversiones. De igual modo, 
persiste la inquietud sobre los términos y condiciones de los con­
tratos ofrecidos por Pemex para el suministro de largo plazo. 

30. Secretaría de Energía, "Decreto por el que se reforma y adicio­
nan diversas disposiciones de la Ley Reglamentaria del Artículo 27 
Constitucional en el Ramo del Petróleo", Diario Oficial de la Federa­
ción, 11 de mayo de 1995. 

31 . Secretaría de Energía, " Reglamento de Gas Natural", Diario 
Oficial de la Federación, 8 de novie mbre de 1995 . 

32. La Ley de Invers iones Extranjeras limita la participación de 
empresas foráneas en la construcción de gasoductos a 49%, aunque la 
Comisión de Inversiones Extranjeras puede autorizar porce ntaj es más 
altos. 
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PRINCIPALES REGULACIONES EN MATERIA DE GAS NATURAL 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
l. La importación y exportación son libre s. 
2. El transporte, almacenamiento y distribución requieren de un 

permiso, pero la comerc ializac ión es libre. 
3. Una misma persona puede se r titular de permisos de transporte, 

almacenamiento y distribución. 
4. La integración vertical (transporte-distribución) está prohibida, pero 

se prevén excepciones. 
S. Ex iste posibilidad de by-pass físico y comercial. 
6 . La duración de los permisos es de 30 años y podrán renovarse una o 

más veces por un período de 1 S años. 
7. La exclusividad só lo se aplica en la distribución y se ext iende por 

un período de 12 aiios. 
8. Acceso abierto a los sistemas. 
9. Las ventas del gas de origen nacional estarán reguladas hasta que 

existan condiciones de compr.tencia efectiva. 
10. El precio de venta del gas de importación es libre . 
11. Las tarifas de los servicios estarán reguladas has ta que no se declare 

que existen cond iciones de competencia, a juicio de la Comis ión 
Federal de Competencia. 

12. La metodología para calcular las tarifas deberá permitir obtener una 
ganancia razonable después de impuestos, pero no garantiza 
ingresos, costos o la rentabilidad esperada por el permisionario . 

13. Los subsidios no afectarán los ingresos de los suministradores de los 
serv icios. 

14. Los precios que pague el co nsumidor final serán libres. 
1S. No se explicita ninguna limitac ión a la propiedad de duetos y otras 

instalaciones por parte de los particulares. 

Fuente: " Reglamento de Gas Natural",Diario Oficial de la Federación, 8 de noviembre 
de 1995. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • e • • • • • 

Marco empresarial 

En el terreno empresarial, la reforma se ha orientado a reorga­
nizar a Pemex y dotarlo de una filosofía empresarial, ceder la 
propiedad de activos, desmonopolizar actividades y concentrar 
la atención y los recursos en las primeras etapas de la actividad 
industrial. Sin embargo, su comportamiento en el terreno prác­
tico despierta inquietudes. 

Como su tamaño, nivel de integración y poder ele mercado es 
indiscutible, no es automático ni evidente que Pemex abando­
ne su papel protagónico . Sobre todo que tiene la intención de 
seguir participando en todas las activiclacles. Y sin embargo , su 
comportamiento será clave para que el sector privado tenga al­
guna posibilidad ele instalarse y crecer en la industria y el mer­
cado del gas natural. 

Pemex no sólo es el único productor nacional, sino que re­
gistra costos de producción muy bajos y ha sido instruido para 
producir al menos lo suficiente a fin de no ceder a las importa­
ciones más que partes marginales del mercado. Por otro lacio , la 
paraestatal tiene exclusividad en la producción y comercio de 
combustóleo y gas licuado, así como amplia influencia en la fi­
jación ele sus precios. Ello le permite controlar el ritmo de sus­
titución entre combustibles y, en última instancia , una mayor 
participación del gas natural en el balance energético . Eso sin 
contar que la CFE es la principal consumidora de combustóleo 
y la segunda demandante de gas, por lo que ambas empresas pú­
blicas pueden llegar a acuerdos que podrían afectar mercados 
y precios. 
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Marco legal 

En el ámbito legal se han introducido modificaciones para cu­
brir los cambios en los marcos de referencia mencionados. Sin 
embargo, por razones políticas, históricas, estratégicas y, even­
tualmente, e lectorales, la reforma del sector energético en ge­
neral y de la industria de gas natural en particular, se ha llevado 
a cabo sin cambiar la Carta Magna. Es, sin duda, la más impor­
tante restricción de la política energética. 33 Y, hasta ahora ha 
resistido las más rudas presiones políticas, sobre todo externas. 

Sin embargo, esa manera de proceder impregna al marco le­
gal de contradicciones cada vez más evidentes entre la Cons­
titución y diversas leyes y reglamentos. La redefinición de 
conceptos fundamentales ha resultado en que se considere que 
la petroquímica primaria la componen ocho productos que en 
realidad son petrolíferos : etano, propano, butanos, pentanos, 
hexano, heptano, naftas y materia prima para negro de humo.34 

Cualquier otro producto se considera secundario y por tanto sus­
ceptible de ser producido por empresas privadas. 

Por otra parte, se considera oficialmente que el transporte, 
el almacenamiento y la distribución de gas natural son activi­
dades que no forman parte de la industria petrolera en materia 
de gas natural. Por el contrario, que la exploración, el desarro­
llo; la extracción, el procesamiento y las ventas de primera mano, 
as1 como el transporte y el almacenamiento indispensables y 
n~cesarios para interconectar su explotación y su elaboración, 
SI son parte de ella, por lo que sólo podrán realizarse por con­
ducto de Pemex. 35 

Las contradicciones entre la Constitución y las reformas 
pueden convertirse en la espada de Damocles sobre la inversión 
privada . Las más altas autoridades del sector energético, en par­
ticular el Presidente de la Comisión Reguladora de Energía,36 

se han esforzado por tranquilizar a los posibles inversionistas 
asegurándoles que los cambios lega les sí dan suficiente protec­
ción jurídica y que no se neces ita cambiar la Constitución. En 
todo caso, la cuestión es una fuente de incertidumbre que enca­
rece el crédito, pues los mercados de capital son muy sensibles 
al nivel de ri esgo político, especialmente a la posibilidad del 
cambio unilateral de las reglas del juego. 

Otros fa ctores 

Existen algunos elementos más que pueden obstaculizar el pro­
ceso de apertura, entre otros, la negociación de los derechos de 
paso; los factores institucionales informales, como la corrupción 
y el burocratismo; la tramitación de permisos federales, es tata-

33. L. Rubio , " Mex ico 's Economic Reform : Energy and the Con­
stitution", The Energy Jouma/, o p. cit., pp. 241-248. 

34. Los cuales son en realidad, y con excepción de es te último lí-
quidos del gas natural. ' 

35. La responsabi lidad de las primeras tres ac tividades es de Pemex 
Exploración y Producción (PEP) y las otras de Pemex Gas y Petra­
química Básica (PGPB). 

36. H. Olea, "The New Regulatory Structure for Gas in Mexico" 
plática ofrecida durante la mesa redonda Energy Deve lopments i~ 
Mexico, noviembre .de 1995. 
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a política de transición 

hacia el gas natural 

privilegió el cambio de la 

estructura de consumo de 

combustibles industriales 

les y municipales; la oposición de organismos no gubernamen­
tales; las cuestiones laborales y la inestabilidad política. 

En resumen, se han dado los pasos necesarios para que el 
sector privado participe en la industria de gas natural. No obs­
tante, subsisten factores de diversa índole que pueden inhibir o 
retardar las inversiones, comprometiendo la parte de la estrategia 
que se apoya precisamente en esa participación. 

E scENARIOs 

La estrategia de gas natural descansa sobre dos pilares: Pemex 
d~be d.esarrollar las ac.tividades de integración vertical ha­
cta arnba y el sector pnvado las hacia abajo.Apartirde esas 

condiciones es posible imaginar cuatro escenarios en donde se 
incorporan las variables consumo, producción y comercio ex­
terior : a] si Pemex cumple pero el sector privado no, se tendrá 
un consumo lento y exportaciones significativas; b) si Pemex 
no cumple y el sector privado sí lo hace, se incrementarán con­
sumo e importaciones; e] si ambos no cumplen continuará el es­
tancamiento y persistirán las importaciones netas, pero en vo­
lúmenes reducidos; d) si ambos cumplen, aumentarán el consu­
mo y, posiblemente, las exportaciones. 

Para analizar con mayor detalle las posibilidades anteriores, 
se cumplen los escenarios esbozados por el Canadian Energy 
Research Institute (CERI) , que permiten delinear una envolvente 
de posibilidades y cuantificar resultados .37 El primero, "Pemex 
Evolves-Imports Salves" supone que la paraestatal no logra 
resolver la limitan te financiera, dando por resultado importacio­
nes masivas para satisfacer la creciente demanda. El regreso a 
una política de autosuficiencia energé tica, aunque sin la inten­
sidad que tuvo en el pasado, se retoma en el escenario "Mexican 
Gas For Mexicans", que resulta en importaciones limitadas. El 
tercero, "North America Tiger", prevé una activa política de 

3 7. R. George y P. Mortense, op. cit. 
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Nuevos perfiles del mercado mundial del banano 

En los últimos tres años el mercado mun­
dial del banano ha experimentado cam­
bios significativos, algunos en detrimen­

to de su estabilidad y otros de consecuen~ 
cias benéficas, pues podrían , a corto plazo, 
dar un nuevo impulso al comercio internacio­
nal de la fruta. El 1 de julio de 1993 la Unión 
Europea (UE) puso en vigor un régimen de 
importación para el banano a fin de proteger 
y estimular tanto la producción interna, loca­
lizada en las islas Canarias, Madeira y Cre­
ta, cuanto la de los departamentos franceses 
de ultramar y de los países ACP .1 Con tal pro­
pósito se estableció un sistema muy re stric­
tivo de cuotas y aranceles para las compras 
de la mu sácea procedentes de América 
Latina, mientras que a las provenientes del 
área protegida se les aplicaría un contin­
gente de importación relativamente amplio, 
exento de derechos aduaneros. 

Aunque con esa política comercial el blo­
que europeo ha podido reordenar y equili­
brar su mercado -mediante la previsión de 
la demanda y el control de la oferta del ba­
nano-, en el ámbito internacional , en cam­
bio, ha tenido efec tos negativos al generar 
sobreoferta, desajuste de los precios mun­
diales -cuya tendenci a ha sido a la ba!a- y 
encarecimiento de los costos de producción 
y comercialización. 

Sin embargo, el panorama no es del todo 
sombrío. En los años noventa surgieron nue­
vos mercados para la fruta , en particular los 

1. Países de Áfri ca , el Caribe y el Pacífico (an­
tiguas colonias europeas) signatarios de la Con­
vención de Lomé, mediante la cual la UE les otor­
ga asistencia financiera y un trato preferenc ial a 
sus productos de exportación. 

países de Europa Oriental y los de la antigua 
URSS , donde la demanda ha tenido un crec i­
miento muy dinámico, mientras que algunas 
naciones en desarrollo, aunque con meno­
re s ritmos de expans ión, tamb ién se han 
convertido en consumidoras atractivas y con 
un potencial promisorio . 

En esta nota se ana lizan el comporta­
miento reciente de la oferta, la demanda y los 
precios internacionales de la fruta, así como 
las repercusiones de la política de importa­
ción de la UE . Para finali zar se comentan al­
gunas de las tendenc ias y perspectivas a 
corto plazo del mercado. 

BREVE RECUENTO DEL PASADO INMEDIATO 

Durante los años ochenta e l mercado 
mundial del banano tuvo un desempe­
ño general favorable, caracterizado por 

el crecimiento equilibrado entre la oferta y la 
demanda y el aumento relati vo de los pre­
cios internacional es, parti cularmente en el 
último trienio .2 De 1980 a 1991 las exporta­
ciones mundiales aumentaron en form a sos­
tenida, excepto en 1983 y 1988, cuando la 
producción bananera de algunos países 
exportadores fue severamente afectada por 
fenómenos naturales. Las ventas crec ieron a 
un ritmo promedio anual de 3.3%, tasa no muy 
alta pero superior a la de 1.8% del decenio 
anterior (1970-1980). A ello contribuyeron 

2. Véase al respecto Alicia Loyola Campos, "El 
mercado mundial del banano: nuevas realidades 
e incertidumbres", Comercio Exterior, vo l. 43, 
núm. 2, México, febrero de 1993, pp. 163-170. 

mucho los envíos de América Lat ina, en par­
ticular los de las nac iones pertenecientes a la 
Unión de Países Exportadores de Banano 
(UPEB)3 y Ecuador. La primera fue la principal 
abastecedora del mundo, con casi la mitad 
de la producción exportable, mientras que la 
participación de Ecuador, primer exportador 
individual , pasó de 19% en 1980 a casi 28% 
en 1991 . 

Aunque con vo lúm enes relativamente 
bajos, las exportac iones del Caribe también 
crecie ron de modo importante y favorecie­
ron el dinamismo del come rcio bananero 
mund ial. 

En ese lapso las ventas caribeñas crec ie­
ron a un ritmo anual de 9.3%, el más alto y por 
encima, incluso, del alcanzado por la UPEB 
(3.4%) y Ecuador (6.5%). Como resultado, la 
part ic ipac ión de los envíos ca ribeños en las 
exportac iones bananeras mundiales subió 
de 3.3% en 1980 a 6.1% en 1991. 

Es interesante señalar que el período 
1988- 1991 fu e el de mayor dinamismo de las 
exportac iones , que crecieron 9% en prome­
dio anual, merced al fuerte aumento de los 
envíos de Costa Rica y Colombia -prin c ipa­
les exportadores de la UPEB-, así como de 
Ecuador. 

Un comentario especial merece Filipinas, 
cuyas exportaciones bananeras tu v ieron 

3. La UPEB agrupa a Co lombia, Costa Rica, 
Guatemala, Honduras, Nicaragua, Panamá, Re­
pública Dominicana y Venezuela. Se creó en 197 4 
para asegurar a los países agremiados mayores 
beneficios por su producción bananera, brindar 
servicios de asesoría y realizar investigación en 
los diversos aspectos relacionados con la produc­
ción y comercial izac ión de la fruta. 
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producción de gas natural, que hace de México, en el largo pla­
zo, un gran exportador de ese combustible. Para completar el 
cuadro, "Times Are Tough" presenta una visión pesimista, que 
concluye un consumo de gas sin dinamismo a causa del bajo 
crecimiento económico, la escasez de inversión nacional y ex­
tranjera y la postergación de las nuevas normas ambientales. 

En términos cuantitativos resulta que en el período 1993-
2010: 

i) La producción debe multiplicarse de 1.4 a 4.6 veces, para 
incrementarse de 2 360 MMpcd a un nivel situado entre 3 320 y 
10 800 MMpcd; a su vez, la demanda interna debe crecer entre 
150 y 290 por ciento, para elevarse de 2 470 MMpcd a un valor 
comprendido entre 3 670 y 7 180 MMpcd. 

ii) El principal destino del gas será la generación de energía 
eléctrica, actividad que absorberá entre 35 y 55 por ciento del 
mercado final del gas en el2010, contra sólo 19% en 1993. Los 
volúmenes consumidos por ese sector fluctuarían entre 2 300 y 
3 060 MMpcd . 

iii) Las necesidades de inversión varían entre 2 460 y 16 000 
millones de dólares de 1992; la construcción de gasoductos re­
querirá entre 2 200 y 4 200 millones de dólares; a su vez, el monto 
anual de las importaciones podría variar entre 1 600 y 13 700 
millones de dólares. 

En opinión del CERI el escenario más plausible sería el "Pe­
mex Evolves-Imports Salves". No obstante, también señala que 
el escenario "NorthArnerica Tiger" no debe desecharse por com­
pleto. Sin embargo, a partir de los nuevos derroteros de la polí­
tica de gas natural es posible concluir que las estimaciones ofi­
ciales se sitúan entre los escenarios "Mexican Gas For Mexicans" 
y "NorthAmerica Tiger". 

Para Adrián Lajous, 38 el incremento previsible de la oferta 
interna en el bienio 1995-1996 permite suponer una situación 
de equilibrio comercial con el exterior e, incluso, obtener un 
modes to excedente exportable. A partir de 1998 prevé una dis­
continuidad entre la oferta interna y el consumo al entrar en vi ­
gor las nuevas normas ambientales; las importaciones servirán 
de puente temporal hasta el momento en que México pueda ex­
pandir su propia producción en la magnitud requerida. 39 Final­
mente, a más largo plazo y por consideraciones de seguridad 
energética, recomienda analiza r con gran cuidado la posibilidad 
de incrementar significativamente el consumo con base en im­
portaciones, pues se plantean diversos riesgos de mercado. 

Cabe dest aca r que diversas comunicaciones oficiales han 
planteado la posibilidad de que Pemex se convierta en exportador 
neto de gas natural en los próximos cinco años. 40 De hecho 

38. A. Lajous, op. cit. 
39. Según las previsiones más rec ient es de PGPB, las importacio­

nes se elevarían, en un escenario de base, de 126 millones de pies cú­
bicos diarios en 1994 a un ni ve l máximo de 713 millon es de pies cú­
bi cos diarios en 1998; poster iormente, decrecerían hasta alcanzar 641 
millones de pies cúbicos dia rios en 2000 y 53 1millones de pies cúbi ­
cos diarios en 2005. De se r así, la participación de las importac iones 
en el consumo interno pasaría de 5.4% en 1994 a 19.7 % en 1998, de ­
cayendo a 11.6% en 2005 . J.J . Bravo, "The Evolving Market for Na­
tural Gas in Mexico", ponencia presentada en la mesa redonda Energy 
Developments in Mexico , México, 29 de noviembre de 1995. 

40. Comisión Reguladora de Energía , "La regulación de gas natu ­
ral en México", México, D.F. , nov iem bre de 1995, y R. Palacios, " La 
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Adrián Lajous ha señalado que Pemex está abordando una nueva 
fase expansiva de la industria petrolera que incluye al gas natu ­
ral. Para 1996 la empresa se propone producir 3.36 MMbd de 
petróleo crudo y líquidos de gas natural; asimismo, incremen­
tar la producción de este último en 540 MMpcd para alcanzar 
4 300 MMpcd, volumen 14% superior al de 1995. Ello permiti ­
rá una exportación neta de 1.5 MMbd de petróleo y 280 MMpcd 
de gas natural , metas similares a la plataforma de exportación 
fijada a principios de los años ochenta, cuando alcanzó su máxi ­
mo nivel histórico . 

CoNCLUSIONEs 

México no puede dar marcha atrás en la apertura y liberali­
zación del sector energético, en particular en la industria 
de gas natural. Los importantes cambios económicos que 

se han operado en el país son virtualmente irreversibles. Los com­
promisos contraídos con Estados Unidos en términos económi­
cos, financit:ros y comerciales garantizan la continuidad de las 
políticas, aunque ocurran cambios políticos mayores. 

La política de gas natural en México responde básicamente 
a cuatro objetivos : la seguridad de suministro al mínimo costo, 
la protección ambiental, la generación de recursos fiscales y 
consideraciones de equilibrio macroeconómico (no agudizar o 
provocar déficit en divisas). Asimismo, responde a una restric­
ción mayor: no cambiar la Constitución en materia de hidrocar­
buros. A su vez, el desarrollo y la modernización de la industria 
de gas natural se basa en la complementación de las inversio­
nes públicas y privadas: a Pemex se le encomendó desarrollar 
la exploración y la producción para lograr al menos la autosu­
ficiencia y de preferencia exportaciones masivas; al sector pri ­
vado el transporte, el almacenamiento y la distribución para crear 
infraestru ctura y ampliar el mercado de consumo. 

A partir de lo anterior se deriva que: 
i) La transición hacia el gas natural va a continuar. Los com­

promisos internacionales y la necesidad real de proteger el am­
biente refuerzan la tendencia. 

ii) Las coinversiones y los contratos de riesgo en exploración 
y producción seguirán estando excluidos. Ello no excluye el uso 
de "contratos de servicio de amplio alcance" para que Pemex 
pueda cumplir con la parte que le corresponde. 

iii) Subsisten algunos factores que pueden obstaculizar las 
inversiones del sector privado, lo que pone en peligro su parti­
cipación en la estrategia . En particular, ahora se requiere volun­
tad política para que Pemex acate las nuevas reglas del juego y 
dej e a los particulares instalarse y crecer. 

iv) Las medidas adoptadas desde 1995 apuntan más en la di ­
rección de hacer de México, en el mediano y largo plazos, un gran 
ex portador de gas natural que un gran importador. La vertiente 
financiera de los hidrocarburos -creación de un flujo neto po­
sitivo de divisas para la economía- anima fuertemente las de­
cisiones gubernamentales. $ 

prod ucc ión de l gas en México; pronóstico de la oferta ", ponencia pre­
sentada en el Foro Perspectivas del Gas Natural en México, México, 
17 de octubre de 1995. 
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cambios signi ficativos en el transcurso de 
los años ochenta. Hasta 1982 ese país asiáti­
co se ubicó como segundo proveedor mun­
dial de la fruta, sólo después de Ecuador, 
pero por problemas tales como la sequía 
que afectó a sus plantíos en 1 983 y las res­
tricciones voluntarias de exportaciones que 
pactó con Japón, su pr incipal mercado, per­
dió esa notable posición, por lo que a fines 
de ese decenio retrocedió al cuarto sitio 
mundial. De hecho, la participación de las 
exportac iones filipinas en el mercado inter­
nacional descendió de 13.4% en 1980 a 
9.4%en 1991 . 

Como es tradicional, los países desarro­
llados constituyen el principal mercado con­
sumidor. En el decenio pasado absorbieron 
cerca de 90% de las importaciones mundia­
les de la fruta, con la UE, Estados Unidos y 
Japón como los mayores centros de consu­
mo y demanda. En 1991 éstos dieron cuen­
ta, en conjunto, de 77% de las compras mun­
diales de banano. 

No obstante, la estructura de las importa­
ciones también cambió significativamente 
durante el decenio pasado. Destaca el as­
censo y la consolidación de la UE como prin­
cipal mercado consumidor , al absorber en 
promedio 38% de las importaciones mundia­
les, por lo que desplazó a Estados Unidos 
al segundo lugar. 

Ese resultado se debió sobre todo a la 
notoria expansión de la demanda de Alema­
nia, con un ritmo promedio anual de 7.4% en 
el período 1980-1990 (el más alto entre las 
naciones importadoras del mundo). En 1991 
el país germano adquirió 1 .3 millones de to­
neladas de banano, equivalentes a 37.4% 
de las compras comun itarias y a 14.2% de 
las mundiales, por lo que se convi rti ó en el 
consumidor de la fruta más importante del 
bloque europeo. 

Existen dificultades para determinar un 
precio mundial del banano absolutamente 
representativo. La musácea no es un pro­
ducto homogéneo en el comercio interna­
cional, ya que existen notables diferencias 
de cal idad y, sobre todo, de precios entre los 
bananos producidos en las diferentes re­
giones. 

Sin embargo, con propósitos normativos 
se consideran dos cotizaciones que reflejan 
con cier ta exactitud el comportamiento de 
esta variable en el mercado: el precio nomi­
nal en dólares por tonelada en los phnci­
pales puer tos de Estados Unidos y el co­
rrespondiente al del puerto germano de 
Hamburgo. 

Con base en lo anter ior, podría deci rse 
que en el decenio pasado dichos precios 
mostraron dos comportamientos diferen­
tes: durante los primeros seis años reflejaron 
una tendenc ia erráti ca, pero luego un rela­
tivo fortalecimiento con un ascenso ininte­
rrumpido . 

EL RÉGIMEN EUROPEO DE IMPORTACIÓN 

El sistema de protección arancelaria y no 
arancelaria de la UE para las importacio­
nes de banano incluyó, hasta mediados 

de 1993, medidas comunitarias y naciona­
les. Aunque a dichas compras se les aplica­
ba un aranc el común de 20%, por ejemplo, 
las provenientes de los países ACP estaban 
exentas de gravámenes, pues conforme a 
la Convención de Lomé el bloque europeo 
acordó otorg ar un trato preferencial a los 
productos de exportación de esas naciones . 
Al mismo tiempo , varios países europeos 
mantenían sus propias reglas. Así, Alemania 
podía importar banano libre de aranceles, 
conforme a un protocolo especial del Trata­
do de Roma. En cambio, Francia contaba 
con un comercio de banano administrado, 
libre de derechos de importac ión, pues casi 
90% de sus compras procedía de los territo­
rios galos de ultramar y de la zona del fran­
co francés en África. Las que efectuaba des­
de otras regiones debían realizarse bajo li ­
cencia cuando su precio superaba cierto 
nive l. 

En el caso del Reino Unido, sus compras 
de banano a la Mancomunidad Británica (Ja­
mai ca, Dominica, Granada, Santa Lucía , 
San Vicente, Surinam y otros) estaban libres 
de aranceles; empero, las provenientes de 
los países de la zona del dólar requerían li­
cencia y ésta só lo se otorgaba cuando la 
oferta de banano no alcanzaba a cubrir la 
demanda del mercado. 

También en Italia las importaciones de 
la fruta desde los países europeos y el gru­
po ACP estaban exentas de aranceles, pero 
las originarias de otras naciones se permi­
tían dentro de los límites de la cuota global 
de 270 000 ton; en Dinamarca, Bélgica-Lu­
xemburgo y los Países Bajos se ap licaba el 
arancel conso lidado de 20% ad valorem a 
las compras orig inarias de terceros países, 
aunque también las efectuadas a las na­
ciones ACP estaban libres del pago de de­
rechos. 

Los regímenes aduaneros nacionales de 
los países miembros de la UE quedaron sin 
efecto el 1 de julio de 1993 al insti tuirse la 
política comuni taria para las importaciones 
bananeras . Ésta, cuyo nombre oficial es Re­
glamento Básico 404/93, comprende diver­
sas cuestiones, como las normas comunes 
de ca lidad y comercializac ión para la fru ­
ta , los mecanismos de distribución y los de 
compensación para la producción bananera 
en la UE. Sin embargo, los propósitos funda­
mentales de esta política comuni taria son, 
entre otros, cont inuar ofrec iendo a los pro­
ductores más déb iles la oportunidad de 
mantener su producción, cumplir el compro­
miso de garantizar el ingreso de los produc­
tores de los países ACP al mercado comuni­
tario y alentar cierta competencia. 
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El Acuerdo Marco 

El Reglamento Básico 404/93 ha sufrido va­
rias modificaciones. Una fue consecuenc ia 
de la ap licación del Acuerdo Marco que la UE 
suscribió con Colombia, Costa Rica, Nicara­
gua y Venezuela, el cua l se negoció duran­
te las etapas finales de la Ronda de Uruguay 
y se incluyó en el con junto final de conces io­
nes del Acuerdo de Marrakesh, con vigencia 
del 1 de enero de 1995 al 3 1 de dic iembre de 
2002. 

Entre los principales puntos del Acuerdo 
Marco figura el aumento del contingente 
arancelario para la importación de bananos 
de terceros países y abastecedores no tra­
dicionales del bloqueACP, el cual pasó de 2 
a 2.1 millones de toneladas en 1994 y 2.2 mi­
llones en 1995. Además, se asignaron pro­
porciones fijas del contingente arancelar io , 
como sigue: Colombia, 21 %; Costa Rica , 
23.4%; Nicaragua , 3%, y Venezuela, 2%. 
También se dispuso disminuir los derechos 
de importación de 100 a 75 ecus por tonela­
da. 

Como contrapartida a esas concesiones, 
los cuatro signatarios latinoamericanos 
aceptaron no exigir la adopción del informe 
del grupo del GATT ni realizar ningún proce­
dimiento contra la UE durante la vigencia del 
Acuerdo Marco . Sin embargo, con revisio­
nes periódicas de las previsiones sobre pro­
ducción, consumo, importaciones y expor­
taciones de banano, el contingente arance­
lario se ha ajustado de modo constante. 

Ante los estragos que la tormenta tropical 
Debbie causó a las zonas productoras en 
Martinica, Guadalupe, Santa Lucía y Domi­
nica, por ejemplo, el contingente arancela­
rio para 1994 se elevó de 2. 1 18 a 2. H1 mi­
llones de toneladas . En forma análoga y por 
los estropicios ocasionados por ese mismo 
fenómeno natural, se incrementó en 45 500 
ton para el primer trimestre de 1995, así co­
mo en cerca de 19 500 ton para el segundo 
semestre. 

REACCIONES ANTE LA POLÍTICA COMERCIAL 

EUROPEA 

El 23 de marzo de 1994 se reunió por se­
gunda vez un grupo de trabajo ad hocen 
el Consejo del GATT. Aun cuando no se 

llegó a ningún acuerdo, en el informe del gru­
po se plantearon tres aspectos básicos : que 
los derechos específicos cobrados por la UE 
sobre la importación de banano resultan in­
compatibles con el artícu lo segundo (refe­
rente a concesiones) del Acuerdo General; 
que los derechos arancelarios preferencia­
les sobre la fruta concedidos a los países 
ACP resultan incompatibles con el artícu lo 
primero (so bre la no discriminación en la 
política comercial), y que la asig nación de 
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EXPORTACIONES EFECTIVAS NETAS DE BANANO (MILES DE TONELADAS) 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Tasa media Disponibilidades 

Participación de crecimiento exportables 
Región o país 1991 1994 1995 1991-1995 1991-1995 previstas en 1999 

América Latina y el Caribe 8 232 9 087 9 622 86.1 84.5 4.0 10 812 
América Latina 7 932 8 838 9 338 83.0 82.0 4.2 10 413 

Ecuador 2 668 3 308 3 737 27.9 32 .8 8.8 4 059 
Costa Rica 1 538 1 875 2 033 16.1 17.9 7.2 2 233 
Colombia 1 270 1 572 1 335 13.3 11.7 1.2 1 600 
Honduras 850 494 522 8.9 4.6 - 11 .5 550 
Panamá 720 712 695 7.5 6.1 -0.9 773 
Guatemala 340 540 646 3.6 5.7 17.4 650 
República Dominicana 16 72 75 0.2 0.7 47 .1 97 
Otros 530 265 295 5.5 2.6 - 13.6 451 

Caribe 300 249 284 3.1 2.5 - 13.6 399 
Jamaica 75 79 85 0.7 0.7 3.2 105 
Islas de Bar lovento 225 170 199 2.4 1.7 -3.0 294 

Lejano Oriente 1 082 1 275 1 418 11 .3 12.5 7.0 1 561 
Filipinas 955 1 155 1 213 10.0 10.7 6.2 1 300 

África 246 343 345 2.6 3.0 8.8 501 
Camerún 112 175 171 1.2 1.5 11 1 245 
Costa de Marfil 116 157 173 1.2 1.5 10.5 250 

Oceanía 

Total mundial 9 560 10 706 11 385 100.0 100.0 4.5 12875 

Fuente : FAO , Comité de Prob lemas de Productos Básicos . Grupo lntergubernamental sobre el Banano, documento CCP:BA 96/3, octubre de 
1996 . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

licencias de importación que concedían 
acceso a las importaciones en virtud del 
Acuerdo Marco eran incompatibles con los 
artículos 1 y 111 (códigos de conducta). Como 
resu ltado de estas observaciones, el grupo 
recomendó que las partes contratantes pi­
dieren a la UE ajustar sus aranceles sobre los 
bananos y la asignación de licencias en vir­
tud de su contingente arancelario y de con­
formidad con sus obligaciones en el Acuer­
do General. 

Por otra parte, en octubre de 1994, el re­
presentante comercial de Estados Unidos 
inició una investigación sobre el régimen 
comunitario de importación , en respuesta a 
una so licitud presentada con base en el ar­
tículo 301 de la Ley de Comercio de ese país. 
Tres meses después, el funcionario anunció 
que los resultados preliminares de dicha in­
vestigación indicaban que las normas euro­
peas de importación bananera perjudica­
ban los intereses económicos de Estados 
Unidos. En agosto de 1995 y luego del fraca­
so de las convenciones entre los represen­
tantes de ambas partes, el representante de 
Washington comunicó que la querella se 
examinar ía en el seno de la Organización 
Mundial del Comercio (OMC) . Un mes des­
pués Estados Unidos, con el respaldo de 
Guatemala, Honduras y México, so lic itó el 

inicio de consultas oficiales en la OMC con 
vistas a solucionar la controversia, mismas 
que comenzaron en febrero de 1996. 

Los nulos resultados de este último es­
fuerzo condujeron a que estos países solici­
taran, junto con Ecuador, la constitución de 
un grupo de arbitraje independ iente, con los 
auspicios de la OMC, para que dictamine 
sobre la cuestión, pero al parecer no se ha 
llegado a un resultado final . 

Cabe señalar que la política comercial de 
la UE ha suscitado reacciones contrarias in­
cluso dentro del bloque europeo. Desde un 
principio el gobierno germano presentó ante 
el Tribunal Europeo de Justicia una reclama­
ción contra el régimen de importación bana­
nera, al considerar que éste socava los prin­
cipios básicos de igualdad y proporcionali­
dad y discrimina a los importadores tradi cio­
nales de América Latina . Empero, en octu­
bre de 1994 la instancia judicial europea re­
chazó la demanda con el argumento de que 
ninguno de los razonamientos era suficien­
te para justificar la anulación del régimen de 
mercado.• 

4. FAO, Comité de Problemas de Productos 
básicos. Grupo lntergubernamental sobre el Ba­
nano. documento CCP :BA 96/6, noviembre de 
1996, p.5. 

CoMPORTAMIENTO RECIENTE 

DEL MERCADO MUNDIAL 

E
n el período 1991-1995 las exportacio­
nes mundiales de banano aumentaron 
poco rnás de 19%. Como en el decenio 

anterior, la mayor parte de ese crecimiento 
se debió al incremento de los envíos de Amé­
rica Latina, en particular de Ecuador, Costa 
Rica y Colombia. En el Lejano Oriente, Fi lipi­
nas aumentó considerablemente sus ventas 
externas del fruto, mientras que en África, 
Camerún y Costa de Martillas duplicaron en 
comparación con los niveles de mediados 
del decenio anterior (véase el cuadro 1 ). El 
crecimiento de las exportaciones mundiales 
de banano fue impul sado al principio por la 
creciente demanda de los mercados más 
importantes, como la Unión Europea y Esta­
dos Unidos. Si bien la demanda en este últi­
mo país continuó en aumento , y más recien­
temente en Japón, las compras de la UE han 
disminuido. 

Las importaciones netas de la fruta de 
Estados Unidos aumentaron casi 13% en el 
lapso referido (cuadro 2) . Sus principales 
proveedores fueron Costa Rica y Ecuador, 
seguidos de Colombia, Honduras y Guate­
mala. En cuanto a las cotizaciones. podría 
decirse que el precio real de importación en 
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el mercado estadounidense disminuyó en 
promedio siete dólares por caja de 40 libras 
en 1995, baja equivalente a 15 por ciento . 

En la UE las importaciones de banano de­
clinaron en el mismo período, más aún en 
1995 éstas se aproximaron a las de 1989. 
Para determinar las posibles causas del des­
censo de las compras europeas se deben 
considerar el origen de las importaciones y 
la asignación de los contingentes arancela­
rios. De los países participantes en el Acuer­
do Marco sólo Colombia y Costa Rica ex­
portaron de manera constante un volumen 
considerable de banano a la UE. Si bien no 
alcanzaron los niveles de años anter iores, 
desde 1993 aumentaron los envíos colom­
bianos y en 1995 superaron los límites del 
contingente básico disponible según el 
Acuerdo Marco. Las importaciones del fru­
to desde Costa Rica alcanzaron en 1994 un 
volumen sin precedentes y disminuyeron en 
1995, baja que los exportadores ticos com­
pensaron con mayores envíos a Estados 
Unidos y Rusia. 

En Francia los precios prosiguieron la 
tendencia decreciente desde mediados de 
los años ochenta , aunque a un ritmo más 
pronunciado. En Alemania se elevaron por 
encima del nivel relativamente bajo de 1992, 
pero también se observa una ligera disminu­
ción en 1995. 

Las importaciones japonesas de banano 
permanecieron relativamente estables du­
rante el período de análisis. Después de 
las fuertes disminuciones de los precios en 
1993, las compras niponas aumentaron de 
manera significativa y se mantuvieron por 
encima de los niveles previos, pese a una li­
gera baja en 1995. En años recientes Ecua­
dor ha desempeñado un papel importante 
como abastecedor, en comparación con Fi­
lipinas (oferente tradicional de Japón), mien­
tras que China persiste como un pequeño 
pero constante exportador. 

Con un consumo aproximado de siete ki­
los por habitante, por debajo del de Francia 
y marcadamente menor que el de Alemania , 
el mercado japonés parece tener un gran 
potencial de crecimiento. Sin embargo, los 
datos muestran que los posibles incrementos 
de las importaciones se vincu larán con pro­
fundos reajustes a la baja de los precios, a lo 
que contribuiría la intensa competencia de 
los proveedores nacionales de otros frutos. 

Un acontecimiento muy importante es el 
inesperado aumento de las compras deba­
nano por los países exsocialistas durante los 
años noventa. Entre los factores que contri­
buyeron a ese incremento figuran el relaja­
miento de los controles de divisas en esas 
naciones; la supresión o fácil otorgamiento 
de las licencias de importación; la rápida 
ampliación de la infraestructura necesaria 
para el manejo adecuado de la fruta, y el 
aprovechamien to de los grandes exceden-
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IMPORTAC IONES EF ECTIVAS NETAS DE BANANO (MILES DE TONELADAS) 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Tasa media Demanda 

Participación de crecimiento de importaciones 
Región o país 1991 1994 1995 1991-1995 1991 -1995 prevista en 1999 

Países en desarrollo 1 007 1 211 1 199 11 2 11 .3 4.4 1 463 

América Latina y el Caribe 279 455 449 3.1 4.2 12.6 557 
Argentina 113 215 215 1.2 2.0 17.4 229 
Chile 60 148 145 0.7 1.4 24 .7 176 

Cercano Oriente 294 457 480 3.3 4.5 13.0 538 
Arabia Saudita 125 131 131 1.4 1.2 1.2 160 
Turquía 80 66 88 0.9 0.8 2.4 76 

Lejano Oriente 422 276 244 4.7 2.3 - 12.8 340 
Repúb li ca de Corea 315 138 120 3.5 1.1 - 21.4 171 

África 13 24 26 0.1 0 .2 18.9 28 

Países desarrollados 8 011 9 394 9 422 88 .8 88 .7 4.1 10 760 
Unión Europea 3 305 3 169 3 164 36 .6 29 .8 -1.1 3 351 
Otros países de 

Europa Occidental 257 264 265 2.8 2.5 0.7 264 

Europa Oriental y ex 
Unión Soviética 348 1 136 1 347 3.9 12.7 40.3 2 085 

América del Norte 3 245 3 823 3 701 36 .0 34 .8 3.3 4 004 
Canadá 345 512 435 3.8 4.1 6.0 534 
Estados Unidos 2 900 3 311 3 266 32 .1 30.7 3.0 3 470 

Otros 856 1 002 945 9.5 8 .9 2.5 1 056 
Japón 803 929 874 8.9 8.2 2.1 979 
Nueva Zelandia 53 73 72 0.6 0 .7 8.0 77 

Total mundial 9 018 10 605 10 621 100.0 100.0 4.2 12 223 

Fuente: FAO, Comité de Problemas de Productos Básicos, Grupo lntergubernamental sobre el 
Banano, documento CCP:BA 96/3 , octubre de 1996. 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
tes de banano derivados del establecimien­
to del régimen de mercado único en la UE. 

CoNsiDERACIONEs FINALES 

La información disponible apunta a que 
en el mediano plazo el mercado mundial 
del banano sufrirá un desequilibrio rela­

tivo . Este pronóstico se basa en un análisis 
de la oferta y la demanda por medio de mo­
delos económicos, en particular de la segun­
da, toda vez que una de las caracte ríst icas 
actuales del mercado es que se guía por la 
demanda. En el caso específico de la UE, las 
estimaciones de la demanda parten de que 
existe un contingente arancelario general, el 
cual se supone no su frirá ajustes significati­
vos hasta 1999. 

Desde la perspectiva global, las proyec­
ciones indican que en ese año el mercado 
mundial del banano se encontrará en una 
situación de exceso de oferta . Los volúme­
nes exportables superarían en poco más de 
5.3% la demanda prevista de importaciones . 
Las existencias para exportación sumarían 
unos 12.87 millones de toneladas, frente a 
requerimientos de 12.22 millones de tonela­
das, lo que entra i'iaría un exceden te de 

650 000 toneladas. Naturalmente, estos cál­
culos no consideran los posibles fenómenos 
meteorológicos que, en su caso, podrían re­
ducir en el corto plazo el desequilibrio entre 
la oferta y la demanda de la fruta. 

Habida cuenta de las tasas previstas de 
crecimien to del PIB y la población en los prin­
cipales mercados, es decir Europa, Estados 
Unidos y Japón, así como de las limitantes 
que impone el régimen de importación euro­
peo, es difícil que la demanda pueda supe­
rar los niveles pronosticados. 

Por lo que respecta a la demanda cre­
ciente de la fruta en los otrora países socia­
listas, ésta dependerá de que mejoren más 
las condiciones económicas en ellos. Con 
todo, es poco probable que el exceso de 
oferta llegue a ser insostenible en el corto 
plazo, pues en la actividad bananera mun­
dial ya se emprendieron algu nos ajustes 
para reducir los excedentes productivos. En 
ese sentido, y ante el descenso de los pre­
cios mundiales, se han debilitado los incen­
tivos para ampliar las superficies dedicadas 
al cultivo del banano de exportación, al tiem­
po que se ahondan los problemas fitosa­
nitarios, en especial el de la sigatoka negra. 

Alicia Loyola Campos 



Balance preliminar de la economía de 
América Latina y el Caribe, 1996 

COMISIÓN ECONÓMICA PARA AMERICA LATINA 

• • • • • • • • • • 
Y El CARIBE* 

E L CRECIMIENTO DEL PRODUCTO 

E 1 producto interno bruto (PIB) de América Latina y el Cari­
be creció 3.4% en 1996, después del magro resultado del año 
anterior, con lo que retornó a una moderada tendencia 

expansiva. Por tanto, el producto por habitante registró un alza 
de l. 7%, lo que resulta algo superior a la tasa media anual ob­
servada desde comienzos del actual decenio . A pesar de esa evo­
lución favorable, el producto regional de 1996 fue sólo 34% 
superior al de 1980, antes de que se desencadenara la crisis de 
la deuda, y el producto por habitante fue 1% inferior al de en­
tonces . Ese mejor desempeño en 1996 se debió principalmente 
a la recuperación del nivel de actividad en Argentina, México y 
Uruguay. También contribuyeron a la expansión el mayor cre­
cimiento en Barbados, Guyana, Nicaragua y República Domi­
nicana, así como el elevado incremento en Chile, aunque su ritmo 
de ascenso declinó en comparación con el año anterior. As u vez, 
Bolivia y Honduras evolucionaron en forma similar a 1995, con 
una tasa de incremento semejante al promedio de la región . En 
cambio, otros 11 países mostraron reducciones en sus ritmos de 
crecimiento, sobresaliendo el caso de Perú, cuya tasa de creci­
miento cayó en más de cinco puntos porcentuales (véase el cua­
drol) . 

La recuperación de Argentina y México se debió a la desapa­
rición del fuerte efecto negativo provocado por la crisis finan­
ciera que se había desatado a fines de diciembre de 1994 con la 
fuerte devaluación de la moneda mexicana y que había signifi ­
cado un vuelco en los flujos de capitales externos hacia ese país, 
fenómeno que tuvo sus secuelas en Argentina. En 1996los ca-

* Se reprodu cen fragmentos del documento emitido por/a CEPAL en 
diciembre de 1996. Comercio Exte rior hizo algunos cambios edito ­
riales. 

pi tales externos retornaron a ambos países, con lo que se atenuó 
la restricción externa. En Uruguay, cuya caída del año anterior 
había provenido principalmente de la crisis argentina, la recu­
peración se fue concretando una vez que la economía del país 
vecino comenzó a reactivarse. 

En cambio, el desempeño más desfavorable en un numero­
so grupo de economías se debió enteramente a las políticas de 
ajuste aplicadas en los mismos, en vista del sobrecalentamiento 
de las economías, como en Brasil , Chi le, Colombia, El Salva­
dor, Guatemala y Perú, o a los importantes desequilibrios macro­
económicos, como en el mismo Brasi l, Costa Rica y Venezue­
la , que se enfrentan a abultados déficit fiscales, y en menor 
medida en Ecuador. En Paraguay la declinación de la tasa de 
crecimiento se explica por la crisis bancaria que ha afectado al 
país. 

De este modo, siete de las economías presentadas en el cua­
dro 1 (Barbados, Chi le, Cuba, Guyana, Nicaragua, República 
Dominicana y Santa Lucía) mostraron un crecimiento superior 
a 5%. A su vez, en otras 13 (Argentina, Bolivia, Belice, Brasil , 
Colombia, El Salvador, Granada, Guatemala, Honduras, Méxi­
co, San Vicente, Trinidad y Tabago y Uruguay) hubo una expan­
sión del producto entre 3 y 5 por ciento, lo que indicaría una cierta 
convergencia de las tasas de crecimiento de las economías de la 
región. Por su parte , en otras cinco (Ecuador, Haití, Panamá, 
Paraguay y Perú) hubo un incremento de 2%. En otras dos(Costa 
Rica y Jamaica) el producto se estancó y en Venezuela y Anti­
gua y Barbuda se contrajo. 

A pesar de las aún relativamente elevadas tasas demográfi­
cas de muchos países de la región, el producto por habitante tuvo 
una variación positiva en la mayoría de ellos . En siete países 
-Barbados, Chile, Cuba, Guyana, República Dominicana, Santa 
Lucía y Uruguay- este indicador de bienestar aumentó más de 
4%, en otros diez -Argentina , Bolivia , Brasil , Colombia, El 
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e u A Q R o 

AMÉI<ICA LATI NA Y EL CARIBE: EVOLUC IÓJ'; DEL PRODUCTO INTERNO BRLTO T OTAL (PORCENTAJES SO BRE LA BASE UE VALORES A PRECIOS DE 199G) 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Tasa promedio 

Tasas anuales de variación acumulativa anual 
1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996" 1981-1990 1991-1996 

América Latina y el Caribe 1 -0.3 3.4 2.7 3.8 5.3 0.3 3.4 1.1 3.1 
Subtotal (19 países) 1 0.3 3.4 2 .7 3.8 5.3 0.3 3.4 1.1 3.2 
Argentina - 0.1 9.5 8.4 5.3 6.7 -4.6 3.5 -0.3 4.7 
Bolivi a 4.6 5 .3 1.6 4.2 4.8 3.7 4.0 0.2 4.0 
Brasil -4.7 0.1 -1.1 4.4 5.7 3.9 3.0 1.3 2.7 
Chi le 3.3 7.1 10.5 6.0 4.1 8.2 6.5 3.0 7.0 
Co lombia 3.8 1.6 4.0 5. 1 6.3 5.7 3.5 3.7 4.4 
Cos ta Rica 3.5 2.1 7.3 6.0 4.4 2.3 0.5 2.2 3.7 
Cuba -3.2 - 10.9 -11.2 -14.7 0.6 2.4 7.0 3.7 -4.8 
Ecuador 0.3 5.3 3.7 2 .5 4.7 2.7 2.0 1.4 3.4 
E l Sa lvador 4.8 3.6 7.5 7.4 6.0 6 .1 3.5 -0.4 5.6 
Guatemala 3.0 3.7 4.9 4.0 4.1 5.0 3.0 0.9 4.1 
Haití -0.1 4.9 - 13.2 -2.5 -8.4 4.4 2.0 -0.5 -2.4 
Honduras -0.8 2.0 6 .3 7.0 -1.3 3.2 3.5 2.4 3.4 
México 5.2 4.3 3.7 1.9 4.6 -6.6 4.5 1.9 2.0 
Nicaragua 0.0 -0.3 0.9 -0.4 4.0 4.7 5 .5 -1.5 2.4 
Panamá 8.0 8.1 7.5 3.8 3.8 1.9 2.0 1.6 4.5 
Paraguay 3.0 2.4 1.6 4.1 2.9 4.5 2.0 3.0 2.9 
Perú -5.4 2.8 -0.9 5.8 13.9 7.7 2 .0 - 1.2 5. 1 
República Dominicana -4.9 0.8 6.7 2.2 4.3 4.7 7.5 2.4 4.3 
Uruguay 0.6 3.2 7.8 3.3 6.9 -2.8 5 .0 3.8 
Venezuela 7.0 9.7 6.1 0.7 -2.5 2.3 -1.5 -0.7 2.4 
Subtotal Caribe 2.2 1.8 0.7 0.2 2.6 2.1 2.5 0.1 1.5 
Anti gua y Barbuda ' 3.5 4.3 1.7 3.4 5.5 -3.8 - 6.0 6.4 0.9 
Barbados -3.0 -3.5 -5.6 0.9 3.4 2.6 5.5 1.1 0.6 
Belice 10.3 3.1 9.5 4.3 1.5 3.8 3.5 4.5 4.3 
Dominica 6.3 2.2 2.7 1.9 2.1 1.8 4.4 2.1 b 

Granada 5.2 3.6 1.1 -1.3 2.3 2.3 3.0 4.9 1.8 
Guyana -5.0 7.9 11.2 8.6 9.4 5 .1 6.5 -2.9 8.1 
Jam aica 5.4 0. 7 1.6 1.5 0.7 0.8 2.2 0 .9 
San Kitts y Nevis 3.0 3.8 3.6 4.0 3.2 2.0 5.8 3.3• 
San Vicente y las Granadinas 7. 0 3.1 6.5 1.3 0.4 3.0 3.5 6.5 3.0 
Santa Lucía 4.4 2.3 7.1 2 .3 2.8 3.8 7.0 6.8 4 .2 
Surinam 0.1 3.5 5.8 - 4.5 -0.8 0.5 0 .9' 
Trinidad y Tabago 1.4 3.3 - 1.4 -1.3 3.9 2 .8 3.0 -2.6 1.7 

l. Exc luye Cuba. 2 . Con base en cifras expresadas a costo de factore s. a. Est im ación preliminar. Para su presentación las tasas por países se redondearon 
a cero o cinco. b. Período 1991-1995 . c. Período 1991-1994. 
Fu ente: CEPAL, con base en cifras oficia les transformadas en dólares a precios constantes de 1990. 
Nota: Los tot ales y subtotales, cuando corresponde, excluyen aque llos países para los que no se presenta información . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Salvador, Granada, México, Nicaragua, San Vicente y Trinidad 
y Tabago- se incrementó entre 1% y un poco menos de 3% y en 
otros cinco -Belice, Guatemala, Honduras, Panamá y Perú- se 
expandió ligeramente. En cambio, en los siete restantes (Anti­
gua y Barbuda, Costa Rica, Ecuador, Haití, Jamaica, Paraguay 
y Venezuela) el producto por habitante disminuyó. 

Sin embargo, dado el desfavorable desempeño de las econo­
mías de la región en el decenio pasado, nueve países registra­
ron en 1996 un producto por habitante muy superior al que te­
nían en 1980: San Kitts y Nevis (136% ), Santa Lucía (98 % ), San 
Vicente y las Granadinas (93 % ), Dominica (78 % ), Antigua y 
Barbuda y Granada (74 %), Chile (56 %), Colombia (36 %) y 
Belice (33 % ). En otros siete sólo fue algo mayor: República 
Dominicana (17 % ), Uruguay (14% ), Jamaica (13 % ), Panam á 
(10%), Barbados (8 %), Guyana (7%) y El Salvador (5 %). En 
cambio, Argentina, Brasil, Costa Rica y Paraguay se encuentran 

entre O y 2 por ciento sobre el nivel de principios del decenio 
anterior. Las mayores reducciones del producto por habitante 
se observaron en Haití ( -40% ), Nicaragua (- 34% ), Trinidad y 
Tabago (- 30% ), Venezuela (- 28% ), Perú ( -13% ), Guatemala 
(-12%), Bolivia (-10%), Surinam (- 8%), Honduras(- 5%), 
Ecuador (- 4%) y México ( -1% ). 

El ingreso nacional bruto regional creció en forma similar al 
producto, pero en algunos países se observaron diferencias . Así, 
en Ecuador y Venezuela el ingreso nacional tuvo un comporta­
miento mucho más favorable que el producto, en razón de la 
fuerte alza del precio del petróleo en el mercado internacional, 
con lo que la relación de intercambio se incrementó en forma 
clara. Incluso, en Venezuela el ingreso nacional se expandió, pese 
a la caída del producto . En Chile acontec ió el fenómeno inver­
so, dado que el precio del cobre declinó significativamente, al 
igual que Jos de otros productos de exportac ión de este país, con 
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lo que el ingreso nacional só lo tuvo una modesta alza, dado que 
la pérdida de la relación de intercambio fue cercana a 5% del 
producto. También se registró un menor crecimiento del ingre­
so nacional, en comparación con e l producto, en Bolivia, Nica­
ragua y Uruguay, mientras que en Argent ina fue algo superior. 

D ESEMPEÑO DE LOS SECTORES PRODUCTIVOS 

La actividad agropecuaria creció en la mayoría de los países, 
en tanto que la minería se expandió en aq uellos donde tie­
ne una participación relevante . En cambio, la industria ma­

nufacturera en general no mostró un comportamiento favorable 
y la construcción presentó grandes disparidades, en tanto los ser­
vicios acompañaron la evolución del producto. 

En la agricultura destacaron los notables resultados obteni­
dos en Cuba, Nicaragua y República Dominicana, mientras que 
en otros países se registraron incrementos moderados, como en 
Argentina, Colombia, Perú, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, 
Bolivia, Honduras y Uruguay. En cambio, en México el sector 
agropecuario siguió padeciendo las secuelas de la severa sequía 
del bienio anterior, pero también enfrentó dificultades por efecto 
de su elevada cartera vencida y el magro financiamiento. Ante 
la gravedad de la situación, el gobierno instrumentó un plan de 
emergencia , que después fue complementado con un paquete 
de estímulos al cultivo de granos bás icos y un programa espe­
cial de restructuración de créditos. Por su parte, en Brasilia crisis 
en el financiamiento de los cultivos a lo largo de 1995 contri­
buyó para una caída de su producto en 1996, pese a las excelen­
tes cosechas de trigo, que se duplicaron, y de café, que crecie­
ron en un tercio. En cambio , la actividad pecuaria se expandió, 
aunque a un ritmo inferior al del año pasado. 

En la minería destacó la expansión de la actividad petrolera 
en Colombia y Venezuela, países que han realizado cuant iosas 
inversiones para desarrollar nuevas áreas productivas. Por su 
parte, en Chile hubo un alza en la producción minera de alrede­
dor de 20%, gracias a las fuertes inversiones en los últimos años. 
En cambio, en Bolivia declinó la producción y en Perú volvió a 
crecer moderadamente. En Argentina tanto la producción de 
petróleo como de la minería aumentaron, merced a los profun­
dos cambios que se están viviendo en este sector, con inversio­
nes considerables. En tanto, en Ecuador la producción de petró­
leo cayó 2 por ciento. 

El modesto desempeño de la industria manufacturera se ob­
servó incluso en los países que tuvieron un crecimiento satis­
factorio. Los resultados más favorab les se registraron en Argen­
tina y Uruguay, con lo que se recuperaron de las fuertes caídas 
de los años an teriores. En México só lo las actividades industria­
les orientadas a la exportación mostraron una evo lución sa tis­
factoria, ya que las vinculadas al mercado interno tuvieron un 
modesto incremento . En Brasilia industria manufacturera tuvo 
un magro crecimiento; a lo largo de 1995 hubo un claro deterioro 
después de la notable expansión del primer trimestre, como con­
secuencia de las políticas de ajuste aplicadas por el gobierno. En 
1996 se invirtió la tendencia, logrando a partir del segundo se­
mestre resultados positivos , pero el promedio del año fue só lo 
1% superior al del ejercicio precedente. En Chile, Nicaragua y 

documento 

Repúbl ica Dominicana, países donde el producto tuvo un alto 
crecimien to , la expansión del sector industrial fue también 
modesta. 

En los países que registraron un alto crec imiento o una recu­
peración significativa, la cons trucción tuvo un fuerte avance, 
revirtiéndose en algunos casos los magros resultados del año 
anterior. Así, en Nicaragua hubo un alza de 14%, en República 
Dominicana de 11 %, en Bolivia de 8% y en México se registró 
un importante expans ión después de la fuerte contracción del 
año anterior. En las economías que redujeron su ritmo de creci­
miento, la construcción fue el sector más afectado, con fuertes 
caídas. Así, en El Salvador tuvo un descenso de 9% y en Perú 
de 6 por ciento. 

Aunque los servicios en conjunto evolucionaron en forma 
similar al producto g lobal, algunos tuvieron un desempeño di­
ferente. En particular, los de electricidad y comunicaciones 
mostraron crecim ientos significativos en todos los países. As u 
vez, los servicios bancarios en Brasil registraron una pronun­
ciada caída a raíz de los fuertes cambios que están acontecien­
do en esta actividad por la desinflación que v ive el país. 

La oferta g lobal de la economía de América Latina y el Ca­
ribe en su conjunto se incrementó en 1996 en un punto porcen­
tual más que el producto en razón del elevado crecimiento del 
volumen de importaciones. Asimismo, este aumento de la oferta 
fue mucho más alto que el del año anterior que se había incre­
mentado en sólo 1%, con lo que se retornó a la tendencia creciente 
observada desde comienzos del actual decen io . Por su parte, la 
disponibilidad interna de bienes y servicios aumentó práctica­
mente igual que el PIB, ya que e l quántum de las exportaciones 
creció al mismo ritmo que el de las importaciones. 

Al igual que el año anterio r no hubo desvío -según los agre­
gados regionales- de la demanda interna hacia el exterior. El 
consumo tuvo un alza levemente superior, mientras que la in­
versión atenuó su ritmo de crecimiento . Sin embargo, en algu­
nos países hubo un desempeño algo diferente, como en los ca­
sos de Brasil y República Dominicana, donde el consumo se 
e levó más que el producto, en tanto que en Cos ta Rica, Ecuador, 
El Salvador, Guatemala, Panamá y Perú el consumo también 
creció pero la inversión se contrajo . En cambio, la inversión tuvo 
un incremento notoriamente más alto que el consumo en Argen­
tina, Chile, Honduras, México y Uruguay. 

La formación bruta de capita l se incrementó en toda la región 
en 1996, pero tuvo un desempeüo bastante heterogéneo. Por un 
lado , Argentina y México presentaron una sign ifi cativa recupe­
ración en la inversión, después de la fuerte contracción del aüo 
anterior. La inversión también se recuperó en Uruguay y en Chile 
vo lvió a registrar un e levado in cremento. En cambio , e l desem­
peüo de Brasil fue desfavorable después del alza significativa 
del año anterior, a raíz del severo ajuste aplicado, con tasas de 
interés reales muy elevadas. En varios países, como Costa Rica, 
El Salvador, Guatemala, Panamá y Perú la inversión declinó, 
también por las medidas de ajuste. 

El financiamiento de la inversión no tuvo grandes cambios 
en escala regiona l en 1996, después de las importantes a ltera­
ciones registradas en 1995, en re lación con lo acontecido en la 
primera parte de la presente década, a raíz de las cr isis econó­
mica en México y sus secuelas en Argentina. Sin embargo, en 
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algunos países se produjeron modificaciones no despreciables . 
El ahorro externo para la región en su conjunto se recuperó es­
casamente, mientras que el ahorro nacional se elevó en algo más, 
aunque de manera pausada, pero en algunos países las variacio­
nes en dichas variables fueron de mayor magnitud. En particu­
lar sobresalió el caso de Venezuela, donde el ahorro nacional 
aumentó en forma significativa y el ahorro externo se hizo más 
negativo. En el extremo opuesto está Chile , donde el ahorro 
nacional cayó y el externo, que era negativo, se hizo positivo en 
una magnitud equivalente a más de 3% del PIB. En Bolivia tam­
bién hubo un cambio importante en la estructura del finan­
ciamiento, con mayor participación del ahorro externo . En Ar­
gentina y México aumentaron tanto el ahorro nacional como 
el externo, aunque este último en mayor proporción. Por su parte, 
en Brasil descendió el ahorro nacional y aumentó el ahorro ex­
terno, aunque de manera moderada, dado que la inversión estuvo 
virtualmente estancada . 

L A INFLACIÓN 

La tasa regional de inflación tuvo una ligera caída en 1996, 
ya que se redujo de 26% en 1995 a menos de 20% en aquel 
año, con lo que continuó con la senda declinante iniciada 

en 1994, cuando había bajado a 340% después de haber llega­
do a 890% en 1993. Ese desempeño favorable en 1996 fue ge­
neralizado, ya que en 10 economías de los 22 países observados 
hubo descensos y en otros 11 el índice de precios al consumi­
dor se mantuvo estable o se incrementó levemente. Sólo en Ve­
nezuela se observó una evolución desfavorable, con aumentos 
significativos de la inflación, que llegó a tres dígitos. 

Por otra parte, la inflación fue casi nula en tres países (Argen­
tina, Barbados y Panamá), otros ocho tuvieron una variación de 
precios anual de un solo dígito (Bolivia , Chile, El Salvador, 
Guyana, Nicaragua, Paraguay, República Dominicana y Trini ­
dad y Tabago) y en tres (Brasil, Guatemala y Perú) registraron 
alzas de entre 10 y 12 por ciento . Otros ocho países (Colombia, 
Costa Rica, Ecuador, Haití, Honduras, Jamaica, México y Uru­
guay) tuvieron aumentos de precios entre 15 y 30 por ciento. 

La clara reducción de la tasa regional de inflación y el mejor 
desempeño de la gran mayoría de los países se debieron a los 
programas de estabilización instrumentados a fines del decenio 
de 1980 o comienzos del presente, a los que se sumó Brasil a 
mediados de 1994. Sin embargo, hubo algunos retrocesos en ese 
proceso de estabilización, como en los casos de México en 1995 
y Venezuela en 1993, pero también en estos países el crecimiento 
de los precios se suavizó, después de que se aplicaron severos 
planes de ajuste. 

E L EMPLEO Y LAS REMUNERACIONES 

La recuperación moderada del crecimiento en América La­
tina y el Caribe no logró mejorar la situación laboral. So­
bre la base de la información hasta el tercer trimestre, la tasa 

de desempleo regional, que había aumentado fuertemente en 
1995 en el entorno de una situación crítica en varios países, volvió 
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a subir, de 7.3 a 7. 7 por ciento. Es de suponer que las tendencias 
más favorables hacia finales del año en varios de los países más 
grandes de la región (específicamente Brasil y México) incidan 
en una tasa media anual algo más baja, si bien siempre por enci­
ma de la del año anterior. De esta manera, la tasa del desempleo 
urbano regional terminó 1996 en el nivel más alto de la década. 
Ello se explica por el hecho de que la oferta laboral se mantuvo 
relativamente estable, mientras que la capacidad de generación 
de empleo se mostró débil. En efecto, la tasa de ocupación, pon­
derada para siete países de la región, se redujo de 53.9% de la 
población en edad de trabajar en 1995 a 53.7% en 1996. 

La generación de empleo nuevo se concentró en actividades 
terciarias. Entre los países más grandes de la región, sólo en 
México el empleo industrial se expandió significativamente, 
recuperándose de la caída del año anterior. En este entorno, des­
taca el dinamismo de la generación de empleo en la maquila. A 
pesar de cierta recuperación de algunas actividades formales, 
en escala regional persistieron los procesos de precarización 
laboral , tanto por el aumento de las ocupaciones más informa­
les cuanto por la creciente inestabilidad de muchos empleos en 
actividades formales. El comportamiento de los salarios reales 
fue heterogéneo, con aumentos importantes en algunos países, 
un estancamiento en otros y pérdidas fuertes en los demás. 

El desempeño en escala regional fue principalmente el resul­
tado de tres tipos de comportamiento. En el primero están los 
países que durante 1995 sufrieron el mayor deterioro de la si ­
tuación laboral y en 1996 no lograron un mejoramiento signifi­
cativo. En un segundo grupo están algunos países con un com­
portamiento relativamente favorable previo en los mercados 
laborales, pero que en 1996 enfrentaron problemas respecto a 
la generación de empleo. Por último, están los pocos países donde 
se logró mantener una tendencia decreciente del desempleo. 

LA POLÍTICA ECONÓMICA 

Avanzar en la estabilización interna fue el objetivo de más 
alta prioridad en casi todos los países de América Latina y 
el Caribe. Para lograrlo, las políticas fiscales siguieron sien­

do prudentes, y apretadas las gestiones monetarias. Dotó de ma­
yor margen de acción a estas políticas el favorable escenario in­
ternacional, con bajas tasas de interés, sostenida demanda ex­
terna y oferta fluida de capital de corto y largo plazos, cuyo flu­
jo se reconstituyó en forma notable pocos meses después de la 
conmoción de los mercados financieros regionales. En particular, 
esto contribuyó a sostener tipos de cambio nominales acordes 
con las expectativas de evolución de los precios internos. En 
algunos casos, ante señales de desaceleración de la actividad 
económica y moderadas tasas inflacionarias, las políticas de 
contención de la demanda se aflojaron. En otros, la contracción 
de la demanda interna permitió, simultáneamente, reducir la 
presión sobre la balanza de pagos . 

Mejoras de la recaudación impositiva y el control del gasto 
público constituyeron las bases sobre las cuales se asentaron 
situaciones equilibradas o superavitarias de las cuentas públi­
cas en Chile, Guatemala, México, Panamá, Paraguay, Perú y 
República Dominicana . La mejoría fue notoria en Cuba, Haití, 
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Nicaragua y Venezue la , mientras el déficit fisca l se mantuvo 
prácticamente sin cambio en otros cuatro casos: Bolivia, Hon­
duras y Uruguay, en valores moderados, y en Costa Rica en uno 
mayor. Bras il logró reducir su desequilibrio financiero , pero la 
brecha todavía es amplia. De esta forma , só lo en cuatro casos 
(Argentina, Colombia, Ecuador y El Salvador) se observó un 
deterioro fiscal, aunque la brecha só lo superó 3% en Ecuador. 
En resumen, sólo 3 de 19 países considerados presentan brechas 
financieras del sector público superiores a 3%. La gestión fis­
ca l, sin embargo, muestra mayores componentes procíclicos 
-se ha acentuado la dependencia de los ingresos respecto al ni­
vel de actividad mientras los gastos tienden a comprimirse en 
situaciones de recesión- y demandas conten idas en las áreas 
sociales. 

La búsqueda de la estab ilización como condición necesaria 
para el crec imiento se apoyó, además, en políticas monetarias 
y cambiarías que procuraron acompasar la liquidez y el tipo de 
cambio con los objetivos de reducción persistente de la inflación. 
En materia cambiaría, 11 países (Bolivia, Brasil , Chile, Colom­
bia, El Salvador, Haití, México, Nicaragua, Paraguay, Perú y 
República Dominicana) han apreciado en distinto grado sus 
monedas nacionales. Esto ha ocurrido en e l marco de un consi­
derable ingreso de recursos externos de corto y largo plazos y, 
en la mayor parte de los casos, políticas monetarias astringen­
tes. Otros tres países (Costa Rica, Guatemala y Panamá) man­
tuvieron es tables sus tipos de cambio reales y sólo cinco, Argen­
tina, Uruguay, Ecuado r, Honduras, y Venezuela, mostraron 
devaluaciones reales de sus monedas. En tre estos últimos, en los 
dos primeros el alza del tipo de cambio real efectivo, que con­
sidera a sus principales socios comercia les , se originó en la apre­
ciación real de la moneda brasileña, mientras la devaluación fue 
significativa en Venezuela, luego de la aguda apreciación del año 
anterior. 

La política monetaria, en general, fijó metas de expansión de 
liquidez acordes con una inflación declinante. Cuando la expan­
sión monetaria comenzaba a exceder esas metas, por aumentos 
de reservas internacionales o de créd ito interno superiores a los 
esperados, se recurrió a la absorción mediante operaciones de 
mercado abier to , lo que en muchos casos planteó una disyunti­
va en tre estabi li zación y crecimiento. En algunos países en los 
que la actividad económica tendió a desacelerarse, las autori­
dades optaron por flexibilizar la política monetaria, retomando 
así el objetivo de crecimiento . 

Los problemas de solvencia del sistema bancario que afec­
taron a varios países durante el año anterior dejaron secuelas que 
todavía hacen sentir sus efec tos. En la mayor parte de los casos, 
el sector público contribuyó en gran medida al rescate de varios 
bancos en problemas, lo que acotó la incertidumbre; el rescate 
de cartera morosa mediante la entrega de títulos públicos , sin 
embargo, ha generado un egreso, fiscal o cuasi fiscal, que con­
tinúa presionando sobre el equilibrio fiscal y la tasa de interés. 
El problema se acentúa cuando el ritmo de actividad no logra 
revertir la situación de insolvencia de los agen tes productivos, 
que mantienen una situación de mora preocupante. 

En este escenario , la infl ación descendió en casi todos los 
países de la región , la que en su conjunto muestra el menor in ­
cremento anual de precios en 24 años. La tasa de crecimiento, 

documento 

sin embargo, sigue siendo moderada y el desempleo ha aumen­
tado hasta tasas muy elevadas. En buena parte de la región, quizá 
con excepción de Chi le, la política económica se está enfrentando 
ahora a disyuntivas entre objetivos fisca les, de empleo, de in­
flación, de endeudamiento, de ahorro interno y de precios rela­
tivos, entre otros. La única posibilidad de conciliarlos parece 
radicar en un crecimiento sostenido, con un nivel de consumo 
que favorezca pero no sobrepase el crecimiento - lo que permi­
tiría una recuperación del empleo y de la inversión-, en un es­
cenario de equi librio fiscal y externo intertemporal de media­
no plazo . Un en torno internacional favorable para la región 
contribuiría en gran medida a este objetivo. 

Las reformas estructurales 

En 1996 continu aron avanzando las reformas estructurales en 
los países de América Latina, pero en menor magnitud que 
en años anteriores. Se concentraron más bien en la instrumen­
tación de reformas ya definidas, como la entrada en funciona­
miento de los nuevos sistemas de la seguridad soc ial, basados 
en la capita lización de los aportes, y la venta de algunas empre­
sas estatales. 

Hubo cierto avance en Venezuela, donde se realizaron algu­
nas reformas es tructura les en 1996, en el marco del programa 
"Agenda Venezuela" . Junto con la virtual abo lición de los con­
troles sobre los precios y la liberalización del mercado cambiario, 
se reinició el proceso de privatizaciones. La principal de éstas 
fue la venta de la mayor parte de 49% de las acciones de la em­
presa telefónica CANTV que eran aún propiedad del Estado. 
También se vendió la Línea Aeropostal Venezolana. Están pre­
vistas las privatizaciones de industrias básicas del hierro y del 
aluminio y los bancos Latino , Venezuela y Conso lidado, que 
habían sido es tatizados durante la crisis financiera de 1994. 

En Brasil, el proceso de privatización continuó avanzando, 
destacándose la venta de la compañía eléctrica Light, distri­
buidora en la región de Río de J aneiro, lo que significó un flujo 
de inversión extranjera superior a 1 200 millones de dólares. 
As imismo, por medio de bancos federales (el BNDES y la Caixa 
Económica), el gob ierno ha creado líneas de crédito para finan­
ciar programas de reducción de personal o hacer viable la priva­
tización de empresas estadual es , así como para restructurar pa­
sivos, de modo de reducir la gravosa carga que representan las 
operaciones de corto plazo. Varios estados están promoviendo, 
además, programas de concesiones de serv icios públicos. 

Cos ta Rica con tinuó a paso lento su política de privatización 
y cierre de empresas públicas. En El Salvador se avanzó en el 
cambio del sistema de pensiones a uno de capitali zación y se 
consolidó la descentra li zac ión de los servicios educativos y de 
sa lud; sin embargo , el programa de privatizaciones se atrasó. En 
Panamá, por el contrario , se avanzó en la concesión de varios 
servicios públicos a agentes privados, principalmente externos. 

Uno de los mayores escollos estructurales a la recuperación 
económica de Nicaragua reside en la situación de los derechos 
de propiedad. La inmensa mayoría de los 134 000 casos que 
existían inicialmente por disputas sobre la propiedad de vivien­
das y bienes raíces urbanos y fincas rurales, había pasado por 
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una revisión administrativa al finalizar 1995.Aproximadamente 
en una tercera parte de los casos queda todavía pendiente la 
aceptación del arreglo final , que se efectúa mediante el Bono de 
Pago de Indemnización (BPI) para la compensación a los due ­
ños por expropiaciones y a los cuales no se les puede devolver 
el bien enajenado. Hasta octubre de 1996 se habían emitido BPI 

por 493 millones de dólares, de los cuales 118 millones ya fue ­
ron redimidos. La aceptación de los BPI y su valor en el merca­
do secundario dependen de la posibilidad de ofrecer una garantía 
en la forma de Bonos del Tesoro de Estados Unidos. La venta 
de acciones de la Empresa Nicaragüense de Telecomunicacio­
nes tenía que ser la fuente de recursos para la compra de dichos 
Bonos del Tesoro; sin embargo, la privatización parcial de di­
cha empresa no se concretó por la insuficiencia de las ofertas. 
El precio de los BPI en el mercado secundario, en cambio, se ha 
elevado de 14% del valor nominal a 28 por ciento. 

La reforma del sistema financiero avanzó en Cuba mediante 
un proceso paulatino de separación de las funciones de banca 
central y comercial , que hasta la fecha se han mantenido en el 
Banco Nacional de Cuba (BNC). Se planea crear un banco cen­
tral con el propósito de aplicar una política monetaria más inde­
pendiente que permita consolidar los recientes avances logrados 
en la estabilidad macroeconómica . Así, se pretende instituciona­
lizar la práctica de que los programas gubernamentales se finan ­
cien con recursos no inflacionarios. Tras la promulgación de la 
nueva ley de inversiones extranjeras en 1995, en junio se apro­
bó el Decreto-Ley 165 que norma el proceso de creación y fun­
cionamiento de las zonas francas y parques industriales. 

Evolución t·eciente de los procesos de integración 
regional 

En 1996 prosiguió el avance del proceso de integración, aunque 
de modo desigual entre las cuatro uniones aduaneras en diver­
sas fases de perfeccionamiento con que cuenta la región y cu­
yos aranceles externos comunes condicionan las políticas aran­
celarias de la gran mayoría de los países. Siguió aumentando 
el número de acuerdos preferenciales y de libre comercio y se 
desplegaron diversas iniciativas que pueden desembocar en la 
multilateralización de los distintos acuerdos de integración, con 
lo que el modelo de regionalismo abierto parece haberse enrai­
zado firmemente en la región. 

El Mercosur se ha convertido en la unión aduanera más avan­
zada de la región, ya que ha logrado un alto grado de liberaliza­
ción del intercambio de bienes entre sus países miembros, al 
tiempo que la aplicación de su arancel externo común (AEC) 
avanza conforme al cronograma acordado. Como resultado, el 
comercio entre sus miembros se triplicó con creces de 1991 a 
1996. A mediados de este último año se suscribió un acuerdo de 
libre comercio con Chile y en diciembre otro con Bolivia. Es­
taba previsto que este último entrará en vigor a fines de abril de 
1997 y se estableciera gradualmente una zona de libre comer­
cio en un plazo de diez años. El acuerdo con Chile adoptó la forma 
de acuerdo de asociación y estableció desde octubre de 1996 el 
libre comercio para un importante contingente del intercambio, 
que se completará en 18 años para los sectores más sensibles . 
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Además, el Mercosur y los países de la ComunidadAndina han 
intensificado sus negociaciones tendientes a establecer una zona 
de libre comercio entre ambas agrupaciones. 

Estas iniciativas , así como la consolidación de la unión adua­
nera entre los propios miembros del Mercosur, podrían desembo­
car en la constitución de una suerte de zona de libre comercio 
sudamericano, aunque todavía con significativas discontinui ­
dades e imperfecciones. 

La evolución institucional del Grupo Andino ha favorecido, 
a su vez, esta tendencia. En la cumbre presidencial de Trujillo 
(marzo de 1996), el Grupo estableció un nuevo ordenamiento 
institucional conformado por la Comunidad Andina de Integra­
ción (CAl) y el Sistema Andino de Integración (SAl). La prime­
ra está integrada por los cinco estados soberanos y facultada para 
llevar a cabo gestiones ante interlocutores internacionales . La 
CAl ha privilegiado las negociaciones con el Mercosur para es­
tablecer criterios generales para la negociación individual de los 
miembros con aquella agrupación. El SAI incorpora formalmente 
los órganos políticos máximos (Consejos Presidencial y de Re­
laciones Exteriores), los organismos especializados (CAF y 
FLAR) y los consejos consultivos, órganos culturales y conve­
nios sociales. 

Más al norte, el proceso de integración ha seguido avanzan­
do con una orientación más amplia en el marco de América Cen­
tral,América del Norte y el Caribe. En1996 el Mercado Común 
Centroamericano (MCCA) continuó operando como unión adua­
nera, aunque con excepciones. Desde dici embre de 1995 los 
países han aplicado calendarios de desgravación conducentes 
a que en 2001 rija en los cinco países un arancel externo común 
nulo para los bienes de capital y materias primas no producidas 
en la región , así como uno máximo de 15 % para bienes termi­
nados que sí se produzcan en la misma. La reducción arancela­
ria, sin embargo, representa un esfuerzo importante para algu­
nos países cuyos recursos fiscales dependen en alto grado ele esa 
fuente de ingresos. 

Conscientes de las limitaciones inherentes a sus mercados 
nacionales y de integración, los países han seguido prestando 
apoyo activo al proceso de negociación del Área de Libre Co­
mercio de las Américas (ALCA) y tratan al mismo tiempo de al­
canzar un acceso similar al que tiene México en el Tratado de 
Libre Comercio de América del Norte (TLCAN). Continúan tam­
bién las negociaciones bilaterales (en el caso de Nicaragua) y 
en grupo (por parte de Guatemala, Honduras y El Salvador) con 
México, con miras a suscribir sendos acuerdos de libre comercio. 

También los países de la Comunidad del Caribe (Caricom) 
han continuado perfeccionando su unión aduanera , una vez al­
canzado en 1995 un grado importante ele libre comercio entre 
ellos. En particular, continuaron avanzando en la aplicación del 
arancel externo común acordado y diez países del conjunto de 
los miembros , que suma 14 a raíz de la incorporación de Surinam 
en febrero ele 1996, han desmantelado ya sus regímenes de li ­
cencias de importación. 

La subregión se está apoyando en su plataforma común para 
lograr un acceso preferencial al mercado del TLCAN . Por otro 
lado, busca fortalecer sus vínculos con los demás países de la 
Cuenca del Caribe prestando apoyo decidido a la Asociación ele 
Estados Caribeños (ACS) creada en 1994 por 25 países (los miem-
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bros de tres grupos subregionales -la Caricom, el Mercado Co­
mún del Caribe y el Grupo de los Tres- y otros cinco países y 
territorios ubicados en la Cuenca del Caribe), más ocho miem­
bros asociados. Tras haberse instalado la sede de esta institu­
ción, su Secretaría se encuentra en período de consolidación. 

En marzo de 1996, los Ministros de Comercio Exterior de las 
Américas celebraron en Cartagena (Colombia) su segunda re­
unión en el marco del ALCA y constituyeron 11 grupos de tra­
bajo para abordar sendos temas cruciales para la constitución de 
una zona de libre comercio hemisférica, prevista para el año 
2005. Estos grupos han recopilado ya valiosos antecedentes 
nacionales sobre aspectos legales e institucionales en relación 
con cada uno de los temas . 

Los ministros reiteraron que el ALCA debe conformarse a 
partir de todos los esquemas y acuerdos de integración ya exis­
tentes en el hemisferio. Éstos constituyen una constelación com­
pleja, ya que a los mencionados acuerdos y agrupaciones cabe 
agregar los 32Acuerdos de Complementación Económica (ACE) 
de corte bilateral establecidos entre los países miembros de la 
ALADI. De ellos, los firmados en el presente decenio tienen en 
general metas más ambiciosas en materia de liberalización co­
mercial que los anteriores. El Tratado de la ALADI faculta ade­
más a sus países signatarios a celebrar acuerdos de integración 
con los países centroamericanos y del Caribe. Colombia, México 
y Venezuela han sido los países que más se han interesado en 
esta posibilidad. 

EL SECTOR EXTERNO 

El mercado mundial 

En 1996, la expansión del mercado mundial se moderó en re­
lación con años anteriores. Se estima que el volumen delco­
mercio internacional aumentó 5% en 1996, lejos de las 

elevadas tasas (cercanas a 9%) de 1994-1995. Este resultado se 
debió a la desaceleración del consumo en los países industriali ­
zados occidentales, importantes mercados para los exportadores 
latinoamericanos. 

La desaceleración del comercio tuvo lugar pese al crecimiento 
de la economía mundial, que fue del mismo orden, por lo menos , 
que el año anterior a raíz de la reactivación observada en los prin­
cipales países tras la desaceleración de 1995 y comienzos de 1996. 
Dicha reactivación no fue uniforme. La mejora fue particular­
mente notable en Japón , que superó un prolongado período de 
estancamiento gracias al estímulo proporcionado por la políti­
ca monetaria y fiscal y por la depreciación del yen. El relajamien­
to de la política monetaria también dio frutos en Estados Unidos , 
que recuperó un ritmo de crecimiento superior a 2 por ciento. 

La reactivación se vio obstaculizada, sin embargo, en Euro­
pa continental, en parte por la necesidad de corregir los déficit 
fiscales en el marco de los preparativos para la unión moneta ­
ria . Si bien las perspectivas han ido mejorando durante el año , 
el crecimiento de la Unión Europea fue de todas formas sensi ­
blemente inferior al logrado el año anterior. Los países en de­
sarrollo y las economías en transición registraron resultados más 
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favorables, pese a la leve moderación del alto crecimiento re­
gistrado anteriormente por algunos países del Sudeste Asiático. 

En general, las presiones inflacionarias han permanecido 
controladas en los países industrializados, lo que ha permitido 
mantener bajas las tasas de interés con miras a favorecer la 
reactivación de las economías. La situación más extrema se pro­
dujo en el Japón, cuyas tasas del mercado monetario eran a 
mediados de año inferiores a medio punto porcentual, compa­
rado con un promedio de 1.2% en 1995. En Alemania pasaron 
de un promedio de 4.5% en 1995 a 3.1% en septiembre de 1996 
y en Estados Unidos de 5.8 a 5.3 por ciento. Esta situación ha 
contribuido a aumentar el atractivo de los mercados financie­
ros y las emisiones de bonos latinoamericanos. El control de la 
inflación en los países industrializados, por otro lado, contuvo 
el aumento de los precios de los productos manufacturados im­
portados de esos países. En derechos especiales de giro subie­
ron en 1% aproximadamente; en dólares incluso bajaron, debi­
do a la apreciación de esa moneda. 

Parecida suerte corrieron los productos básicos exportados 
mayoritariamente por los países latinoamericanos. Ante la desa­
celeración de las importaciones en los principales mercados, los 
precios de esos productos (en dólares) apenas subieron en con­
junto, si bien se registraron algunas diferencias notables entre 
ellos. El café , el cobre y el cuero, por ejemplo, perdieron alre­
dedor de 20% de su valor promedio en 1995 y 1996. El algodón, 
el acero, el aluminio, el azúcar y la carne también se abarataron. 
En cambio, los cereales, la madera, la soya, la harina de pesca­
do, el plomo y el banano registraron aumentos apreciables . Fac­
tores políticos y económicos impulsaron el precio de los hidro­
carburos, que subió en 18 % en promedio . Estas divergencias 
incidieron de forma importante en el desempeño exportador de 
los países latinoamericanos. 

El comercio exterior de la región 

Las exportaciones regionales de bienes superaron en 1996 los 
248 000 millones de dólares, 11 % de incremento en relación con 
el año anterior (véase el cuadro 2). Este resultado supone una 
moderación de la extraordinaria aceleración observada en el pre­
sente decenio, aunque su ritmo es todavía significativamente 
superior al del período 1991-1993. La desaceleración fue ge­
neralizada en toda la región: tan sólo Venezuela y, en menor gra­
do, Bolivia y Uruguay registraron una mayor tasa de aumento. 
Ello se debió al estancamiento o caída, también generalizada, 
de los precios de exportaciÓn, la que contrasta con el fuerte au­
mento que habían registrado el año anterior. Sólo escaparon a 
esta tónica adversa los países predominantemente exportadores 
de petróleo (Ecuador y Venezuela) y Argentina. 

En estas condiciones, aparte de estos tres últimos países, los 
mejores resultados los lograron aquéllos que pudieron compen­
sar con la ampliación de los embarques la tendencia poco favora­
ble de los precios. Esto ocurrió sobre todo en países exportadores 
de manufacturas , como México y algunos centroamericanos (El 
Salvador, Honduras y Nicaragua) con industria maquiladora, así 
como en Bolivia, la República Dominicana y Uruguay. El resto 
registró aumentos moderados o caídas en sus ingresos. 
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e u A D R o 2 

AMÉRICA LATINA y EL CARIB E: BALANZA DE DIENES y SERV ICIOS (MILLONES DE DÓLAR ES) 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Bala nza de bienes 

Ex portaciones de biene s1 Importaciones de bienes 1 Ba la nza de bienes Ba lanza d e servicios' y serv icios 
1994 1995 1996" 1994 1995 1996' 1994 1995 1996' 1994 1995 1996' 1994 1995 1996' 

América Latina y el Caribe' 183 715 223 411 248 055 197 583 221 971 245 545 - 13 868 1 440 251 0 - 11 748- 10 235-10 510-25616 -8 795 - 8 000 
Argen tin a 15 840 20 964 23 800 20 076 18 727 22 370 -4 236 2 237 1 430 -2 856 -2 158 -2 530 -7 092 79 - 1 100 
Bo li v ia 985 1 042 1 105 1 064 1 215 1 505 - 79 - 173 -400 - 11 2 - 126 -210 - 191 -299 -610 
Bras il 44 102 46 506 48 000 33 241 49 663 52 500 10 861 -3 157 -4 500 - 5 346 - 7 495 -8 000 55 15- 10 652- 125 00 
Chil e 11 604 16 039 15 325 10 879 14 655 16 290 725 1 384 -965 22 - 149 - 130 747 1 235 - 1 095 
Colomb ia 8 754 10 373 10 725 11 040 12 921 13 045 -2 286 -2 548 -2 320 287 90 290 - l 999 -2 458 -2 030 
Costa Ri ca 2 102 2 606 2 685 2 788 2 952 2 990 -686 -346 -305 288 225 155 -398 - 121 - 150 
Ecuador 3 844 4 362 4 820 3 282 4 095 3 550 562 267 1 270 -177 - 129 -50 385 138 1 220 
El Salva dor 1 252 1 66 1 1 745 2 407 3 165 3 11 0 - 1 155 - 1 504 - 1 365 -57 -65 -65 - 1 212 - 1 569 - 1 430 
Guatemala 1 550 2 155 2 000 2 547 3 033 3 035 -997 -878 - 1 035 46 -29 100 -95 1 -907 -935 
Guyana 463 496 560 504 537 580 - 41 -41 - 20 - 9 -7 - 10 -50 -48 - 30 
Haití 57 105 85 141 520 495 -84 -415 -410 -57 - 133 - 170 - 141 -548 -580 
Ho nduras 9 18 1 298 1 360 1 060 1 57 1 1 710 - 142 -273 -350 - 12 - 97 -95 - 154 -370 -445 
Méx ico 60 882 79 542 95 450 79 346 72 453 88 685 - 18 464 7 089 6 765 -2 604 87 1 880 - 21 068 7 960 7 645 
Nicaragua 35 1 529 630 784 852 1 005 -433 -323 -375 -71 -99 - 100 -504 -422 - 475 
Panamá 6 0 15 6 070 5 790 6 458 6 897 6 770 -443 -827 -980 165 467 695 -278 -360 -285 
Paragua y 2 218 2 840 2 655 3 545 4 517 3 865 - 1 327 - 1 677 - 1 2 10 553 567 630 -774 - 1 110 -580 
Perú 4 574 5 576 5 890 5 545 7 687 7 795 - 97 1 -2 111 - 1 905 - 480 - 781 -560 - 1 45 1 -2 892 - 2 465 
Repúbli ca Dominicana' 644 767 845 2 276 2 786 3 185 - 1 632 - 2 019 -2 340 1 299 1 848 1 865 -333 - 171 -475 
Uruguay 1 9 13 2 106 2 340 2 600 2 682 3 040 -687 -576 - 700 450 358 290 -237 -218 -410 
Venezuela 16 110 18 870 22 805 8 504 11 580 JO GOO 7 606 7 290 12 205 -3 086 -3 400 -3 505 4 520 3 890 8 700 

l. Incluye maq uila . 2. Excluye ren ta (pago neto de utilidades e inte reses). 3. Excluye Guyana . 4. Para 1994, 1995 y a sep tiembre de 1996 las exportaciones 
de zonas francas fueron 2 573,2 215 y 1 775 millones de dólares . Es tas c ifras están sujetas a revi s ión deb ido a que e l país es tá e laborando la quint a vers ión 
del Manual de Balanza de Pagos y mejorando la compilación de sus in fo rm aciones. a. Estimaciones preliminares de la CEPAL. Las cifras se redondearon 
a cero o cinco. 
Fuente: CEPA L, con base en inform ac iones proporcionadas por e l FM l y entidades nacionales . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Las compras regionales de bienes bordearon en 1996 los 

245 500 millones de dólares, con un incremento cercano al de las 
exportaciones, tanto en términos absolutos (unos 23 500 millo­
nes) como relativos (casi 11 %). Este resultado, apenas inferior 
al del año anterior, confirma el retorno a cifras más sostenibles 
tras el fuerte auge registrado en 1994 (19% ). Se recuperaron en 
particular las compras de Argentina y México, los dos países más 
afectados por el ajuste en 1995, y terminó el auge extraordina­
rio de las brasileñas. 

Habida cuenta de la escasa variación en general de los valo­
res unitarios, los cambios en el valor de las compras estuvieron 
determinados fundamentalmente por los volúmenes importados. 
La evolución de estos últimos estuvo a su vez vinculada con la 
progresión del PIB . El aumento fue mayor en general en los paí­
ses que reactivaron sus economías. Pero como en la mayoría de 
los países se desaceleró la actividad económica, en muchos ca­
sos las importaciones tendieron a estancarse, disminuir o frenarse . 
Este resultado se dio pese a la tendencia generalizada a la reva­
luación real de las monedas nacionales. 

En los países que, con la excepción de la República Domini­
cana, más expandieron sus compras ex ternas (Argentina , Boli­
via , México, Nicaragua y Uruguay) , la vinculación entre auge 
importador y recuperación de la economía estuvo acompañada 
de considerables incrementos de las importaciones de bienes de 
capital, a diferencia de épocas anteriores, cuando el consumo fue 
el principal motor de las compras de los países con mayores au ­
mentos. 

La variación del saldo de la balanza regional del comercio de 
bienes determinó el cambio de la balanza comercial total, ya que 

el saldo de los servicios varió poco. Este último está deci siva­
mente influido por los déficit de Argen tina, Brasi l y Venezue­
la y por el superavit de la Repúb lica Dominicana. 

El déficit de la balanza comercial de la región se redujo en 
unos 800 millones de dólares, ubicándose en torno a los 8 000 
millones. Sin embargo, este resultado estuvo condicionado 
decisivamente por la favorable evolución del mercado petro­
lero, ya que só lo Venezuela registró un aumento de casi 5 000 
millones de dólares en su superávit comercial. En cambio, la 
mayoría de los países empeoraron su saldo. Las únicas excep­
ciones fueron los países que registraron la desaceleración de 
su actividad económica; además de Venezuela, éstos fueron Co­
lombia, Ecuador, El Salvador, Panamá, Paraguay y Perú . 

Entre los cambios registrados sobresalen por su magnitud, 
además del de Venezue la, el nuevo empeoramiento del déficit 
de Brasil , el retorno de Argentina a un saldo ampliamente de­
ficitario y el considerable aumento del excedente de Ecuador. 

El saldo de la cuenta COITiente y su financiamiento 

El déficit de la cuenta corriente de América Latina y el Caribe 
mostró una moderada expansión al incrementarse de 32 000 
millones de dól ares en 1995 a 32 500 millones en 1996, y así 
continuó muy por debajo del cuantioso déficit de 1994, que 
había llegado a casi 50 000 millones de dólares. El déficit en 
1996 representó sólo 2% del PIB y se pudo financiar con hol ­
gura, ya que los activos de reservas de la región se incrementaron 
18 500 millones de dólares. 
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Brasil, con su saldo negativo de 20 300 millones de dólares, 
contribuyó con casi dos tercios del déficit regional. Con todo, 
representó 2.8% del PIB brasileño y se contó con ingresos de 
capitales más que suficientes para financiarlo. Colombia tam­
bién tuvo un voluminoso déficit de 4 700 millones de dólares, 
superior al de un año atrás , equivalente a 5 .5% del PIB, que en 
1996 se financió sin ninguna dificultad. En tanto, el déficit en 
Perú se redujo en 770 millones de dólares , pero todavía repre­
sentó 5.7% del PIB . En Chile, e l moderado superávit de 1995 se 
tornó negativo en 2 400 millones en 1996 y equivalió a 3.4% del 
producto . Argentina casi duplicó el saldo negativo de la cuenta 
corriente de la balanza de pagos de 1995, pero éste sólo repre­
sentó 1.6% del PIB. México exhibió un déficit de só lo 1 000 
millones de dólares, muy exiguo en comparación con el abu l­
tado déficit de 1994. En contraste, Venezuela fue el único país 
de la región que tuvo un significativo superávit en cuenta corrien­
te (7 250 millones de dólares). Ello le permitió incrementar sus 
activos de reservas en más de 6 000 millones de dólares. 

Los países centroamericanos y caribeños, en su gran mayo­
ría, continuaron mostrando saldos deficitarios de la cuenta co­
rriente, aunque algo atenuados con respecto a 1995. 

El saldo adverso de la cuenta corriente en 1996 se explica 
principalmente por el moderado aumento de los pagos netos de 
factores. Éstos se acrecentaron desde 37 400 millones de dólares 
en 1995 a 38 800 millones de dólares en 1996, por mayores pa­
gos netos de intereses, y en menor medida por el incremento 
de las remesas de utilidades. A su vez, el aumento de los rem­
bolsos de intereses se originó en la expansión de la deuda exter­
na ocurrida en 1995 ya que la tasa de interés Libor aplicable a 
los compromisos externos decreció levemente en los últimos 12 
meses. 

El ingreso de capitales autónomos hacia la región aumentó 
de 26 000 millones de dól ares en 1995 a 50 000 millones de dó­
lares en 1996. Sin embargo, si a éstos se agrega el financiamiento 
excepcional (muy importante e l correspondiente a 1995), se 
aprecia una disminución de 56 000 millones de dólares en 1995 
a 51 000 millones de dólares en 1996. Pero, a diferencia de 1995, 
el financiamiento externo de 1996 es cuali tativamente superior, 
puesto que en una gran proporción corresponde a recursos de 
largo plazo , como se muestra más adelante. 

En 1996, la región consolidó su trayectoria de plena inserción 
en los mercados financi eros internacionales, iniciada a media­
dos de 1995 y que en los primeros meses de ese año había sido 
afectada fuertemente por la crisis financiera de México de 1995 
y ::;us secuelas en Argentina. Asimismo, en 1996 se reforzó no­
toriamente la tendencia haci a un cambio de composición en los 
movimientos de capitales, e l que ya se insinuaba en el año an­
terior. El lo ocurrió en un ambiente internacional muy propicio , 
con estabilidad de las tasas de interés en Estados Unidos, con 
bajas tasas de interés en A lemania y sobre todo en Japón y que 
había sido precedido por la oportuna y vo luminosa ay uda finan­
ciera internacional de 1995 , especialmente a México y Argen­
tina . De este modo , en 1996 los capitales de largo plazo aporta­
ron una proporción s ignifica tiva al financi amiento de la cuenta 
corriente. A e llo contribuyeron, por una parte, el excepcion al 
flujo de inversión de carte ra de bonos, que en términos ne tos 
ascendió a casi 30 000 millones de dólares, con un plazo en tor-
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no a siete años, y las entradas de inversión directa neta , de 30 800 
millones de dólares. 

La inversión extranjera directa , que en 1995 se había eleva­
do a 22 000 millones de dólares, prosiguió en 1996 con su di ­
námico comportamiento y registró un flujo neto de 30 800 mi­
llones de dólares, que constituyen un monto sin precedente. Esas 
corrientes de capita l continuaron siendo muy significativas en 
Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Chi le, México y Perú. En 
Bolivia, Brasi l, Chile, Colombia , Perú y República Dominica­
na registraron en 1996 un monto sin precedentes . As imismo, 
mantuvieron su tendencia positiva en otros países de la región. 
En contraste, la inversión directa en México permanec ió aproxi­
madamente en los montos de un año atrás (7 000 millones de 
dólares), mostrando las secuelas de la crisis financiera de 1995. 
Cabe recordar que la inversión directa en 1994 alcanzó un máxi­
mo histórico de 11 000 millones de dólares. 

Asimismo, los flujos de bonos continuaron con la tendencia 
ascendente iniciada a mediados de 1995. En los primeros diez 
meses de 1996 se remontaron a 41 000 millones de dólares, monto 
sin precedentes, que representó casi la mitad de total de colocacio­
nes de bonos de los países en desarrollo . Esos flujos estuvieron 
destinados mayoritariamente a tres países (México , Argentina y 
Brasil) y en mucha menor medida a Colombia, Chile y Venezuela. 

La inversión accionaría, que en 1995 había sido muy afecta­
da por las secuelas de los acontecimientos de 1994 ocurridos en 
México, así como por turbulencias políticas en otros países, en 
1996 mostró signos de recuperación en las principales econo­
mías de la región . Las coti zacion es de las acciones del prome­
dio regional de noviembre de 1996, comparadas con las de fi­
nes de 1995 , registraron una expansión de 14%, destacando la 
recuperación en las cotizaciones, especialmente en Venezuela 
y Brasil. Sin embargo, el promedio regional permaneció toda­
vía 22% debajo del nivel logrado en noviembre de 1994. La 
invers ión en American Depositary Receipts (ADR) entre enero 
y octubre de 1996 se elevó a 2 160 millones de dólares mostrando 
una recuperación del alicaído registro de 1995. Perú captó el 
monto mayor (1 030 millones de dólares), y fue colocado esen­
cialmente por la Empresa Telefónica del Perú enju li o de 1996. 
El sa ldo de 1 100 millones incluyó co locaciones de empresas 
de Argentina, Brasil , Chile y México. En Brasilia inversión 
accionaría neta totalizó algo menos de 5 000 millones de dóla­
res de enero a octubre de 1996. En México y Chi le el ingreso neto 
de inversión accionaría en los primeros nueve meses de 1996 
(incluidos ADR secundarios) se e levó a 3 700 y 800 millones de 
dólares, respectivamente. 

La tr ansferencia neta de recursos finan c ieros hacia América 
Latina y el Caribe continuó siendo positiva, tal como ha ocurrido 
desde 1991, pero mucho más moderada, ya que disminuyó de 
18 500 millones de dól ares de un ailo atrás a 12 000 millones de 
dólares . Recibieron transferencias positivas 13 países de la re ­
gión . En va lores absolutos, las mayores transferencias corres­
pondieron a Bras il (16 000 millon es de dólares), Perú, Argenti­
na y Chi le. En cuatro economías (Haití, Nicaragua, Bolivia y 
Perú), representaron más de la mitad de las exportac iones de 
bienes y servicios . 

En contraste, cinco economías de la región efectuaron en 1996 
transferencias positivas hacia el ex terior. Las mayo res remesas 
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netas las efectuaron las economías de México (11 000 millones 
de dólares), Venezuela y Ecuador. Medida en relación con las 
exportaciones de bienes y servicios, los países que realizaron el 
esfuerzo más intenso fueron Ecuador (30% ), Venezuela (12%) 
y México (11% ). 

Cabe destacar que, en promedio en el último trienio, la región 
recibió transferencias equivalentes a 5% de las ventas externas, 
mientras que en el bienio 1992-1993 había sido de 15%. Ello 
en parte se ha debido al gradual, pero sistemático, incremento 
de recursos que las economías de la región han destinado desde 
1992 al servicio factorial. 

La deuda externa 

En 1996 el monto de la deuda externa de la región asrendió a 
607 000 millones de dólares, con una ampliación de 3.4%, la 
tasa más baja desde 1991 (véase el cuadro 3). En parte ello se 
explica por la depreciación de las monedas europeas y del yen 
con respecto al dólar, ocurrida durante 1996, que se reflejó en 
una disminución de la deuda externa contraída en esas mone­
das y por el importante descenso de la deuda nominal en algu­
nos países, especia lmente Nicaragua y Venezue la. Además , 
debido al mayor ritmo de crecimiento de l valor de las exporta­
ciones de bienes y servicios, los indicadores de la carga de la 
deuda siguieron mejorando en más de la mitad de los países de 
la región. 

Las naciones que más contribuyeron a la expansión del agre­
gado regional en 1996 fueron Argentina, Brasil y Colombia, y 
en menor medida, Panamá y Ecuador. En el primero, el incre­
mento de los pasivos externos se debió de manera importante a 
endeudamiento del gobierno en e l mercado internacional de 
bonos, en parte para financiar el déficit f iscal, mientras que en 
los otros dos correspondió de manera apreciable al sector pri­
vado. El gobierno de Argentina restructuró el perfil de los ven­
cimientos de sus compromisos externos, aprovechando la me­
joría en las condiciones de endeudamiento por medio de títulos 
de deuda, que se intensificó en los últimos meses. Los sectores 
privados de Brasi l y Colombia acudieron a ese mercado como 
una forma de aprovechar los convenientes diferenciales de las 
tasas de interés internacionales , que contrastan con las altas ta­
sas del mercado interno. Además, en Brasil una parte importante 
de la deuda de corto plazo correspondió al financiamiento de 
operaciones de comercio exterior. La deuda externa total de Chile 
decreció levemente; sin embargo, ello fue el resultado de mo­
vimientos contrapuestos. La deuda externa pública disminu­
yó por el prepago de casi 2 000 millones de dólares. En cambio, 
la deuda externa privada se expandió en un monto similar, ya que 
algunas empresas chilenas también recurrieron al financiamien­
to por medio de bonos y créditos sindicados. 

El gobierno de México participó muy activamente en la co­
locación de bonos. Sin embargo, la deuda externa en 1996 no 
mostró variaciones significativas. Recursos por 7 000 millones 
de dólares se destinaron a prepagar el financ iamiento excepcio­
nal de 1995 proporcionado por el Departamento del Tesoro de 
Estados Unidos. E l resto de la inversión de cartera en bonos y 
crédi tos de otra inversión se utilizaron para el pago de amortiza-
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c iones. Lo anterior se dio en el marco de una po lítica de deuda 
pública orientada a extender la estructura de sus vencimientos 
y a reducir el costo del financ iamiento acudiendo a los merca­
dos ele deuda internacional vo luntaria . 

En el entorno de la restructuración de la deuda de Perú con 
el Club de París, la banca comercial internaciona l y la Federa­
ción de Rusia, se revisaron las series de deuda externa. Así, el 
monto correspondiente a 1995 se elevó a 32 000 millones de 
dólares, al incorporar los intereses morosos . Si la renegociación 
con la banca comercial en el marco del Plan Brady culminara este 
año , los pasivos externos de deuda se reducirían a 28 500 millo­
nes de dólares. 

En Centroamérica y e l Caribe, Nicaragua redujo 40% el 
monto de su deuda externa de 1995, merced a las notables con­
donaciones de su deuda bilateral logradas con los gobiernos de 
la Federación de Rusia y de México. Otros países, mantuvieron 
su deuda externa con muy leves variaciones. Entre e llos, Gua­
temala, Hai t(, Honduras y República Dominicana. Sin embar­
go, Panamá incrementó su deuda de manera apreciable, en parte 
por intereses morosos que se reconocieron dentro de la repro­
gramación del Plan Brady de 1995 junto a los desembolsos del 
BID y del Banco Mundial. 

Los indicadores de la deuda externa de la región, como ha 
ocurrido desde 1987, continuaron mejorando y ll egaron a valores 
simi lares a los previos a la crisis de la deuda del decenio de los 
ochenta. La proporción entre los intereses totales pagados y las 
exportaciones de bienes y servicios se redujo a 14.5%. Esta evo­
lución se originó porque e l crecim ien to de los intereses paga­
dos fue inferior al de las ventas externas. Los intereses se acre­
centaron principalmente en los países que expandieron su deuda 
externa de 1995. 

En Brasi l y Colombia ese coeficiente registró un moderado 
aumento por el magro desempeño de las ventas externas. Exhi­
bió un deterioro en Uruguay, por un incremento de los servic ios 
factoriales superior al de las exportaciones. En los países res­
tantes de la región el indicador intereses/exportaciones se man­
tuvo estable, o bien se redujo. En Nicaragua, esa razón dismi ­
nuyó de 54 a 38 por ciento, pero se mantuvo todavía muy alta. 
En Argentina , al igual que los últimos cuatro años, permaneció 
en torno a 21-22%, y en Perú disminuyó a 26%, el valor más bajo 
en un quinquenio. Bolivia, Ecuador, Honduras y México se 
mantuvieron entre 12 y 17 por ciento, aunque con atenuacio­
nes con respecto a 1995 . Otros ocho países, Chile, Cos ta Rica , 
E l Salvador, Guatemala, Paraguay, República Dominicana y 
Venezuela, al igual que lo vienen haciendo desde 1994, más Haití 
este año, se mantuvieron con un coeficiente intereses/exporta­
ciones inferior a 10%, que la mayoría de los ana listas conside­
ra una proporción adecuada de servicio factorial. 

La moderada expansión de la deuda externa, y una más fuerte 
en las ventas externas (aunque muy influida por la de México) , 
dio como resultado que en 1996 la relación entre la deuda ex­
terna y las exportaciones de bienes y servicios se redujera a 
208%. En 1996 pueden distinguirse tres subgrupos. U no formado 
por ocho países , Nicaragua, Haití, Perú, Bolivia, Argen tina , 
Brasil, Honduras y Ecuador, se mantiene con una relación deu ­
da/exportaciones superior a 200%. Especialmente inquietante 
resulta la de Nicaragua (792), pese a la drástica reducción de los 
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e u A D R o 3 

AMÉR ICA LATINA y EL CARIBE: DEUDA EXTERNA TOTAL DESEMBOLSADA' (MILLONES DE DÓLARES Y TASAS ANUALES DE VARIACióN) 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Tasas anuales 

Saldo a fines del año de variación 

1980 1985 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996' 1995 1996" 

América Latina y el Caribe 220 444 379 244 443 049 446 523 462 653 513 063 545 389 598 483 607 230 9.7 3.4 
Argentina' 27 162 49 326 62 233 58 413 59 123 67 802 79 345 89 679 96 000 13.0 7.0 
Bolivia' 2 340 3 294 3 768 3 582 3 784 3 777 4 216 4 523 4 740 7.3 4.8 
Brasil 64 000 105 126 123 439 123 910 135 949 145 726 148 295 159 200 175 000 7.4 9.9 
Chil e 11 207 20 043 18 576 17 319 18 964 19 665 21 768 21 736 21 545' -0.1 -0.9 
Co lombi a 6 805 14 063 17 848 17 312 16 862 18 370 21 280 23 431 26 150 10.1 11.6 
Costa Rica 2 209 4 140 3 924 3 992 3 992 3 827 3 818 3 794 3 700 -0.6 -2.5 
Cuba 8 795 9 083 9 162 0.9 
Ecuador 4 167 8 111 12 222 12 802 12 795 13 631 14 589 13 934 14 700 -4.5 5.5 
El Salvador' 1 176 1 805 2 076 2 102 2 338 1 988 2 069 2 243 2 485 8.4 10.8 
Guatemala ' 1 053 2 536 2 487 2 403 2 252 2 086 2 160 2 107 2 050 -2.5 -2.7 
Guyana 449 1 308 1 812 1 873 2 054 2 062 2 000 2 058 2.9 
Haití3 290 600 841 809 873 866 875 901 915 3.0 1.6 
Honduras 1 388 3 034 3 588 3 441 3 539 3 904 4 152 4 372 4 300 5.3 - 1.6 
Jamaica 1 734 3 355 4 152 3 874 3 678 3 687 3 652 3 452 3 855 -5.5 11.7 
México' 50 700 97 800 101 900 114 900 114 000 127 500 136 500 161 100 160 000 18.0 -0.7 
Nicaragua ' 1 825 4 936 10 616 10 312 10 806 10 987 11 624 10 242 6 100 - 11.9 -40.4 
Panamá' 2271 3 642 3 795 3 699 3 548 3 494 3 663 3 710 5 000 1.3 34 .8 
Paraguay 861 1 772 1 670 1 637 1 249 1 218 1 240 1 328 1 310 7.1 -1.4 
Perú 9 595 13 721 19 996 20 787 21 409 26 370 29 282 32 061 32 300' 9.5 0.7 
República Dominicana 2 173 3 720 4 499 4 614 4 413 4 559 3 924 4 001 3 950 2.0 -1.3 
Trinidad y Tabago 911 1 763 2 520 2 438 2 215 2 102 2 064 1 905 1 850 -7.7 -2.9 
Uruguay' 1 165 3 551 4 472 4 141 4 136 4 293 4 605 4 852 5 050 5.4 4.1 
Venezuela' 26 963 31 238 36 615 32 163 34 674 36 404 35 185 38 692 36 230 10.0 -6.4 

1. Incluye la deuda con e l Fondo Monetario Int ernacional. 2. Corresponde a nuevas est im aciones preparadas por el Ministerio de Economía, disponibles 
para el período 1991-1995. La deuda corresponde sólo al stock de deuda bruta del sector público y de algunas partidas del sec tor privado. No incluye la deuda 
financiera de corto plazo del sector privado ni la acumulación de ac tivos en el ex ter ior por parte de dicho sector. Para 1980, 1985 y 1990 y sólo para efectos 
del agregado regional, se utilizó la serie del Banco Mundial, World Debt Tab!es 1995-1996. Nótese que las series mencionadas no son comparables por haber 
sido elaboradas con metodologías distintas . Por ejemplo, en 199!1a cifra del Banco Mundial supera en 7 000 millones de dólares la nueva es timación oficial. 
3. Deuda ex terna pública. 4. La deuda pública excluye la inve rsión en va lores gubernamenta les de los no residentes . Las cifras de la deuda privada entre 
1991 y 1993 han sido aj ustadas tt:niendo en cuenta el proceso de privatización y eliminación del sistema de control de cambios. 5. Deuda total sobre la base 
de cifras oficiales y de organismos financieros internacionales. Para 1995 y 1996 datos revisados. 
a. Cifras preliminares. En los totales no se considerarán los países para los cuales no se cuenta con información. b. A octubre. c. En el supuesto que e l actua l 
proceso de renegociación de la deuda externa cu lmine en el present e año , el saldo para 1996 se rá del orden de los 28 500 mill ones de dólares aproximadam ente. 
Fuente: CEPAL, con base en informaciones oficiales . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

últimos años. También se mantienen con valores muy altos las 
de Haití (555), Perú ( 436) y Argentina (355) . 

Otros cuatro países, Colombia, México, Venezuela y Urugay, 
se mantuvieron con coeficientes deuda/exportaciones entre 140 
y 180. Cinco países de la región -Chile, El Salvador, Costa Rica, 
Guatemala y Paraguay- siguieron por debajo de 120%; a ellos 
se agregó este año la República Dominicana. 

C oNCLUSIONES 

En general , la evo lución observada en 1996 permite ll egar a 
var ias conclusiones. En primer lugar, las economías de los 
países de América Latina y el Caribe han demostrado cier­

ta forta leza para asimilar fenómenos adversos . Aunque la recu­
peración económica en México y Argentina es incompleta y ha 
entrañado un elevado costo social, no cabe duda que tiende a una 
reactivación progresiva. A ello se añade el hecho, igua lmente 
significativo, de que la recesión que afectó a esos dos países no 

se propagó de manera generalizada al resto de la región. En se­
gundo término, se observa una gradual evolución positiva del 
financiamiento externo que la región ha logrado captar, en cuanto 
a su volumen y modalidades, aunque ésta se da de preferencia 
en las economías de mayor magnitud. En tercer lugar, la recu­
peración de 1996 ha permitido que los países latinoamericanos 
y caribeños vuelvan a registrar tasas moderadas de crecimien­
to y una estabi lid ad de precios cada vez mayor, aunque la difí­
ci l relación entre crecimiento e inflación ha seguido frenando 
las posibilidades de una expansión más veloz. Por último, el 
desempleo se ha perfilado como un grave problema, hecho in­
quietante que acentúa el desigual patrón de crecimiento men­
cionado y que ha sido objeto de tanta atención en los informes 
de la Secretaría. Revertir esa situación precisará, entre otros as­
pectos, una continua expansión de la capacidad productiva, apo­
yada tanto en crecientes niveles de inversión como en una as­
cendente productividad. La relativa consolidación del financia­
miento externo configura un escenario favorable a la aplicación 
de políticas que faciliten ese cometido . (i 
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